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CRÓNICA GENERAL. 

! UAKDO se compara á la Duquesa de Uziís, 
(]ue entretra tres inillüiics de francos para 
gastos electorales, sin ninguna garantin, 
con los hombres que prestan cincuenta 

t'iF^'H^ii ,i^j. duros á una viuda, y quedan por esc prcs-
W i ^ ^ ^ Y ' tamo incrustados á la víctima por toda su 
^ ^ ^ r ^ j existencia, no puede menos de pensarse en 
"*-^' ' ^^^^ I'"!}' t^iitre ios hombres dos razas distin
ta tas que sólo se parecen en la forma. Examinando 
^ el escandaloso asunto de las revelaciones boulan-
' iTciistas, se encogería nuestro ánimo si no notase 

entre tanta bajeza el desprendimiento de aquella dama; 
sólo falta, para que su altura sea mayor, el que , como 
leemos en un periódico, sea procesada y condenada. 

AiTOs hace que nos fijamos en un hecho: que el Prín
cipe de Bismarclí hubiera contribuido á la popularidad 
del general Boulanger, designándole como represen
tante en l~rancia de la idea de la revancha. Ya sabemos 
por (juc el políLico alemán contribuyo á la exaltación 
de aquel extraño personaje. 

Resulta del \>rocesa periodístico que se le sigue: un 
jreneral republ icano conspirando con fondos realisLas; 
un cuerpo electoral que se vende; una agrupación de 
personajes dedicada á la tarea de disipar en sobornos 
electorales la bolsa de ¿a Duquesa, y ci eco aun no lejano 
del entusiasmo popular, que saludaba no hace mucho 
con sus aplausos el triunfo de las candidaturas del ge
neral y sus amigos. Y si todo eso se pudo hacer con tres 
millones de francos, cualquier ari tmético puede sacar 
la cuenta de lo que se hubiera conseguido á tener la 
argueza de !a Duquesa de Uzés otros grandes perso

najes. 
Jamás se ha conspirado, á decir verdad, con las ma

nos vacías. Lo que nos liacc mal efecto es ver la com
placencia con que se repartían los fondos de una seiiora 
inexper ta, á la cual se deja ahora comprometida con 
las declaraciones que se la han tomado, en forma de in
terrogator ios periodíst icos, valiéndose de su falta de 
malicia ó de la franqueza con que responde de sus ac
tos , creyendo que las acciones se juzgan ante las leyes 
por la buena intención con que se ejecutan. 

No siempre la justicia de los hombres está de acuerdo 
con la conciencia general: entregar t res millones de 
francos en las condiciones que lo ha hecho la Duquesa 
de Uzés, es una heroicidad penable. 

Anuncia, sin embargo, un periódico francés bouian-
gerista revelaciones de género picante, ofensivas para 
la dama despojada; sería de ver que después de gas
tarse los millones de la Duquesa, todavía se atreviesen 
á denigrarla sin saldar antes la cuenta. 

El Congreso de economistas católicos reunido en 
Lieja ha discutido con calor, en sus primeras sesiones, 
si el Estado debe ó no intervenir en la cuestión social, 
por medio de pactos internacionales, para acordar las 
condiciones del trabajo, siendo afirmativo, segiin los in
formes en que nos fundamos, el voto de la mayoría. 
Atr ibuyese, sin ernbargo , á dos jesuítas franceses la de
fensa de la opinión contrar ia, ó sea de la l ibertad eco
nómica en las relaciones entre el capitalista y el obrero, 
ó sea el sentido liberal, Ue estas diferencias económicas 
pretenden s icar deducciones desfavorables al catolicis
mo algunos de sus adversarios, cuando en realidad y en 
justicia sólo se desprende que hay católicos en todas 
las escuelas económicas. Cuestión ésta puramente civil; 
sólo en su aspecto moral afecta á las ideas religiosas: 
y así los que defienden la l ibertad de contratación del 
t rabajo, como los que la combaten , están conformes en 
que , en conciencia, no se puede abusar del olírero por 
el capitalista, ni aquél exigir del capital sino equitativa 
retr ibución de sus esfuerzos. Los unos quieren dejar á 
la conciencia individual la responsabil idad de sus accio
nes ante el tribunal de Dios: los otros no se contentan 
con aquel juicio postumo y ex t ra ter reno, sino que de
sean reglas humanas para impedir los abusos del que 

sólo quiera obrar en este mundo siguiendo los dictados 
de su interés y su codicia. Creemos que ambas opinio
nes son compatibles con la religión y la moral católicas, 
y que, más bien que cuestiones religiosas, son cuestio
nes de conducta, que pueden ser variables según el 
estado social á que se apliquen. 

La competencia llevada á sus tiltimos límites puede 
hacer imposible la explotación de una industria sin con
denar al obrero á una vida angustiosa: la moral y la con
ciencia recomiendan el abandono de esa industria; pero 
si de ese rctrai iniento resulta que los obreros al que
darse sin trabajo empeoran de situación, entonces la 
caridad aconseja restablecer la industria abandonada. 
Y como estas cuestiones relativas no se pueden resol
ver con un criterio absoluto, no debe sorprender á na
die que los católicos duden antes de establecer princi
pios fijos. Por otra par te , las relaciones del trabajo va
rían scgiin los t iempos, los climiis y otras circunstancias 
accidentales, mientras la ley moral es una é invariable. 
Nosotros sólo vemos la amenaza de una guerra social, 
y una tendencia pacificadora que emana de la Iglesia, 

En cl cantón del Tessino ha habido una revolución y 
una contrarrevolución en pocos días. 

Interrogado cl telégrafo, apenas nos da estos brevísi
mos detal les: 

No es nada, un ministro muerto; 
Puede el baile eontinitar. 

Con ocasión de estos disturbios, los periódicos re
cuerdan las diversas revoluciones que en este siglo 
han conmovido á la pacífica Suiza. Con perdón de nues
tros colegas, los suizos nunca han sido modelo de tran
quilidad y mmsedumbre ; soldados desde los t iempos 
más remotos , cuando no lian tenido guerras entre sí, 
han salido á tomar parte en todas las guerras europeas, 
y han sabido siempre hacerse respetar de las poderosas 
naciones colindantes. 

Una comisión de comerciantes españoles ha telcgi a-
fiado al Gobierno desde Cet te, exponiendo los grandes 
perjuicios que ocasiona á nuestros vinos la orden del 
nuevo ministro de Justicia M. Cazot, que dispone sean 
perseguidos los introductores de vinos españoles, si del 
análisis de estos caldos resulta que contienen más de 
dos gramos de sulfato de cal por litro. Los que se que
rellan aseguran que, en vista de la circular de iS de 
Agosto, del anterior ministro de Justicia, autor izándola 
introducción de vinos enyesados, hay muchos capitales 
empleados en una especulación lícita, y que ahora re
sultan comprometidos en un negocio ruinoso y prohibi
do , por io cual Culpan al Gobierne francés de mala fe. 
El l lamamiento de los comerciantes de Cette ha produ
cido mucha impresión en algunas comarcas, y no ha 
faltado quien aconseje el uso de represalias mercanti les, 
sometiendo á análisis muy rígidos ciertos géneros, como 
el bacalao que envía Marsella, examen que debe probar 
que es más nocivo para los españoles el consumo de 
esos pescados, que para los franceses el yeso de los vi
nos españoles. 

Como no entendemos de vinos ni de bacalaos, acaso 
digamos una inconveniencia. Pero, á nuestro juicio, ni 
debemos admitir ni consumir ese bacalao si es malsano, 
ni debemos enviar vinos insalubres á Francia. Muy res
petables son la industria, la r iqueza y los negocios, pero 
son más respetables la salud y la humanidati. El ptiblieo 
confia en la honradez del industrial y en la vigilancia de 
los Gobiernos al adquir ir los artículos que come y bebe. 
¡Hola, hola! ^Conque esc bacalao de Marsella puede 
ser nocivo para la salud? Pues aguardaran ustedes á de
círnoslo cuando estuviéramos todos envenenados y pre
sentáramos síntomas coleriformes. 

Si cl Gobierno francés permit ió los vinos enyesados 
y los prohibe de repente , engafíó á los traficantes en 
vinos de dicha calidad, y se debe reclamar contra esa 
medida; pero también es necesario que averigüemos lo 
que hay de cierto en la denuncia de ese bacalao, pues 
no del^cmos consentir que se importe un artículo no
civo para nuestros estómagos porque en Erancia no 
molesten á otros industriales españoles. Poco se nos al
canza de vinos y sus mezclas; pero hace t iempo veni
mos oyendo que en Francia miran con recelo el en
yesado, y no comprendemos cómo no se at iende la 
repugnancia de aquellos á quienes se ha de vender ese 
vino. Todo el que se dest ine al consumo francés, claro 
es que debe fabricarse á su gusto, para que sigan ad
quiriéndole y se acrediten nuestros vinos: el mercado 
de los artículos de consumo, sólo se adíiuierc y con
serva Complaciendo el paladar de los compradores. 

Aparte de todo, los escriipulos del Gobierno francés 
para la admisión de vinos ó géneros que considera in
salubres, nos enseña lo que debemos hacer. Analizar 
perfectamente, no ya ese bacalao, sino todos los artícu
los de farmacia y de cualquier género que puedan afec
tar á nuestra salud. Aprendamos á tener escrúpulos de 
los escrúpulos del Gobierno francés. Esto no es repre
salia, sino natural y necesaria precaución. 

Lo que no aceptamos por nuestra parte es que , por
que jjuedan hacer su negocio algunos fabricantes, ha
gamos la vista gorda en la introducción de géneros no
civos, para que se los trague cl público, esc menor 
perpe tuo , ese inocentón vetusto tan antiguo como la 
sociedad hurnana, y siempre tan candido y necesitado 
de niñera. 

En un pueblo de nuestra región oriental, que no ci
tamos, ha corrido la voz de que los médicos distribuían 
el cólera, y un facultativo se vió obligado á tomar á 
viva fuerza la medicina que había recetado. Semejante 

brutalidad merecería que se ret iraran los médicos del 
pueblo en que sucede. 

Donde eso ocur re , no debe haber médico, sino al-
béitar. 

"Madrid atraviesa en estos días uno de esos periodos 
aburr idos y sin fisonomía. Ni está aquí la vida política, 
ni fuera de Madrid. Ni hay cólera, ni hay salud comple
ta. Ni están ya veraneando todos los ausentes, ni han 
regresado los que se marcharon. Ni ha concluido el ve
rano, ni llegado el otoño. Los curiosos se tienen que 
contentar , cuando repasan los periódicos, con el crimen 
del día; algún amante que dispara un tiro contra su 
amada y se suicida luego, ó el robo de una habitación 
cuyos inquilinos están veraneando, 

Los que tienen interés en ser incluidos en el censo 
electoral, tramitan sus reclamaciones; los que hemos 
sido omitidos y nos hemos aguantado por no saber en 
qué emplear el voto, vivimos lejos del mundanal ruido. 
De vez en cuando, algún soplo del Guadarrama nos ¡id-
vierte que nos está vigilando, Kl color de las hojas de 
los árboles es más pálido, y las más endebles tienen ya 
tintes pajizos. 

La enfermedad reinante es la viruela: las hermosas y 
los bellos son los más alarmados; los que no tenemos 
tjue perder ningún encanto, nos encogemos de hom
bros. ¿Quién sabe si mejoraríamos? 

En un tribunal de !•"rancia se ha presentado un acta 
matrimtmial sumamente curiosa: el notario, en obsequio 
á los contrayentes, la había redactado en verso. Algu
nos ripios, frases poéticas y ciertas obscuridades pro
ducidas por la r ima, hicieron dudar de la validez del 
documento; pero el tribunal le declaró bueno, advir
t iendo al notario que debía abstenerse de versificar en 
los contratos. El tribunal ha sentenciado bien al decla
rar firme un pacto hecho en verso, porque la rima no 
quita fuerza á ningún compromiso, Y si no, veamos un 
ejemplo; hace pocos días leímos una carta orden que 
decía así: 

" Sr, D. Roque Arista. 
» Sírvase usted satisfacer á la presentación de esta 

carta, á cuatro días vista, y á la orden de! Sr. D. Juan 
Díaz Clemente, la cantidad de mil cincuenta pesetas 
que le abonaré en cuenta corriente.» 

El comerciante pudo haber tUcho lo mismo de este 
modo: 

«Seílor D. Hoque Arista. "-̂ ^ 
Sírvase usted pagar por la presente, ' i'.í 
A cuatro días vista, k 
Y á la orden de D. Juan Diaz Clemente, ~=-
Pesetas mil cincuenta, "• 
Que le dejo abonadas en su cttenta.» 

Los versos serían malos, pero la carta orden surtiria 
sus efectos mercanti les. 

•'SÉ 

— ;Dice usted que ese joven es.. . . ^ 
— Políglota, ,; 
^ í Y sabe muchos idiomas? 
— i í j u e si sabe? Hubiera podido ser el intérprete de 

la Torre de Babel. 

— Señor doctor : vengo á ponerme en manos de usted. 
— ;Es tá usted enfermo? 
— No; estoy desesperado. 

En un examen de mitología del hijo de un aito per
sonaje: 

— Dígame usted: ¿cual es la deidad mitológica que 
presidía el sueño? 

•—La marmota. 
•—Usted quiso decir Morfeo, ¿ no es verdad? --^ 
— Sí, señor. "•; 
— Está bien. El dios de los comerciantes, el que lle

vaba cl caduceo en la mano, ¿cómo se llamaba? ¿No 
se llamaba Mer Mer ? ....: 

— Sí, señor, Merlín. ,-l 
— (Ha dicho usted Mercurio? r l 
— No, señor: Merlín. 'M 
— Está bien, Mercurio. ¿Y el dios del tiempo? El que 

se tragaba á sus hijos <Era Sat Sat ? 
— Satanás. 
—Puede usted ret i rarse, y decir á su papá que ha sa

lido usted sobresaliente. 

^ S e ñ o r médico: salve usted á mi marido. 
— ¡Pero, señora, si está agonizando! 
^ H a g a usted por el cuanto se pueda. 
— Bien, señora; prolongaremos todo lo posible su 

agonía. 

JOSÉ FERN/NDEZ BREMOS, 

NUESTROS GRABAUOS. ,.̂ ^ 
niLIlAO : liOTADUIÍA DEb CRUCERO «INFANTA MARÍA TERESA», 

consir.udo en los astilleros del Nervión. 

D a m o s p r i n c i p i o al p r e s e n t e l u i m e r o p u b l i c a n d o en la plana 
p r i m e r a los r e t r a t o s d e l o s Sren. M a r t í n e z d e las Rivas y Sir 
C h a r l e s M a d í P a l m e r , q u e , c o n la r a z ó n Martines Rivas-Palmer, 
h a n s i d o los c r e a d o r e s d e los g r a n d i o s o s as t i l l e ros del Nerviín, 
los c o n s t r u c t o r e s de l c r u c e r o Infanta María Teresa (y también 
iXti A¿;iiiranle Oijujndo y d e l Vizcaya, e n c u y a construcción se 
a v a n z a r á p i d a m u n l o ) , los f u n d a d o r e s d e los co losa les talleres 
d o n d e se fabr ic i i la m a q u i n a r i a y se co j is t ru i r í in los cañones de 
e s o s t r e s p o d e r o s o s b u q u e s , los c u a l e s s a l d r á n d e los diques í 
l a s a g u a s d e l C a n t á b n c o p e r f e c t a y c o m p l e t a m e n t e equipados, 
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D, José María Martínez de las Rivas, ilustre hijo de las Encar
taciones, nació en 1845 y recibió educación brillaniísima en co-
legioó franceses; revelando excelentes cualidades para los altos 
negocios mereaniiles, por su clara inteligencia y su actividad y 
constancia en el trabajo, su lío paterno, D. Francisco Martínez 
de las Rivas, primer marqués de Múdela, le confió la dirección 
de la importante casa de banca, que poseía en Londres, y al 
frente de ella permaneció por espacio de once años; después de 
la guerra civil, habiendo adquirido el Sr. Marqués de Múdela la 
fábrica del Desierto, encomendóle la dirección del estableci
miento, y entonces se desenvolvió el genio industrial y se reve
laron las vigorosas iniciativas del joven U. José María. 

Necesitábase un gran capital para acometer el negocio en que 
había fracasado la sociedad Caiüábrica, y el Sr. Martínez de las 
Rivas comprendió que si era costosa la instalación de altos hor
nos que fabricasen el l ingote por el procedimiento Tiessemer, el 
negocio en cambio sería de magníficos resultados; é interesando 
al Sr. Marqués de Múdela, cuyo buen sentido prilctíco en los ne
gocios mercantiles no se equivocó en este asunto, adquir iéronla 
Cantábrica, emplearon enormes sumas en ampliar la fábrica del 
Desierto y en instalar nuevos altos hornos, fundando, por de
cirlo así, el magnífico establecimiento fabril que hoy se llama 
Fábrica dn Sa/t Francisco (en honor y recuerdo del pr imer Mar
qués de Múdela), y comenzóse á fabricar allí el lingote vizcaíno, 
que se acreditó por su inmejorable calidad entre los primeros 
productos similares del extranjero, y en breve se hizo superior á 
todos. _ ' 

Y poco después, interesándose el Sr. Martínez de las Rivas en 
algunas minas de Somorrostro, las puso en fácil y económica 
explotación y se lanzó á la empresa de crear una flota de vapo
res de grandes dimensiones para el transporte de minerales, lin
gote, cok, etc., obteniendo en todos estos negocios el mismo 
buen éxito que en la instalación de los altos hornos, y luego, 
como debida recompensa, la propiedad de ]s. Fabrica de San 
Francisco^ que él creó, creando al mismo tiempo el laborioso 
centro fabril que existe en las orillas del Ncrvión, y el cual da 
trabajo honrado á tantos miles de obreros y da también la im-

f iortancia de primer puerto fabril y comercial del Cantábrico A 
a villa de Bilbao. 

«Parala magna empresa de las construcciones navales (es
cribía ^ / iV^Yc, de Bilbao, en Noviembre de 1887) se necesita 
indudablemente otro hombre así, como el Sr. Martínez de las 
Rivas, cuya inteligencia superior sepa reunir en un punto deter
minado los elementos dispersos, pero superabundantes, que 

- existen afortunadamente en esta capital y su comarca»; y este 
. hombre fué el mismo Sr. Martínez de las Rivas, creador de la 
colosal industria de construcciones navales en el puerto de Bil
bao: asocióse á sir Charles Mark Palmer, que había ganado uni
versal renombre como constructor de buques, por sus completos 
conocimientos del ramo y su práctica de largos años no inte-

, rruinpida; constituyóse la razón social Rivas-Palmer, á la que se 
adjudicó oficialmente, después de importantísimos trabajos, la 
construcción de los cruceros; y la unión de esas dos personali
dades, ayudadas por hombres de tanta competencia facultativa 
como los Sres. Wilson, Albarrán , Mac-Kechi ie, Clark y otros, 
ha producido los hermosos frutos de que Bilbao con jusfici i se 
enorgullece. 

D. Francisco Martínez de las Rivas compar te , desde hace 
años, con su hermano D. José María los trabajos y los asuntos 
mercantiles de la casa, y merece por muchos conceptos que se 
recuerde su nombre en el día del triunfo. 

Instruido y modesto, dotado de superior talento y de exqui
sita cortesanía, es en Madrid el representante directo de los se-
iíorea lí ivas-Palmer, y á su actividad y buen gusto se deben nu
merosos é importantes detalles de la magnífica fiesta del 30 de 
Agosto; acompañó desde esta corte á los representantes de la 
prensa invitados á presenciar la botadura del crucero Infanta 
María Teresa, y les colmó de distinciones con la esplendidez y 
delicadeza que caracteriza á ios dos l iermanos; en el terrado de 
su hermoso chalet de Las Arenas se efectuó, en la tarde de] 31, 
y bajo su presidencia, un suntuoso banquete en obsequio á la 
prensa española, en el que se pronunciaron patrióticos brindis 
por el brillante éxito de los astilleros del Nervión y de la bota
dura del primer crucero que salía de sus gradas; ])reseniándose 
en el salón, al servirse el café, la anciana y virtuosa madre de 
los Sres. Martínez Rivas, á quien lodos los periodistas allí reuni
dos habían remitido, pocos minutos antes, una entusiasta carta, 
"Saludando respetuosamente á la santa madre del fundador de 
la industria naval en España». 

D. Francisco Martínez de las R ivas . desde el fallecimiento de 
su primo el segundo Marqués de Múdela, ocurrido en 5 de 
Marzo del presente airo, es propietario del cuantioso y bien re
putado negocio vinícola de la antigua casa. 

Sir Charles Mark Palmer nació en South-Shield (Inglaterra), 
en 1822, y recibió esmerada educación hteraria en colegios de 
New-Castle y Marsella; á la edad de veintiún años, dedicán
dose á los negocios industriales y mercant i les, fundó una socie
dad para el tr¡Sfico de exportaciones, figurando su nombre como 
base de la razón social elegida; pocos años después, transfor
mando el sentido de la sociedad, emprendió la fabricación de 
cokc, resultando uno de los negocios más provechosos del Keino 
Unido; de los altos vuelos que tomó aquella industria se originó 
la fundación de los astilleros de Ja r rov , y el é.xito de los barcos 

Sue salieron de sus gradas para la marina mercante decidió al 
robierno británico á confiar á Mr. Palmer la construcción del 

buque 7he Terror, famoso en la historia de las 'construcciones 
navales, por ser el primero que estuvo protegido con planchas 
laminadas, medio de defensa inventado por Mr. Palmer; hoy el 
astillero de Jarrow es el mayor que se conoce, pues ocupa una 
superficie de 35 hectáreas, y el pueblo, que en 1851 era una al
dea insignificante, cuenta ahora con más de 30.000 habitantes y 
con un movimiento industrial indescriptible. 

Los talleres de Jar row, si no son tan grandes como los arse
nales del Gobierno británico en Chatam Devonport ó Ports-
moutli, emplean mayor número de operarios que éstos, dando 
trabajo á unos 7.000 obreros de las distintas clases y oficios que 
intervienen en la transformación del minera! en hierro ó acero, 
su forjado y laminado, construcción de los armazones de 'os bu
ques, fundición de cilindros y demás elementos de la maquina
ria, armadura de las piezas en cl interior de los barcos, etc.; y 
allí se han construido nada menos que 33 buques para la marina 
Real inglesa y algunos de los mejores vapores correos transatlán
ticos, y su dique es el más notable de las costas del Reino 
Unido. 

Obsérvense los siguientes datos y cifras: en el año 1881 se 
construyeron en Jarrow barcos de cabida de 48.000 toneladas; 
en cl siguiente, 29 buques de cabida total de 61.479 toneladas; 
en 1883 se trabajó todavía más, pues se construyeron 35 buques, 
de cabida total de 62.000 toneladas de registro, lo que da la can
tidad prodigiosa de 1.308 toneladas por semana; y en los mis
mos talleres se hicieron las máquinas y calderas correspondien
tes á los buques. 

El primero de éstos, ya !o hemos dicho, para la Rea! marina 
británica fué The Terror, y en su construcción se emplearon por 

primera vez las planchas de blindaje laminadas; el siguiente bu
que que se construyó para el Gobierno fué el Defence, luego 
el Juntma para transporte de tropas, el Severtes, Siviflsiire, 
Triumph , Gorgou , Surprise y Alacrity, todos buques de primer 
orden, tanto por su velocidad como por su tamaño ; últ imamente 
se han construido los cruceros Orlando y Undautitcd, con faja 
bl indada, de gran velocidad y del mejor modelo, teniendo cada 
uno 300 pies de eslora, 56 de manga, 37 de punta l , un porte de 
5.000 toneladas y un andar de 19 nudos por hora ; y por últ imo, 
edben contarse doce cañoneras del tipo Medina y diez tor
pederos. 

También la marina mercante ha recibido de los Sres. Palmer 
y compañía gran número de buques, entre otros (fijándonos sólo 
en los que tienen más de 310 pies de eslora) los vapores correos 
para cl servicio transatlántico Nebraska y Montaña, y los vapores 
China y Faffaele Rubaliino, y en los mismos talleres la fundición 
de acero es de primer orden, 

Kn resumen: la producción del poderoso establecimiento do 
Jarrow, en los años 1S7S á 1884, ascendió á 292.435 toneladas de 
buques, y la de máquinas y calderas á una luerza reunida de 
149.64S caballos; calculándose el valor total de lo que se fabricó 
en diclio período en nueve millones de libras esterlinas. 

Es to , y mucho más que no mencionamos, debe la Gran Bre
taña al emineme industrial sir Charles Mari,- Palmer, asociado 
al Sr. Martínez de las Rivas para construir los tres grandes cru
ceros de la Real marina española, Infanta ¿María I'eresa, Almi
rante Oqnendo y Vizcaya. 

E n la pág. 14S damos el retrato del director de los astilleros 
del Nervion , Mr. J. P, Wilson , quien ha demostrado en ellos sus 
extraordinarias aptitudes como ingeniero nava!, añadiendo nue
vos lauros á los que antes había conquistado en los primeros 
astilleros de la í í ran Bretaña. 

E.ii los del Clyde y Clydebank hizo su aprendizaje, y luego 
pasó á ocupar una plaKa en !a sala de dibujo de la sociedad Pal
mer y Compañía; entre las importantes construcciones que bi^o 
dicha Sociedad, figuró, como ya hemos dicho, e! magnífico va
por de transporte de tropas y^cví/íí/, obra notable que estudió 
atentamenie Mr, Wi lson, sacando de ella tan provechosas lec
ciones, que le valieron un buen empleo en la casa WUlianí 
Dennyy Ifermanos, de Dumbar ton, y después el nombramiento 
de jefe dibujante de la misma; [lasados apenas dos años, loa 
constructores de barcos de Glasgow Sres. Robert Kapier ¿ Hijos, 
solicitaron á Mr. Wilson olreciéndole ventajosísimas condicio
nes , y con ellos estuvo hasta que fué á ocupar el cargo de di
rector de los astilleros de ¡os Sres. Palmers Shipbuitdingy C.o y,,-
rro7(', que le l lamaron para confiarle tan importante puesto; 
creáronle merecido renombre sus excelentes servicios, y siendo 
muy solicitado por importantes constructores, la casa Barróla 
Shipbtiilding C.o le nombró director de sus astilleros, y le asoció 
á la construcción del Cily of Rome, el mayor de los barcos cons
truidos hasta la fecha, á e.xcepción del Great liastern; en se
guida pasó á ocupar igual destino en el famoso astillero de Cly
debank, de los Sres. j . G. Thompson, y bajo su dirección se 
construyeron algunas barcos para e! Gobierno británico, y tam
bién los de la marina española de guerra, el crucero Reina Re
gente y t i cazatorpederos Destructor. 

Después de treinta años de asiduos trabajos, Mr. Wilson reti
róse á descansar algún t iempo, dedicándose únicamente á eva
cuar consultas facultativas como ingeniero naval; y cuando se 
adjudicó á los Sres. Martínez Rivas-Palmer la construcción de 
ios tres cruceros, pasó á desempeñar, accediendo con grata com
placencia ú los deseos de su antiguo amigo sir Ch. M. Palmer, 
el importante cargo de director de los astilleros del Nervión. 

" p e cuan beneficioso ha sido este nombramiento para la ci
tada casa constructora {escribe nuestro ilustrado colega El Norte, 
de Bilbao) lo acredita el admirable estado en que se encuentran 
sus talleres; verdaderos modelos en su género, hacen resaltar 
desde luego ia acertadísima dirección del hombre científico y de 
excepcionales aptitudes para esta importante clase de trabajos, 

»E1 magnífico crucero botado al agua, obra primorosa de esos 
talleres, es la mejor corona que pudiera desear el ilustradísimo 
ingeniero, y bastaría por sí sola para labrar la envidiable repu
tación científica á que se ha hecho acreedor Mr. Wilson en su 
activa y brillante carrera. 

í A estas superiores condiciones como hombre de ciencia une 
Mr, Wilson el preciosísimo don de captarse la consideración y 
absoluta confianza de los que le comisionan los trabajos, la esti
mación y simpatía de sus compañeros y el respeto y cariño de 
los obreros que se encuentren bajo sus órdenes. 

» Su carácter, invariablemente afable para con todos, v su trato 
cortés y correcto, es el justificado motivo de lo que anteriormente 
decimos; así es que bajo su dirección fructifica notablemente el 
trabajo de los obreros, siempre dispuestos á redoblar sus esfuer
zos si el que los ordena une la apt i tud pericial á un bondadoso 
carácter.» 

Tales son los principales rasgos biográficos de! sabio y mo
desto ingeniero-director de los astilleros del Nervión, Mr. [. P, 
Wilson. 

Aunque ya conocen nuestros suscritorcs las principales cir
cunstancias de! crucero Lí/ania. María Teresa por el bril lante 
artículo que hemos publicado hace un año en este periódico 
(véase el ameno diálogo Los Astilleros del Nervión, por X., 
tomo 11 de 1889, núm. XLV, págs, 347 y siguientes), la solemni
dad de la ceremonia del 30 de Agosto, gráficamente descrita en 
los grabados de este número, exige nueva reseña del poderoso 
bu(|uc. 

Y para hacer ésta, sírvenos de guía nuestro estimado colega 
F-lNorte, de Bilbao, que ha publicado en dicho día un número 
notabdísimo, así por el texto como por los dos limpios fotogra
bados que le ilustran. 

Dimensiones del crucero «Infaiita Alaria Teresa^.—Eslora to
tal (largo), 110,95 metros; eslora entre perpendiculares, 103,63 
ídem; manga (ancho), 19,86 ídem; puntal desde la quilla á cu
bier ta, 11,58 ídem; calado medio en carga, 6,55 ídem; desplaza
miento, 7.000 toneladas. 

lis c! buque más poderoso de los construidos hasta ahora en 
astilleros de España, 

Máijuinas y calderas.—Aunque falta colocarlas, así como el 
armamento y las instalaciones generales, están aprobados ya los 
proyectos correspondientes. 

El Infanta María 'I'eresa tendrá dos máquinas verticales de 
triple expansión y de hélices gemelas, capaces de desarrollar 
13,000 caballos de fuerza indicados con tiro forzado, dando al 
buque una velocidad de 20 nudos por hora, y 9.000 caballos de 
fuerza indicados con tiro natural , dando a! buque una velocidad 
de 18 nudos. 

Los cilindros de alta presión serán de 42 pulgadas de diáme
t ro, los intermedios de 62 y los de baja presión de 92, siendo el 
curso de todos 46 pulgadas. 

Las calderas serán 6; cuatro de ellas con hornos en los dos ex
t remos, de 15 pies y 3 pulgadas de diámetro y 16 pies y 3 pul
gadas de largo, y dos con hornos sólo por un lado, de 15 pies y 
3 pulgadas de diámetro por 10 pies y g pulgadas de largo; te
niendo en total 40 hornos de 3 pies y 3 pulgadas de diámetro. 

L a superficie de caldeo de las seis calderas tendrá 25,920 pies 

cuadrados; la superficie total del emparri l lado de las mismas será 
de S49 pies cuadrados, y la superficie total de los tubos de 
22.2S0 pies cuadrados ; la presión de funcionar será de 150 libras 
por pulgada cuadrada, y nueve venti ladores de paletas, con má
quinas separadas de 5 pies y 6 pulgadas de d iámetro, produci
rán el tiro forzado. 

Cusco.—Todo él es de materiales españoles. Construido de 
acero dulce suministrado por Altos Hornos de Bilbao y La Fel~ 
güera, Asturias, es del sistema celular, comunmente adoptado 
en esta clase de buques; su estructura y trabazón es tan fuerte 
como requieren sus grandes dimensiones y poderoso armamento; 
la subdivisión en departamentos estancos, el doble fondo y la 
consistente cubierta protectora de acero proporcionan al buque 
condiciones de estabilidad y defensa para las contingencias de 
su empleo. 

El sistema de protección es muy parecido a! del t ipo Oreando, 
de la marina real inglesa, pero más completo y resistente, según 
se afirma. 

Blindaje.—Las máquinas propulsoras, pañoles de pólvora, de 
balas, e t c , estarán [irotegidos por faja blindada de 0111,309 de 
espesor, y tendrá 0,458 sobre la línea de flotación, y 1,219 bajo 
dicha línea; la cubierta protectora que se extiende de proa á 
popa estará en línea con la faja bl indada en su extremo supe
rior y un poco inclinada á los extremos para mayor protección; 
las planchas que la consti tuyan serán de acero, de un espesor 
de O"',25, y se colocará doble espesor en la parte horizontal y 
triple en la inclinada. 

Sobre la cámara de mái]iiinas habrá un levantamiento, cuyas 
portas inclinadas tienen blindaje de 0111^152, con objeto de darla 
mayor altura y proteger la parte su)>erior íle los cilindros. 

Todo lo que constituye la vitalidad de un buque de guerra 
eslará protegido por dicha cubierta, 

Gí'bierno.— La (orre del comandante , de fuerte eslructura y 
blindaje de o™,309, contendrá tubos acústicos, telégrafos, rueda 
del servomotor y todos los accesorios usuales para la dirección 
general del buque en combate. 

El branque y espolón horizontal de acero fundido y fuerte t ra
bazón puede emplearse como poderoso medio de ataque. 

Las planchas de blindaje de la faja, torres, barbetas y torre 
del comandante serán con cara de acero y estafio, suministrados 
por los talleres de los Srcs. Cammcll y Brown. El aparato del 
gobierno jiuede trabajar á mano y á vapor. El servomotor tiene 
un poder suficiente para llevar la cana de una banda á otra, ó 
sea formando un ángulo de 7 grados en treinta segundos cuando 
el buque navegue á toda marcha. 

Puede manejarse desde la torre bl indada y desde e! puente de 
guai'dia, y en la eventualidad de no poder hacer uso de la torre, 
desde una posición protegida, situada en la cubierta de la pla
taforma directamente bajo la torre, y por último desde cl com
part imiento de la caña del t imón á popa y bajo la cubierta pro
tectora. 

Una máquina de vapor será situada para el cabrestante y an
clas. 

Alumbrado, desagüe y ventilación.—Todo el buque estará alum
brado por 400 lámparas incandescentes y tres poderosos focos 
de exploración, dos á proa y uno á popa. 

La instalación para el achique del buque es muy completa, y 
podrá efectuarse á mano por medio de bombas de Downton ó á 
vapor. 

Será adopfa<lo un sistema perfecto de ventilación, combinando 
la natural con la artificial. 

Armamento.-—Ha de constar, según el proyecto aprobado, de 
las piezas que se enumeran á cont inuación: 

2 cañones de 28 centímetros, sistema González Plontoria, co
locados en barbetas, con blindaje de 267 milímetros de espesor, 

10 —de 149 milímetros sobre la cubierta superior; 4 en reduc
tos reducidos, con un campo de tiro de 1600, y 6 á los costados 
y en el centro del buque, con un campo de tiro de 1201. 

8—de tiro rápido, de 57 milímetros, sistema Nordenfelt , si
tuados en la cubierta pr incipal; 2 á proa, con un campo de tiro 
de 1300; 2 á popa , con i20<J, y 4 en el centro y en los costados, 
con 120(1. 

S—de tiro rápido, de 37 milímetros, sistema IJotclditss, tam
bién situados en la cubierta pr incipal, con un campo de tiro 
de 600 á cada lado, y además se colocarán Otros en las cofas mi
litares y botes, así como para desembarco. 

8 tubos lanzatorpedos, ó sobre la linea de flotación y 2 bajo 
de ella, situados 4 á los costados, 2 á proa y 2 á popa; los de 
popa y proa son fijos, y los situados sobre la cubierta protec
tora tienen un camjio de tiro de So*'. 

Grandiosa perspectiva ofrecían el astillero y los alrededores 
en el acto de la botadura del crucero: los muel les, singular
mente el de Churn ica, estaban llenos de gen te , que saludaba 
con pañuelos y sombreros; en la orilla izquierda de la ría se al
zaban numerosas tiendas de campaña, ocupadas por hermosas y 
elegantes señoras y por los individuos de varias asociaciones bil
baínas, l lamando la atención los del Club Náutico, El Sitio, y 
otras; en la orilla de la parte de Portugalete se distinguían las 
fábricas La Vizcaya, La Iberia, las de Alonso y Calderón, hasta 
las del Desierto y San J''rancisco; en la ría se balanceaban nu
merosas embarcaciones de vavias clases, todas engalanadas con 
banderas, llores y guirnaldas: calcúlase que presenciaban el 
solemne acto más de 60.0OO personas de todas las clases so
ciales. 

Placia el mediodía presentóse en cl Abra la escuadra, formada 
por los cruceros Reina Cristina, Reina Regente é Isla de Luzón, y 
i l cazatorpederos Destructor: la mar estaba gruesa, y los dos 
primeros buques tomaron la vuelta de afuera, entrando sólo en 
la ría, para atracar jun io al Desierto, el Cíucavo Ida de Ltísón, 
por su menor calado; pero el Destructor, á bordo del cual iba 
el Sr. Ministro de Marina, acompañado de otras personas nota
b les, sufrió una avería grave en e! t imón, y tuvo que ser remol
cado hasta Castro-Urdiaics; incidente lamentable, que fué como 
nota triste en aquel día de júbilo, 

A las tres llegó S. M. la Reina Regente al pie de la elegante 
tr ibuna levantada frente al crucero, un templete de forma octo
gonal, forrado de raso rojo y adornado con flores que formaban 
en lo alto una corona Real ; acompañaban á S. M, los Sres, Mar
tínez de las Rivas, sir Palmer (con uniforme de la Real Marina 
br i tánica), Mr. Wilson, el Sr. Presidente del Consejo de Minis
tros V el Sr. Ministro de Fomento , varios altos finicionarios dei 
Estado y de la Real Casa, y otros personajes; á his tres y quince 
minutos, la augusta señora dio su venia para cl acto de la bota
dura, y el Sr. Obispo de la diócesis, revestido de pontifical, pre- • 
cedido de la cruz parroquial y acompañado de! Sr. Martínez Ri
vas (D , José María) , del Sr. Leguina (director de El N'orie), y 
de otras personas, bendijo al buque según las ceremonias ri
tuales. 

Inmediatamente, cl Sr, Martúiez Rivas se dignó presentar á 
S. M. las tijeras que habían de cortar la cinta de seda, de los co
lores nacionales, que simulaba sostener á la inmensa mole del 
crucero. 

Esas tijeras, á la vez rica joya y.preciosa obra de arte (véase 
el primer grabado de la pág. 160), han sido hechas en el taller de 
joyería de los señores García Villalba y Flórez, de esta corte: 
son de oro de ley, y miden cuatro pulgadas de longi tud; los ojos 
tienen forma de ancla, y están adornadas, en la parte superior. 
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con una corona Real de bri l lantes, y en el eje, 
con dos delfines enlazados, también de bril lantes; 
ei) las hojas se lee esta inscripción conmemorativa: 
«Botadura de! crucero de la Real Marina Española 
Infanta María 7>/-cjrt.—Astilleros del Nervión.— 
30 de Agosto de 1S90.» 

BILBAO. —BOTADUR^ DEL CRUCERO . INEANTA MARÍA TERESA^ 

La Reina Rjfegente cortó la cinta, é instantá
neamente cortáronse con hacha los cables y caye
ron los poeos.pilotea en que se apoyaba el colosal 
casco, mientras las músicas tocaban la Marcha 
Real . 

Kste fué e! momento crí t ico, momento de ver
dadera emoción para las 60.000 personas que es
peraban con ansiedad ver flotar en las aguas de 
]a ría el casco del hifanta María Teresa: el cru
cero quedó inmóvil por espacio de algunos se
gundos; luego se estremeció débi lmente; e n s e 
guida comenzó á deslizarse por el plano inclinado 
con majestuosa lent i tud, entró en la r ía, hundió 
su quilla en las aguas, é irguióse al punto entre 
remolinos de espuma. 

Un testigo presencial describe así aquel solem
ne momento : 

<-,La ansiedad era grande; cesaron las músicas, 
enmudecieron las bocas, y cuando la Reina, muy 
conmovida, cortó con la& tijeras de oro la cinta 
de seda que debía dejar libre al barco, el silencio 
fué tan grande, que se escuchaba el latir apresu
rado de los corazones. 

»E1 barco , á pesar de haber quedado libre, 110 
se movió en un principio ; pero poco á poco, muy 
len tamente , fué poniéndose en movimiento. Los 
pechos se ensancharon. 

»—¡Ya! |Ya!—gri taron muchas voces. 
>—¡Hurral [Viva!—^decían los obreros, entu

siasmados con su obra. 
B—I Viva el Rey] ¡Viva la Reina! ¡Viva la in

fanta María Teresa!—gritó el Sr. Martínez Rivas. 
>Las músicas tocaron una marcha triunfal, y 

el barco, como animado por aquellas aclamacio
nes , comenzó A bajar m i s rápidamente, sin per
der nada de su majestad. 

«Por fin !a quilla tocó el agua, el barco y su 
elemento trabaron por primera vez conocimien
t o , recibiendo dulcemente las ondas al que lle
gaba á ellas, como la esposa al esperado esposo. 
Lo que comenzó por caricia suave terminó en 
abrazo apasionado, y el barco cayó ruidosamente 
en las aguas, que le rodearon de espumas y que 
se abrieron en ondas, que cadavez se extendían 
más , como si quisieran flevar por toda la super
ficie del dUatado mar la buena nueva de que Es-
pana tenia ya otro buque, 

«Los disparos, los gri tos, las músicas forma
ban un atronador estrépito; eí entusiasmo rayaba 
en el delirio. 

K—¡Hurra! ¡Hurral 
y—¡Viva! jViva!» 
A cuya hermosa descripción aiíadimos la si-

<* 
I ' 

guíente curiosa no ta , digna de ser conocida, que 
nos ha facilitado ei Sr' Comba: 

«Los obreros de los astil leros, los mismos que 
habían construido el casco del buque, estaban 
contenidos en sus respectivos puestos, y anhelo
sos y llenos de emoción en los ])rimeros instan
tes ; mas al ver que el crucero se movía, que avan
zaba lentamente, que descendía Juego con ma
jestad hasta las aguas de la r ía, impulsados por 
ardoroso entusiasmo, palpitantes de alegría, echa
ron á correr detrás del buque, vitoreando con 
loco frenesí á España y á los Reyes. 

«Verdaderamente fué conmovedor aquel epi
sodio: centenares de trabajadores que casi llora
ban de entusiasmo al presenciar el feliz éxito de 
su obra.» 

Nuestro grabado de doble plana {págs. 156 
y 157), hecho sobre dibujo del natural, del señor 
Comba, representa ei acto de la botadura; y el 
segundo grabado de la pág. 148, también hecho 
sobre dibujo del natural del Sr, Comba, recuerda 
el conmovedor episodio que acabamos de des
cribir. 

M I S T E R J. P . \V I L S O N , , 

D I R E C T O R D E L O S A S T I L L E R O S D E L N H R \ " 1 Ó N 

Dijimos ya en el número precedente que des
pués de la botadura se verificó, en el taller de ca
ñones , la recepción oficial, y en el mismo se sir
vió espléndido banquete , al que conciirtieron 
500 comensales, bajo la presidencia de S. M. la 
Reina Regente. Ese tafler da cañones y de gran
des piezas de fundición es un magnífico edificio 
levantado en menos de un año, y dotado ya de 
la maquinaria correspondiente para construir las 
piezas de artillería de que ha de constar el arma
mento de los tres cruceros Infanta María Tensa, 
Almirante Oquendo y Vizcaya. 

Estaba hermosamente decorado; de su amplia 
techumbre de hierro y cristales, semejante a la 
del Palacio de Mííquinas del Campo de Marte, 
pendían numerosas banderas nacionales y de los 
puertos vizcaínos, entrelazadas con guirnaldas de 
flores; en el testero de honor aparecía la mesa 
presidencial, á la que se dignó sentarse S. M. la 
Reina Regente entre los Sres, Cánovas del Cas
tillo, a l a derecha, y Martínez Rivas (D. José Ma
ría), á la izquierda; otras mesas se extendían á lo 
largo del salón, delante de las grandes piezas de 
la maquinada; dentro de claro fanal había sido 
colocado el modelo, en tamaño muy reducido, 
pero con todos sus detal les, del crucero hifania 
María Teresa. 

Servido el banquete , que fué amenizado por 
las bandas de música de los Astilleros y del bata
llón cazadores de Llerena, la Reina Regéntese 
retiró a las cuatro y cinco minutos para regresar 
á Portugalete, Bilbao y San Sebastián, adonde 
llegó á las once y media de la noche. 

Mas antes de retirarse S. M., el Sr. Martínez de 
las Rivas, despidiéndola con tres vivas, que fue
ron repetidos por todos los comensales,se dignó 

EL M O M E N T O C R I T I C O : ENTUSIASMO DE LOS OBREROS AL VER DESLIZARSE MAJESTUOSAMENTE EL CRUCERO HACIA LA RL\. 

( D i b u j o d e l natural , p o r C o m b a . ) . 



ASTILLEROS DEL NERVIÓN (B ILEAO) .—TALLER DE CAÑONES Y DE 
GRANDES PIEZAS DE FUNDICIÓ.V, TRANSFORMADO EN COMEDOR PARA EL «LUNCH» DESPUKS DE LA BOTADURA DEL CRUCERO. 

(Folografj 'a d i rec ta de D. Ángel Laca , de Por tuga íe te . ) 
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ofrecerla, como recuerdo de tan fausto día, una rica joya: un 
crucero er. br i l lantes, sobre fondo de esmalte azul, y en marco 
rodeado de perlas. 

También ofreció el Sr. Martínez de las Rivas otras joyas de 
menor tamaño á varias ilustres damas. 

El banquete se prolongó hasta las seis, y el mismo Sr. Martí
nez de ¡as Rivas leyó, á los postres, un pat i iót ico brindis, cu
yos principales períodos son los siguienies: 

« Al tener el honor do dirigirme á ustedes en representación 
de mi socio Sr. Palmer y en mi nombre , es nuestro primer deber 
dar las gracias más expresivas á S. M la Reina Regente , que ha 
honrado hoy con su presencia la ceremonia de la botadura del 
magnífico crucero Infanta María Teresa, que pronto quedará 
equipado y pasará á aumentar el poder de la Real Marina es
pañola. 

»Algunos pueden alegar que este gran trabajo de construccio
nes navales recarga las contr ibuciones; peí o no debéis olvidar 
que España avanza rápidamente á conquistar el puesto que le 
corresponde en Europa para el desarrollo de sus industrias y la 
actividad é inteligencia de sus hijos; por consiguiente, t iene que 
aumentar su poder en los mares, no sólo para defender sus ex
tensas costas, sino también para proteger sus importantes co
lonias. 

s Confiamos en que no volverán á hacerse por el Ministro de 
Marina nuevos contratos con el extranjero para construcciones 
españolas, porque teniendo en cuenta que ya la inmensa mayo
ría, y muy luego todo lo que se necesita ¡lara el casco, máquina 
y artil lado de un buque de guerra, podrá hacer le eti Rsjiaiña con 
la ayuda de los trabajores del p.iís, es deber de todos los (Jo-
biernos proteger á la industria nacional con la gran intehgencJa 
y energía de Mr. Wilson, director de las construcciones, y de 
Mr. Rechine, del departamento de maquinaria. 

sLa gran experiencia técnica que en artillería posee el coro
nel Albarrán y Mr. Tilez en el acero, esperamos ayudará á la 
importancia que tiene ya la industria española. 

»Antes de fines del año próximo aspiramos á dar trabajo á 
unos 5.000 hombres, elemento que demuestra la prosperidad y 
aumento en bienestar é importancia de esta noble tierra. 

s S. M. Ja Reina Regente , que nos ha ofrecido generosa pro
tección, y vosotros que nos la dais con vuestra presencia, 
hacéis que el Sr. Ch. Palmer y yo recabemos vuestra inteligen
cia y energía, que son lan indispensables para tales empresas y 
para que consigamos convertir este gran establecimiento en una 
honra nacional y orgullo de Vizcaya. Brindo por S. M. el Rey, 
por su augusta madre la Reina Regente y por la infanta i\[aría 
Teresa. I Viva el Reyl ¡Viva la Ruina! i Viva la infanta María 
Teresa!» 

Brindaron después los Sres. Palmer, Wilson y Gutiérrez Abas-
cal, este tiltimo en nombre y representación de la prensa espa
ñola. 

Nuestro grabado de la pág. 149, hecho sobre fotografía directa 
de D. Ángel Eaca, de Portugalete, es una hermosa vista del ta
ller de cañones y de grandes piezas de fundición, transformado 
en comedor para celebrar el lunch después de la botadura del 
crucero. 

Y los dos grabados de la pág. 152, hechos también sobre fo
tografías del mismo Sr. Laca , representan al crucero, después 
de la botadura, en la ría de Bilbao y en el dique, donde entró 
en la mañana del 2 del actual. 

Véanse, en nuestro grabado de la pág. 153 (dibujo del natu
ral, por Comba) , algunos curiosos detalles del solemne acto. 

La bendición del crucero por el Sr. Obispo de ¿a diócesis: allí es
taban, además del prelado y los acóli tos, el Sr. Martínez de las 
Rivas, el Sr. Leguina y otras personas, entre ellas nuestro co
laborador artístico Sr. Comba. El dibujo representa la bendición 
de la popa, sobre cubierta. 

' Aspecto de la ?7íí;vense los buques empavesados, y en el ex
tremo de la derecha figura tALíty, precioso yate de los señores 
Martínez de las Rivas. 

/ La Llora se acerca !: vese el casco y el árbol de la hélice del 
crucero, y allí están el Sr. Palmer, de uniforme, y el Sr. Martí
nez de las Rivas, que mira el reloj, aguardando el momento de 
llegar el Sr. Ministro de Marina, quien no llegó, como ya hemos 
dicho, por la avería ocurrida en alta mar al Destructor. 

¡ Viva, £spaña!^í,X,G fué el grito unánime en el instante crítico 
de la botadura, !o mismo en los astilleros que en la cubierta del 
buque. Los obreros ingleses abrazaban á los españoles, y todos 
l loraban de alegría al ver en las aguas del Nervión el primer 
barco de guerra, de 7,000 toneladas, construido en un astillero 
part icular, y en España. 

Para terminar, copiamos las siguientes reflexiones de El Dia
rio de Bilbao, que son muy sensatas: 

«Que la iniciativa no se acabe, que los capitales no se escon
dan , que se aumente el mimero de chimeneas, y , como hasta 
aquí , el pueblo de Bilbao ofrezca cosas nuevas á los forasteros 
que nos visiten el verano del año de 1891. 

sNo esperamos nada de la iniciativa de las corporaciones ofi
ciales, pero no dudamos que estas prestarían eficacísimo aiioyo 
á la de los particulares que promovieran una Exposición fabril 
y minera. Inténtese hacer algo en este sentido; no basta trabajar 
mucho y trabajar bien; es preciso demostrarlo á la faz de lodo 
el mundo, y para esto hay un medio, el más práctico de cuantos 
se conocen : un certamen internacional. Estudíense bien las ven
tajas y los inconvenientes, acométase ia obra con decisión, que 
no importan el tiempo ni los obstáculos cuando la constancia es 
grande y la voluntad es firme. 

»Que el acto importante de la botadura de un crucero en Bil
bao sea precursor de otros actos también importantísimos para 
la industria nacional.» 

SAN SEBASTIAN: 
Iglesia del Aiitigu') y sus alrededores ant-s de IÜ cunñtriicción del pT.laci(> de 

Miramar.—El lüncl del Aiuigucí, y eslíiio aetual dt las obras para el RÍUI 
Palacio de Miramar. 

Nuestros lectores saben que el día S de Septiembre de! año 
próximo pasado se efectuó la inauguración de la nueva iglesia de 
San Sebastián el Ant iguo, construida en menos de un año, bajo 
la dirección facultativa del arquitecto I ) . José de Goicoa, en te
rrenos cedidos por S. M. la Reina Regente , y situados á la iz
quierda del camino de Zarauz, frente á la Concha. 

En los terrenos del Antiguo, ó sea donde se alzaba en tiempos 
remotos la villa de San Sebast ián, liubo una iglesia dedicada al 
santo mártir de igual nombre , que debió ser fundada en el si
glo X, porque se menciona en un documento suscrito por San
cho I l i el Mayor, rey de Navarra, y expedido en 1014; en el rei
nado del emperador Carlos I de España y V de Alemania fué 
reemplazada por otra que hizo construir el ilustre caballero don 
Alfonso de Idiáquez, quien fundó también, cerca del templo, 
un convento de religiosas dominicas; ios dos edificios, aunque 
sufrieron diversas vicisitudes en las guerras extranjeras, se con
servaron hasta el ano 1S3Ó, en que fueron incendiados y des
truidos por los carlistas en su retirada de las cercanías de San 
Sebastián. 

Quedó en pie un trozo de la fábrica de la iglesia, con una 

sección de la bóveda, y allí podía observarse la delicada cons
trucción del antiguo templo, su forma ojival, sus aristones y 
l ienzos, su dovelería ingeniosa, bien entendida; pero concluida 
la guerra civil y abandonados aquellos restos, construyóse la 
modestísima iglesia provisional que ha existido hasta el año 1889, 
y en la que se sostenía el culto para las necesidades espirituales 
de los habitantes del barrio. 

En nuestro grabado de la pág. 161, dibujo del Sr, Comba, 
damos tres apuntes referentes á aquel si t io: el primero es el 
plano del convento y punta del Antiguo en 1788, copiado , en 
tamaño reducido, del original que se conserva en el archivo del 
Ayuntamiento de San Sebast ián; el segundo es copia de un 
apunte que hizo en 1836 un militar inglés, el cual, unido por es
trecha amistad con otro oficial que cayó muerto, en acción de 
guerra, en el sitio marcado con una cruz, no quiso regresará 
su patria sin dejar ese recuerdo al cónsul inglés en la ciudad; 
el tercero es una vista general de la iglesia y sus alrededores 
antes de emprenderse las obras para la construcción del Real 
palacio de Miramar. 

Hoy nada de esto existe, y en su lugar se levanta ese magní
fico palacio (véase nuestro segundo grabado de la pág. 160, di
bujo de Comba) , á cuya construcción se dio principio á fines del 
año próximo j iasado, bajo la dirección del mencionado arqui
tecto D, José de Goicoa: precédele un soberbio tiincl de 100 
metros de longitud, 14 de anchura y 9 de al to, y en cuyos dos 
arcos de entrada y salida figuran los escudos de feapaila, en me
dio, de San Sebastián á la derecha, y de Cuipi'fzcoa á la iz
quierda; un extenso pa rque , caballerizas y casad ' ; oficios, que 
se construirán á conveniente distancia, serán el complemento 
del palacio de verano de S. M. la Reina R igente . 

Sabido es tpie el palacio y el parque se hallan enclavados en 
terrenos que antes peí tenecieron á los l iercleros de! infante dou 
Sebastián, al Sr. Conde de Moriana y á D . Vicente Gutiérrez de 
Terán , habiéndose adquirido ademís por la Intendencia de la 
Real Casa y Patrimonio algiin caserío y diversas parcelas de te
rreno para redondear la finca. 

La superficie total del palacio es de 1.500 metros, y la del 
parque, cuyo trazado ha exigido gran movimiento de tierras, 
mucho trabajo y mucho coste, mide siete hectáreas. 

Justo elogio merere la augusta señora que destina sus econo
mías á la construcción de edificios que dan trabajo á centenares 
de obreros y embellecen á las poblaciones. 

B E I, L S S A R T E S . 

La ¡foi-ii del bnfin , diliujo oriHÍtial de Jorge Hnlincs. 

No quieren bañarse los dos jovencil los bull-dogs: aullan lasti
mosamente, cscóndense en apartados r incones, huyen hacia el 
lejano parque; pero su linda amita, ima rubia encantadora, los 
persigue, los coge, y los lleva en sus brazos hasta zambullirlos 
en la alborea destinada al baño de los medrosos canes. 

Tal es el dibujo de Holmes que publicamos cu el grabado de 
la pág, 164. 

* * 
OBEIÍAMMERCAU (BAVIÜRA) : VISTA GENERAL DEE PUEBEO Y 

DEL TEATliO DONIIE SE CELEtllíAN LAS REPRESENTACIONES DE 
LOS MISTERIOS DE LA PASIÓN. — (Véase el artículo correspon
d iente , pág. 1Ó3.J 

EusEBio MARTÍNEZ D E VELASCO. 

TIPOS MADRILEÑOS. 

E S T O S E A C A I i O , 

Vv^ró^'fiVí i"-̂ '5 ¿acaban de subir esos mundos? A 
f'r ver si se asusta la ga ta ,y viendo la puer ta 
" abierta se va, y la cogen en la portería y 

se la comen estofada. 
— Papá, ya han subido t res; no faltan 

más que otros dos. 
¡Qué barbar idad! ¡Esto es insufrible! 

¡Cinco mundos para un viaje de un mes! Gas
tar una fortuna en pagar mozos y ómnibus de fa
milia y exceso de peso y el mundo que se cae 
en la escalera de la fonda y descalabra á la se

gunda tiple del teatro, y el marido de la tiple que me 
quiere pegar, y la cerradura que se salta de otro mun
do, y el otro mundo que se queda en la estación de Ma
drid y ¡lega á los quince días después de haber viajado 
por toda Europa , y en ím estoy harto de llevar mun
dos que me pesan más que si los tuviera sobre las cos
tillas, y harto de tanto mundo y de todo el mundo, y 
de estar en el mundo. Y oye tú , Basilisa, y oídlo vos
otras también, Maruja, Lola y Tr ini , esto se acabó Ya 
no volvemos á viajar en todo lo que me resta de vida. 
Luego que yo reviente, podéis iros al MississJpí, al Polo, 
ai infierno, pero viviendo yo, no os veréis en otra. 

— Papá, ya están todos los mundos, y los once líos. 
^ ¡ O n c c líos! ¡Para cuatro mujeres once líos! 
— Esperan los mozos. 
— ¡Dichosos ellos, que son mozos y t ienen t iempo 

para poder esperar! 
— Digo que esperan que les pagues. Dicen que son 

cuatro duros. 
^ ( ¡Cuat ro mozos duros? Lo creo; para cargar como 

cargan, es preciso que sean muy duros y muy brutos, 
— No es eso, papá; es que les t ienes que pagar cua

tro duros, 
^ ¡ Ah! sí, no hago otra cosa que pagar desde que sa

limos de Madrid. Toma, toma, dales eso á los mozos, y 
que no los vuelva yo á ver en ios días de mi vida. Y 
dile á la criada que traiga el chocolate, que tengo ya 
ganas de tomar mi chocolate de Madrid, y no volver á 
probar el que me ha hecho perder el estómago en esas 
estaciones y en esas fondas, que Dios confunda. Y ve
nid las cuatro al comedor, que os tengo que hablar muy 
en serio antes de acostarme en mi cama ¡Qué cama 
la de la fonda de la Providencia! No pude conseguir 
qtie me pusieran otra almohada, y he tenido que dor
mir treinta noches con la cabeza más baja que los pies. 
En fin, ya paso, y esto se acabó 

— Oye, ti i, me ha dicho Lolita que nos quieres ha
blar en serio. ; Que es lo que pasa? ¿Con qué embajada 
nos vas á salir ahora? 

— Anda, mujer, anda al comedor, que allá voy 
¿Dónde se habrá metido la gata?.... Esos hombres que 

han subido los mundos la han espantado, y el aniraaÜto 
ya no saldrá de su escondite en todo el día. 

— Mamá, ¿que nos quiere decir papá? 
— ;Tú no lo sabes? Yo me lo presumo. ;Y qué hace 

ahora que no viene? Tengo que soltarme el pelo, y 
lavarme, y buscar la caja de los polvos Trae una la 
cabeza y la cara perdidas con el polvillo de la máquina 
y el del camino. 

— Y nosotras lo mismo, estamos perdidas. 
•—Oye , Loii ta, ; quién era aquél del guardapolvo que 

nos saludó tan fino en la estación, cuando subíamos al 
ómnibus? 

— Es Romero. 
— ¿Robledo? 
— No, un chico de Administración militar, hermano 

de aquella chica un poquito cargada de espaldas que se 
sentaba con nosotras en el concierto en el Casino. 

— ¡Ah! ya; la hija de la señora de patil las, que tiene 
cara de cobrador del tranvía. ¡Qué señora! Parece im
posible que haya hombres que se casen con mujeres de 
esa hechura. Es verdad que el marido parece un perro 
de aguas sentado, y ella le debe pegar. 

— Pues el chico no es desagradable. 
— No, un poco demasiado chato y deslabazadillo y 

pamplinoso. Pero si á tí te gusta <Te ha dicho algo? 
— Tonterías. 
— Por ahí se empieza. 
—Vclez, el coronel, conoce mucho á la familia de 

Romero, y dice que la madre heredó hace poco ochenta 
mil duros, 

• ^Pues , hijas, á ver Vuestro padre y yo no quere
mos otra cosa sino que os coloquéis. ¿No tiene otro 
hermano el cliato? 

— Sí, uno que está en Madrid, en un Banco, y no se ha 
podido mover este verano. 

-—Tendrá reuma. 
— Dice Romero que es el demonio 
— Entonces conviene que no se mueva. 
— Por lo listo quiere decir. No t iene más que veinte 

afios y ya es tenedor de l ibros, y gana un disparate, y 
sabe de cuentas más que el Ministro de Hacienda. Ro
mero nos le va á presentar. 

— ¿Dónde? 
— Aquí. Lola ha quedado con él en q u e , cuando sal

gamos de San Ginés de misa, se hará el encontradizo, 
nos acompañará, y te pondremos en ei compromiso de 
que le ofrezcas la casa. 

— Ya lo creo que se la ofreceré. 
— Ya está aquí papá. 
•—Vamos á ver. 

*** 
— ¿Sabéis dónde estaba la gata? Hasta la guardilla 

he subido, y he bajado á !a por ter ía, y he preguntado 
enfrente, y á los que pasaban, si habían visto por ca
sualidad una gata con el rabo gris y el lomo blanco.... 
¡Y nada! ya creí que algiin mozo de los de los mundos 
la habría tr incado para comérsela ó para venderla. ^Y 
sabéis dónde estaba? 

^ E n la despensa. 
— No, señora, encima de mi cama; y he entrado 

treinta veces sin verla. Es que después del viaje viene 
uno con la cabeza perdida, y ni ve , ni oye, ni entiende. 

—Vamos, pues, tranquilízate ya, hombre , y di para 
que asunto tan importante nos juntas aquí. No será para 
decirnos que ha parecido la gata. 

— No, es para deciros muy ser iamente que esto se 
acabó. 

— ¿El qué? 
-—Los viajes. Ya no viajo más; ya no salgo fuera de 

las puertas de Madrid hasta que me lleve la Euneraria. 
Es el sexto año que vamos á San Sebastián. Ya nos co
nocen allí todos los fondistas, todas las patronas, todos 
los camareros de café, todos los bañeros y bañeras, y 
las bateleras de Pasajes y todos \Q%pelotaris de Jai Alai, 
y todo el mundo comprende á lo que vamos, y se ríe, de 
ustedes especialmente. 

— ¿De nosotras, papá?... . 
•—Sí, señoras; de ustedes. ¿A qué vamos á San Se

bastián? A ver si encuentran ustedes maridos. 
— ¡Jesús! ¡qué cosas t ienes, hombre! 
— Nada, nada, hay que hablar claro. Vamos á buscar 

maridos para estas t res, y ya debemos persuadirnos de 
que allí no se encuentran. Y para no conseguir el ob
jeto que perseguimos he de sufrir todas las incomodida
des propias de una casa de huespedes, donde estamos 
hacinados, y saturarme de sardimta, de sagardúa y de 
doncellas fritas. 

— ¿Qué estás diciendo? 
— Sí, mujer, doncellas, de la familia de los salmone

tes. ¿Qué creías? Pues, como digo, en San Sebastián 
mucha mtisica vocal é instrumental, mucho paseo en el 
tranvía, mucho bailoteo, mucha bromita, y todo el día 
en la calle luciendo el cuerpo, y mucho comer pastcli-
tos en la Mallorquína y unas cuantas horas de exposi
ción en la acera del cafe de la Marina, y mucho piropo 
en los baños de la Perla Pero maridos, hombres de 
bien que vengan con buen fin y quieran mantener á la 
mujer y lo que venga; jóvenes que se enamoren cris
t ianamente y se dirijan á papá con el respeto debido 
para pedirle su consentimiento y decirle las ansias que 
pasan en su enamoramiento, y que cuentan con esto y 
con lo otro para cumplir sus obligaciones, y que no 
quieren dote , ni les importa que la novia vaya desnu
da esos seres candorosos y apasionados al mismo 
t iempo, impresionables é irreflexivos, está visto que no 
los encontramos en San Sebastián. La juventud dorada 
y bronceada que va á San Sebastián no mira al bello 
sexo con aquellas santas intenciones que reza la Sa
grada Escr i tura, sino con muy diferentes. Piropea y 
festeja, y convida con jarabe de pico á las muchachas 
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guapas; las baila y las lleva en volandas en galoj' más <5 
menos infernal, pero así piensa en el sacramento del 
Matrimonio como yo en naturalizarme chino. Es, pues, 
inútil que volvamos á Jai-Alai, ni al Antiguo, ni á la Ma
rina , ni al Casino, ni á la Perla, ni á la tienda de Arana, 
ni á la de Bola, porque ya hacemos tristes figuras, vos
otras delante, rodeadas de sietemesinos, y vuestra ma
dre y yo detrás, arrastrando los pies, cansados, rendi
dos de dar vueltas por el boulevard, poniendo la cara 
risueña, aunque vayamos riñendo por lo bajo, y aparen
tando una holgura que no tenemos desgraciadamente, 
porque con mi retiro pelado yo no sé cómo puedo sub
venir á las necesidades de cuatro mujeres, que necesi
tan veranear y llevar cinco mundos y once líos. Este 
año he podido, gracias á que en el Círculo estuve de 
vena dos noches, y le gane á un subalterno que ha ve
nido de Filipinas tres mil pesetas, de las que he dado 
las ultimas á los mozos mundanos que han subido vues
tro equipaje. Yo he pensado mucho, hijas mías, en vues
tro porvenir, mientras vosotras estalláis en el Casino 
bailoteando ó saboreando la Marcha de las ÁJitor'chas, y 
el resultado de mis reflexiones es que mucliachas sin 
fortuna que van de veraneo, no ofrecen á un homljre 
de esos que todavía se atreven á casarse garantías de 
buen orden doméstico y de apacible y deleitosa vida 
conyugal, porque difícilmente y de ma! grado han de 
renunciar á esa temporadita anual de esparcimiento, 
holganza y lucimiento de galas á que se han acostum
brado de solteras. Y por eso, si alguno de esos hombres 
naturalmente predispuestos al matrimonio va á los pun
tos en que se veranea y se gasta la gente el dinero como 
si tuviera mucho, aunque los ojos se Ic vayan en pos de 
algún buen palmito, á poco que el hombre reflexione 
viene á pensar que mujer avezada á \d.jiierguecita vera
niega no conviene al que no posee grandes medios para 
satisfacer tan costosa afición. Conque, niñas, ya lo sa
béis; yo estoy viejo, y vuestra madre, ahora que no nos 
oye nadie de fuera de casa, también está vieja 

— Lo que es eso, Judas 
— Nada, no te hagas ilusiones, Basilisa; estás vieja, 

aunque te compones bastante bien, y ya no estamos ni 
tú ni yo para viajar, dormir sentados en el vagón, exci
tando con nuestros ronquidos la antipatía de los com
pañeros de viaje, ni para comer langosta á la bayoneta, 
ó como se llame, ni calamares en su tinta ni en la ajena, 
ni para estar oyendo música á la intemperie, de noche, 
con grave riesgo de reuma muscular, ni para gastar en 
el año todo cuanto cobro, sin ahorrar una peseta, pre
cisamente cuando más inmediata tenemos la eventuali
dad de un trastorno en nuestra salud que haga precisos 
gastos extraordinarios. Me parece que todo lo que os 
digo es razonable. Hay que encontrar-tres novios para 
vosotras, eso no se discute; pero hay que encontrar
los en Madrid, en paseo por la calle, saliendo vesti
das modestitas, elegantitas, pero sin arrumacos, sin la 
exageración de !a moda; en el Retiro, en Recoletos, 
á la salida de misa ó de la novena , que Dios os perdo
nará por lo sano de la intención; en !as fiestas de Mayo; 
en la feria de Septiembre; en el Bazar de la Unión, donde 
hay entrada libre y mucha luz y entra y sale algún fo
rastero, que puede caer en la red si una seiiorita bella 
y de honesto porte fija en el un momento la poética mi
rada, como diciéndole: «No seas tonto, y repara qué 
cerca tienes la felicidad.» También os prometo algún 
paseo en el tranvía. Desde la Puerta del Sol á la Bom
billa hay tiempo sobrado para que un hombre adivine 
en la hermosa que va enfrente de el las más recomenda
bles cualidades morales y los más seductores encantos, 
y volviendo luego por el mismo camino, puede llegar el 
hombre al punto de partida con la imaginación ilustrada 
con viñetas que le representen adorables amorcillos, 
escenas de ventura conyugal, delicias de la paternidad 
y otras muchas incomparables dichas del amor en el ho
gar. Así como niego que en San Sebastián puedan hallar 
el marido soñado señoritas sin fortuna, os digo que aquí 
en Madrid no es tan difícil el hallazgo. Ac|uí donde me
nos se piensa salta la liebre. Hay empleados entristecidos 
por el monótono y constante expedienteo, que viven 
mal en poder de una patrona, que tienen que atarse con 
balduque sustraído al Estado los calzoncillos de que hu
yeron los botones, y dóciles como corderos van al pie 
del ara y oyen con arrobamiento la epístola de San Pa
blo, ellos que no conocen más literatura ni más poesía 
que la de la eterna Minuta. Hay artistas que bu.'ícan la 
inspiración y no la encuentran, pero un día ven una 
mujer, el corazón les da un vuelco, la fantasía les finge 
que aquella hermosura es la inspiración que anhelan, la 
persiguen, la acosan, y como ella es honrada, ven que 
no hay más remedio que casarse, y aunque mejor hu
bieran querido prescindir de tal formalidad, se casan 

y suele suceder que luego advierten que tampoco en
contraron la inspiración, pero ya se han casado. Hay 
viudos que les fué mal, y dan en la temeridad de probar 
si logran que les vaya bien en la segunda jornada. ¡Ah! 
la mujer que logra el cariiio de un viudo castigado por 
la primera consorte hace de él lo que quiere, y vive 
como una reina, si tiene con qué, y el marido es su ren
dido amante y su fiel esclavo. Yo hubiera querido ser 
mujer para casarme con un viudo muy escarmentado. 
Hay también curiales que necesitan el esparcimiento y 
las expansiones del amor, como compensación á la ob
sesión penosa que hacen pesar sobre su espíritu el cri
men nefando, el levantamiento del cadáver putrefacto, 
la pelea en el juicio oral, el pleito entre hermanos, el 
espectáculo de una familia hambrienta lanzada de su 
domicilio, la insaciable codicia y la crueldad implacable 
del usurero, el robo, el escalamiento, el incendio, el 
envenenamiento, el suicidio, el patíbulo, el verdugo 
íQué ha de hacer un curial de esos? Casarse, casarse 
por la buena, procurar tener á su lado una compañera 
tan tierna como él es duro, tan cariñosa como él es ás
pero y desabrido, tan transigente y dúctil como él tenaz 

ó inflexible, tan amable y sensible como él severo ó in
diferente, por razón de su oficio, ante la desventura aje
na Ahí tenéis, en fin, toda la oficialidad de la guar
nición. En los militares se juntan, por modo singular, á 
¡a bizarría y fiereza propias de los hombres de guerra, 
la blandura de corazón y lo tierno y delicado de los 
afectos; y así veis que son los militares inclinados por 
naturaleza al matrimonio, como lo demuestra el gran 
número de ellos que se casan de subalternos, á pesar 
de lo escaso de la paga Fijaos en la guarnición, bus
cad y encontraréis. 

— Pero, hombre, ¿para que oigamos este sermón nos 
tienes aquí á nu' y á las chicas? <Ya no te acuerdas 
de que, poco más ó menos, el año pasado cuando vol
vimos nos dijiste lo mismo? 

— Pero lo habéis olvidado. 
— Bueno, pues ahora déjanos en paz, que ya tendrás 

ocasión de repetírnoslo el año que viene. 
— No, y mil veces no. El año que viene no salimos de 

Madrid. Esto se acabó, se acabó y se acabó. 
— No te enojes, papá. 
-—Hasta el año que viene, ¿quién sabe lo que su

cederá .> 
— Eso es, dice bien Trini, jquién sabe? 
— Puede ser que estemos las tres casadas ya, y po

damos convidarte á pasar el verano con nosotras, ó con 
alguna de nosotras. 

— Sí, eso mismo decíais el año pasado, lo recuerdo 
bien. 

— Quiere decir que no perdemos la esperanza, papá. 
— Sí, no la perdáis, porque es lo único que tenéis, hi

jas mías; pero os advierto que por mi cuenta no volvéis 
á veranear. Esto se acabó. 

CARLOS FRONTAURA. 
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I; 

^^W¡f/^\ ^^ últimas algaradas marroquíes han hecho 
if^lliÓc^fC Que se fije la atención de Europa, y par-

ticularmentc la de España, en cl 
y. 

caduco Imperio africano, y, como de costumbre, 
- ^v^v i ^^ ^^" dicho y se han escrito cosas que 

'S ' j í , demuestran absoluta ignorancia del asun-
^i-í^-' to á que se refieren; ignorancia digna de cen

sura en algunos espaiioles, por tratarse de 
una materia que les interesa conocer. 

Nos sucede con África lo que á los franceses con 
España: no sabemos de ella más que las exagera

ciones acumuladas en fantásticos libros por viajeros que 
no han viajado nunca. Sea permitido á quien la ha visto 
y la ha estudiado un poco, hacer determinadas adver
tencias y exponer ciertas opiniones, acaso provechosas, 
diciendo lisa y llanamente la verdad, aun á riesgo de 
escandalizar á los patriotas exaltados. 

Play tres clases de patriotismo: el verdadero, que pide 
y busca para la patria lo que á ella le conviene, sin pre
tender cosas imposibles ni remontarse a las n ibes; el 
falso, que sirve ije pretexto al interés particular y á las 
especulaciones del egoísmo, y el candido, unas veces 
ridículo, otras absurdo, pero siempre funesto, porque 
vive de ilusiones engañosas, de arrebatos inoportunos, 
de jactancias inútiles, y compromete y arruina lo mismo 
que intenta defender. 

A este patriotismo de tercera clase deben los pueblos 
latinos la mayor parte de sus desgracias. El hizo creer 
A los franceses que estaban dispuestos para la guerra; 
él los empujó hasta Sedán; él les arrebató, más que los 
alemanes, la Alsacia y la Lorena. Y.\ ha metido á los ita
lianos en una alianza antipatriótica, que está acabando 
con los recursos de la nación y con la paciencia del 
pueblo. ICl alejó de la unión ibérica á los portugueses, 
echándolos en brazos del coloso que hoy los ahoga 
sin piedad y los esquilma sin motivo. Él lanzó á los es
pañoles á empresas difíciles y á lejanas tierras, hacién
doles perder lo principal por ganar lo accesorio, y ahora 
ios enfurece y exalta cuando alguien quiere arrebatar
les un desierto islote de la Oceanía, manteniéndolos á 
la vez resignados, tranquilos, indiferentes ante la ban
dera que ondea en el Peñón de Gibraltar, 

Con dolor hay que recordarlo: este patriotismo de 
última categoría, voceador, intransigente y loco, es el que 
conmueve, el que arrastra al vulgo, el que impele á las 
mayorías, el que domina en las masas ignorantes. Pero, 
aunque se vaya contra él, aunque sólo se logre la bene
volencia de los menos y se pierda en cambio la estima
ción de los más, es preciso, es conveniente, es justo, es 
patriótico decir la verdad, y voy á decirla. 

Francia, La vecina República pone el visto bueno á tan 
generosa iniciativa, diciendo también oficiosamente 
que España, por su situación geográfica, por su historia 
y por la reconocida ienacidad de sus hijos, se halla en con
diciones de acometer la empresa y llevarla á dichoso 
término, lll programa es muy halagador para nosotros: 
dos poderosísimas naciones nos honran con su confian
za, nos permiten apoderarnos de un territorio que se
guramente no podrían ellos dominar en muchos años, y 
sólo nos piden que cuando ya esté aderezada la comida 
les hagamos sitio en la mesa; porque no hay que decir 
lo que tardarían los ingleses en' ponerse á tomar algo 
con los cspaiioles. Me parece bien; pero me parece muy 
mal que haya entre nosotros quien escuche alegreVnente 
esa descabellada proposición y saque á relucir el testa
mento de Isabel la Católica, los propósitos del Cardenal 
Cisneros y nuestra misión providencial en África. ¡ Buenos 
estamos ahora para conquistas! ¡Buenos también para 
emprender una campaña! 

Ya sabemos que no ha degenerado la raza espa
ñola, que somos tan valientes en el siglo xix como en 
el XVI, e t c , etc. No hay necesidad de recordar tan á 
menudo nuestras conquistas, nuestras glorias, nuestros 
hechos heroicos y á las veces inimitables. No olvidemos 
nadado cuanto nos hizo grandes y temibles, nada de 
cuanto nos hace nobles y honrados. Mas lo que ahora 
conviene es dejar tranquila la historia y volver á la rea
lidad. Sernos en iSgo una nación inofensiva, atada de 
pies y manos al carro de la política personal, agobiada 
por la penuria, sin ejército, sin marina, sin dinero, sin 
espíritu emprendedor y realmente patriótico; dueña de 
sus destinos y de sus posiciones oceánicas y america
nas, más por virtud del equilibrio europeo que por ga
rantía de fuerza propia; y respetada, en ocasiones, no 
por temor de lo que pueda hacer, sino por sospecha de 
lo que haría, dado cl caso, en vista de lo que ha hecho 
otras veces. Para esto nos sirve bien la historia: nadie 
duda que en determinados momentos sabríamos hacer 
una atrocidad como la de Numancia, una epopeya como 
la de Zaragoza, ó una quijotada como la del Callao. Mas 
confesemos que después de hecha la valentía, puesto 
que el valor no supone fuerza, nos quedaríamos sin la 
presa que otros más poderosos quisieran arrebatarnos; 
y también esto nos lo enseña la historia. 

Reconocidas tales verdades, debe asimismo recono
cerse que no estamos para guerreras expediciones. 
Estamos para reducirnos en todo y por todo, para dis
minuir los presupuestos, fomentar la agricultura y la 
industria, aumentar los producto.s de la tierra y dar am
plia extensión á las operaciones comerciales. Nos hacen 
falta el ahorro, la economía, el trabajo, el orden admi
nistrativo, el aumento de los recursos necesarios á la 
vida moderna, á la prosperidad individual y al poderío 
de la nación. No pensemos nunca en aumentos de te
rritorio: ¡bastante caras hemos pagado las conquistas! 

Es, sin duda, muy digno de admiración lo que hicie
ron nuestros antepasados: es muy hermoso descubrir 
un nuevo mundo, poblar tierras, civilizar pueblos, fun
dar naciones: aun después de haber perdido todo un 
continente, nos halaga el resultado de nuestro heroís
mo, pues gracias á él florecen hoy las repúblicas lati
nas de América, formadas por seres que llevan en sus 
venas sangre de nuestros gloriosos progenitores, que 
hablan nuestro idioma, que profesan nuestra religión, 
que son, en íin, nuestros dignos hermanos, Pero todo 
se hizo á costa de la integridad de la Península Ibérica, 
á costa de la separación de Espaíía y Portugal, á costa 
de la ruina de la metrópoli. Recordemos siempre esta 
gran lección de la historia, no para deplorar lo que hi
cieron nuestros mayores, si para no arrojarnos á peli
llosas aventuras. 

Inglaterra, la nación que más codicia nuestras pose
siones en África, la que procuró evitar que empezára
mos la campaña en 1859, la que impidió que llegáramos 
á Tánger en i8óo, es la que por boca de sus más auto
rizados periódicos nos invita hoy á conquistar el Impe
rio marroquí, recomendándonos que lo partamos con 

Á pesar de lo dicho, hay un argumento que favorece 
á los patriotas de tercera clase, líelo aquí: 

í^iPuede atenderse á la razón cuando se trata de sa
tisfacer la honra ultrajada? ¿Vamos á pensar en la con
veniencia, cuando es urgente rechazar el insulto? ¿No 
debemos castigar á los marroquíes? ¿Acaso no pode
mos castigarlos ahora como antes?» 

Desde luego es preciso velar por la honra y rechazar 
las ofensas, aunque teniendo en cuenta siempre la cali
dad del ofensor; y digo esto, porque la agresión de un 
marroquí no es, moralmente, lo mismo que la de un 
europeo: podrá hacer más daño material, nunca tanto 
daño al honor. Pregúntese á los ingleses qué sistema 
usan para rechazar los insultos y los ataques de gentes 
no civilizadas: devuelven golpe por golpe, ó dan ciento 
por uno, pero jamás se lea ocurre pedir el desagravio 
de la bandera. 

Para comprender lo que puede y debe hacerse con 
los marroquíes en castigo de sus desmanes, conviene 
saber lo que son los hijos de África, con qué medios vi
ven, á qué impulsos obedecen, y cómo se halla consti
tuida esa nación singular, digna de mejor fortuna, que 
se llama Imperio de Álarruecos. 

En el Imperio marroquí no hay más ley, más derecho 
ni más soberanía que el poder de la fuerza. Se obedece 
al Emperador, algo por costumbre tradicional, muy 
poco por homenaje á la realeza, menos aún por simpa
tía ó por inclinación, mucho porque se sabe que es el 
más fuerte. Sólo él puede juntar y mantener unido un 
ejército de cien mil homlires; sólo él puede hacer justi
cia impunemente y satisfacer sus rencores sin temor á 
la venganza. 

Por análoga razón obedecen los marroquíes á los go-
liernadores y delegados del Sultán. Pero apenas una 
tribu se considera bastante lejos de la Real mano, ó 
bastante fuerte para resistirla, ya está sublevada. ¿Con 
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qu<; objeto? Con el de no pagar, único sueño dorado de 
¡os moros trabajadores y contr ibuyentes, y única som
bra que turba las alegrías de los magnates que cobran 
sin trabajar. 

El Su'tán reina y no gobierna, porque la gobernación 
le importa muy poco, y deja esc cuidado á sus ministros 
y generales, siendo los gobernadores pequeños autó
cratas que hacen y deshacen á su antojo, y saquean al 
pueblo á su capricho, aunque sujetos por el imprescin
dible deber de recaudar la parte correspondiente al 
Tesoro imperial. La administración pública es una ca
dena de impuestos que gira de continuo en torno del 
pueblo trabajador, y que det iene á cada instante su 
marcha por resistencia de los tr ibutarios. Unas veces 
son los subditos quienes se resisten á pagar al Gober
nador; otras es el propio Gobernador quien se declara 
en huelga, al frente de sus parcia les, y niega el pago al 
Sultán. Motivos suficientes para que se rompan las hos
ti l idades y salgan á campaña los moros de rey, manda
dos en ocasiones solemnes por el jefe del Imperio, Se 
timaba el combate: ;liallan las t ropas enérgica resisten
cia? (Son rechazadas por los insurrectos? No importa; 
ret í ranse, aguardan la oportunidad del desquite ó fían 
el vencimiento y el castigo á los resortes de la traición, 
í Derrotan á los sublevados ? Pues no hay que preguntar 
l o q u e ocur re : se destruye un pueblo, se devasta una 
comarca, se cortan cuatro docenas de cabezas de con
tr ibuyentes. 

Siempre que en Marruecos hay motines, luchas, ex
pediciones guerreras y batallas terr ibles, sábese de an
temano el origen del acontecimiento: unos que ito han 
querido pagar. 

La afición al tr ibuto, el amor al producto del trabajo 
ajeno y ia obediencia forzosa al que puede más, son 
costumbres genuinamente africanas que se observan 
por los marroquíes de todas las esferas sociales. Los 
pueblos agricultores situados en ia parte meridional del 
At las, pagan tr ibuto á los schelloks, que se distinguen 
por su ferocidad y valentía. Tr ibus numerosas dedica
das al pillaje acampan en la época de la recolección al 
lado de los aduares bereberes , y reciben como prenda 
de paz una parte no pequeña de los frutos del labrador. 
Así viven muchos amazirgas en Marruecos, no pocas 
karnhas en la Kabil ia, y los famosos tuarcg, aduaneros 
del desierto de Sahara, polilla de las caravanas y terror 
de los caminantes. Cuando dos moros se encuentran en 
un camino solitario, suelen respetarse si se juzgan de 
iguales fuerzas; pero como haya desigualdad en el vigor 
ó en el armamento, rara vez logra el más débil l ibrarse 
de pagar el t r ibuto. 

Nación así const i tuida, encajada en los primitivos 
moldes de las agrupaciones humanas, no puede ser , no 
será otra cosa durante algunos siglos, y no merece que 
se la trate como á los pueblos europeos. Allí el poder 
gubernativo es un dominio temporal : reina el Lmpera-
dor en.la t ierra que pisa; manda mientras se siente y 
donde se siente la influencia de sus armas, en círculo 
pequeño, jamás en todo el terr i tor io; no puede, aunque 
quiera, responder de sus indómitos vasallos. 

Además, el carácter de los marroquíes, hijo de su na
turaleza, fruto de su sangre, resiste á toda civilización 
y huye del progreso. El africano del Norte, y en part i
cular el anglisrino, el hojarí'j el r/'f/eño, es un ser nacido 
para la l ibertad y para el combate: ama á su Dios tanto 
como á su caballo; siendo celoso, prefiere sus armas d 
su mujer; un puñado de pólvora le agrada más que un 
puñado de oro ; la codicia, que es uno de sus mayores 
defectos, !e t ienta menos que el ansia de pelear; gusta 
de la guerra, con entusiasmo de amateur; se bate por 
inclinación antes que por cálculo; sobrio, vigoroso, su
frido, ágil, práct ico en él manejo de las armas y en los 
ardides de la lucha, no halla placer superior ai de pa
sar cuatro ó seis horas haciendo fuego al enemigo; y 
aunque es astuto, rastrero, dado al artificio de la sor
presa y á la seguridad de la emboscada, t iene á menudo 
rasgos de caballerosa hidalguía, de valor heroico y de 
abnegación asoml^rosa. 

Un hombre de tales condiciones, viviendo en el me
dio en que vive, amenazado á todas horas por peligros 
desconocidos, sujeto á la ley del más poderoso, ¿qué ha 
de hacer? 

Lo que haría cualquier español que se hallara en su 
caso. 

¡Quisiera yo ver cómo estaría España bajo el domi
nio de un sultán, y teniendo cada español una espin
garda disponible! 

El marroquí vive dichoso con sus costumbres, y sa
tisfecho con su brutal ignorancia. Sabe que ha de man
tenerse en defensa, que debe pagar contr ibución, que 
no está libre de la rapiña de los caudillos ni del domi
nio de los fuertes. Pero tales zozobras no le alarman ni 
le desesperan, porque consti tuyen su estado normal. Lo 
que le subleva, lo que le indigna, es la interrupción de 
su marcha, la novedad que introduce en sus planes y 
en sus hábitos caprich9sos una ingerencia ext raña, una 
reclamación europea. Él d ice, y con alguna lógica: «Yo 
estoy en mi casa, yo no voy á busca rá nadie: ¿por qué 
vienen aquí los de fuera? Y si vienen y los ataco, ¿por 
qué acuden al Sultán y no se defienden ellos mismos? 
Concluido el comba te , ^por qué piden indemnización? 
(Quién les ha mandado venir?» 

Y como muchas veces son los 7noros los provocados, aun
que no se quiere confesar, el argumento del marroquí 
t iene bastante fuerza. 

Una reclamación de los europeos cae sobre los afri
canos como cae la piedra en el estanque: per turbán
dolo todo. Empieza por disgustar al Emperador , dis
gusta luego á los ministros y á los encargados de vengar 
el ultraje, y el disgusto se ext iende como una mancha 
por ei Imperio marroquí , aumentando el odio á los ex-
tranjer0S;no_ineíios que á la civihzaqión. , -..:;.• 

Cada vez que las baterías de Tánger saludan para 
desagrav ia rá una bandera ultrajada; cada vez que se 
castiga ú un moro por causa de un crisLiano, y que se 
despoja al culpable para pagar indemnización, recuer
dan los marroquíes otros hechos análogos, y particular
mente la enorme suma que todos tuvieron que pagar á 
España después de la guer ra , sólo porque algunos aten
taron al honor de los españoles. 

¿Cómo ha de mitigarse el aborrecimiento á los ex
tranjeros? ¿Cómo han de querer los marroquíes un pro
greso que se anuncia siempre con reclamaciones, des
pojos y castigos? 

Y conste que antes de la campaña de África no eran 
allí aborrecidos los españoles. Recuerdo que nuestros 
soldados de cazadores llevaban pantalón rojo, y fueron 
siempre atacados con inaudita furia por el enemigo. 
Hecha la paz, algunos jefes marroquíes me dijeron: 
«Atacábamos tan bravamente á los del calzón colorado, 
porque creíamos que eran franceses, y nos daba rabia 
que esos extranjeros se metieran en nuestras cuestiones 
de familia. * 

Ahora, con motivo de menudear las embajadas y los 
agregados militares europeos, andan recelosos nuestros 
vecinos. Tienen razón: la desconfianza es el arma de 
ios débiles. 

Por otra pa r te , ellos no admiten las reformas ni los 
adelantos más que en los medios de pelear : no en la 
táct ica, no en la disciplina; sólo en el armamento. 

Un comerciante de Mequinez, hombre ilustrado y 
conocedor ele Europa, me dijo en memorable ocasión 
las siguientes palabras: 

•s No intentéis nunca civilizar nuestro pueblo: dejad 
las Cosas como están. La ignorancia es venturosa á su 
modo; la costumbre es una especie de felicidad; el mal 
soportado trantiui lamente suele valer más que el bien 
desconocido. ¿Que vais á darnos en lugar de lo que 
tenemos? ¿Vuestros defectos? ¿Vuestras necesidades? 
¿Vuestras preocupaciones? No estamos, como vosotros, 
metidos en angosto círculo de h ierro, sujetos á los ca
prichos de la moda, á la tiranía de vestidos incómodos 
y ridículos, á la fiscalización y á la tutela de los gober
nantes, á reglamentos, pasaportes , cédulas, padrones, 
trámites y sol ici tudes; para todo necesitáis permiso, 
por todo os imponen multas y castigos, en todas partes 
os abruma el servicio militar y os fatigan las vejaciones 
del progreso. Nosotros, aunque gobernados por el más 
fuerte, gozamos de una l ibertad amplia y sencilla como 
nuestro traje: si queremos ser independientes, lo con
seguimos alejándonos de los centros del poder; y para 
gozar de todos los privilegios que la Naturaleza concede 
al hombre, para huir de toda persecución y de toda in
justicia, tenemos el desierto, donde nadie puede alcan
zarnos, donde cada cual se basta á sí mismo. Comparad 
la vida de vuestros trabajadores proletarios con !a del 
árabe errante que acampa en ¡a dilatada llanura: éste 
es libre como las golondrinas; sólo turba el silencio que 
le rodea la voz amiga del camello ó el grito del chacal 
impotente: su casa es un pedazo de tela que puede 
plantar en cualquier par te , sin peligro de que se hunda: 
á su sombra se cobija el pe r ro , fiel amigo del homlire; 
á su lado descansa el caballo, presente de la h'ortuna, ó 
el mahara, rápido navio del desierto. Si t iene esposa, la 
adorna con un collar de monedas ó de pedazos de co
ral; es una compañera barata. Si quiere regalarse, caza 
la gacela y el avestruz. La hierba que crece espontá
neamente sirve de alimento á sus rebaños: las camellas 
le dan nutr i t iva leche; los carneros, manjar para su 
mesa y lana para su vest ido; dátiles la protectora pal
mera; luz y calor el sol; y las estrellas y la luna son sus 
lámparas por la noche. Se halla al abrigo de los sulta
nes, que t ienen caprichos de niño y garras de león. 
Vive donde quiere, viaja, se det iene, se acuesta, discu
rre con omnímoda voluntad. Es el ave que no deja ras
t ro : no lleva consigo provisión alguna; no siembra; no 
recoge; Dios provee á su subsistencia, y él bendice á 
Dios, y es feliz. 

«¿Qué podéis ofrecer al árabe que le haga despreciar 
su dicha? Yo he leído en vuestros luiros que , cuando 
los hombres salvajes se ponen en contacto con los civi
l izados, adquieren todos los vicios inherentes á la civi
lización, y ni una sola de sus ventajas. Me leído también 
que, cuando los indios de América cogían presos á al
gunos españoles y los conservaban en su poder tres ó 
cuatro años, ningún español quería volver á la vida ci
vilizada, aunque los rescatasen sus compatr iotas. Y yo 
puedo decir que los españoles residentes entre los mo
ros por largo t iempo, no vuelven á su patr ia, prefi
r iendo acabar aquí su existencia, vist iendo nuestro t ra
j e , y aun pract icando nuestra religión voluntar iamente. 

rDejad, \mes, á cada uno en sus creencias, en su vo
luntad y en su casa.> 

A todo esto repl icaran los patriotas con otro argu
mento de mucho bulto: ^Sucumban los y>ueb!os, pero 
sálvense los principios; los intereses de! progreso y la 
honra de Europa son más atendibles que la comodidad 
de los árabes. Hay que conquistar á Marruecos en nom
bre de la civilización, evitando así toda contingencia 
futura: lo que no hagamos por nuestro honor y por 
nuestra segur idad, debemos hacerlo por cumplir nues
tra misión providencial en África.* 

Perfectamente. Ahora sólo falta averiguar cómo po
dríamos llevar á cabo la conquista de Marruecos. 

tlL •• 

Hay en el Imperio marroquí cerca de diez millones 
de habi tantes, moros, árabes y bereberes, á excepción 
de 300.000 judíos. Los moros son los que monopolizan 
•el mando ; los árabes y bereberes , agricultores y pasto
res , contr ibuyen principalmente con los judíos y las 
aduanas á mantener al Sultán y á sus allegados, aunque 

...CQI?, los; árabes no se puede contar, porque no t ienen 

domicilio fijo, y encuentran en la fuga inmediato recur
so para eludir el pago y la persecución. 

Aparte los hebreos, toda es gente más o menos bata
lladora, distinguiéndose los pobladores del Riff, los de 
Uad'Ras, Dycbel-Habib y Anghera, descendientes unos 
de los libios, gétulos, armenios y persas, aborígenes 
otros del África sejitentrional. No puede fijarse el nú
mero de combat ientes que podría reunir el Sultán en 
un momento dado, así por<]ue los moros exageran mu
cho sus fuerzas, como porque nadie salie cuántos gue
rreros acudirían al l lamamiento del Emperador . 

Las t ropas regulares, constituidas por FA Magzén, El 
Nizam y los Ahid-El-Bojari, ascienden á 55 ó 60.000 
hombres. P'orman El Magze'n los moros de rey en nú
mero de 30.000, mitad infantes, mitad j inetes. Los ^íy'íi-
ris, negros en su mayor par te , son la guardia del Em- , 
perador , y ascienden á 20,000, todos á caballo. El resto 
de las t ropas, ó sea El Nizain, está organizado á la eu
ropea y mandado por jefes españoles, ingleses y otros 
europeos que se dicen renegados y se ignora si lo 
serán. 

El Cuui.^ cont ingente de tropas irregulares, se forma 
con los hombres que presentan las kábilas cuando se 
las llama á combatir , y aunque se lleva (ó se debe lle
var) un registro de todos los varones hábiles para pe
lear, desde los dieciseis hasta los sesenta años, ni el 
Emperador , ni los ministros, ni los generales saben con 
qué gente pueden contar en una campaña, y no es por
que los marroquíes rehusen la lucha, sino porque rehu
san la disciplina. Ellos acuden á batallar cuando les pa
rece , donde y como se les antoja. Atacan, se retiran, 
vuelven', con rara l ibertad, con inevitable desorden. 
Muley-El-Abbas, en la campaña de 1859-60, se vio: va
rias veces compromet ido y forzado á ret i rarse por fas 
maniobras de su propio .ejercito: empezaba una batalla 
con 40,000 hombres en l inca, y á poco notaba que se le 
habían' ido 15.000. Por análogo procedimiento, veíase á 
lo mejor reforzado sin esperar lo, y en otras ocasiones, 
como sucedió el día 11 de Marzo, las t ropas irregulares, 
atacando por su cuenta y r iesgo, le obligaban á empe
ñar uña lucha que no entraba en su propósito. No hay 
general posible con estos soldados fantásticos que apa
recen y desaparecen como por magia. 

El ejército regular se bate con algún orden al co
mienzo de la pelea; mas en breve, arrastrado por el ca
rác ter , se desbanda en guerril la, costando no poco tra
bajo volver á reunir lo en masas. Las huestes de El Gum 
y los voluntarios aficionados, que nunca faltan en una 
guerra, acuden en t ropel , separándose luego para es
coger individualmente posiciones ventajosas. El infante 
busca el abrigo de una peña ó de un matorral ; se sienta 
ó se t iende boca abajo, presentando el menor blanco 
posible; coloca á su lado el frasco de la pólvora y; la 
bolsa de las balas, a])oya el fusil ó la espingarda en una 
piedra, en una rama, ó en una horquilla que suele llevar 
á prevención, y desde allí, sosegadamente, apunta al 
enemigo, cuidando de no errar el golpe, á fin de no 
desperdiciar las municiones, que son su tesoro. Así se 
pasa horas enteras , entretenido y encantado, disfru
tando del mayor placer que t iene en el mundo. Si ve 
que se le acaban las balas, parte cada una en cuatro 
pedazos, ó utiliza las piedras pequeñas que tiene á su 
alcance. Si se le acaba la pólvora, retírase mustio y dis
gustado. Suspende la diversión cuando le apremia el 
apeti to ó cuando se le antoja variar de puesto, y avanza 
ó se ret ira buscando nuevas tr incheras con arreglo á 
los movimientos del enemigo. Pero cuando éste retro
cede por cualquier causa, el marroquí le persigue dando 
grandes voces y profiriendo horribles insultos. Viéndose 
acorralado, empuña el yatagán ó esgrime la afilada gu
mía, defendiéndose con valor admirable. T iene aptitud 
singular para emboscarse, para sorprender , y suma au
dacia en el espionaje, liallándose dispuesto siempre á 
toda facción y á todo riesgo , part icularmente si se pone 
en tela de juicio su bravura, se mortifica su amor propio 
ó se le propone una apuesta. 

El j inete , diestro como ninguno en el manejo del cor
cel, hace alarde de su habilidad frente al enemigo, pro
vocándole á singular pelea, caracoleando airosamente 
en medio de una lluvia de proyecti les, disparando su 
espingarda por fantasía; y al llegar á las manos, ataca 
con furor, valiéndose de la gumía ó del sable con no 
poca destreza. En la batalla de Uad-Ras muchos de 
nuestros soldados de caballería quedaron heridos de 
arma blanca en el brazo derecho. 

Los rasgos de valor son moneda corr iente en los ma
rroquíes. Citaré algunos que he presenciado durante la 
campaña de 1S59-Ó0, En Sierra-líul lones, un angherino 
de avanzadísima edad se metió por una t ronera del más 
avanzado de los reductos, y murió abrazado á la boca 
del cañón. En la playa del río de los Capitanes, un moro 
imberbe, disfrazado, según él creía, con un poncho del 
batallón de cazadores de Vcrgara y unos pantalones 
del regimiento de húsares de la Princesa, y armado de 
gumía, penetró al anochecer en t i campamento de la 
división de Prim, con propósito de robar un caballo: 
montado ya en el pr imero que encont ró , habría logrado 
su intento sin dificultad; pero tuvo la mala idea de cu
brirse la cabeza con la esclavina del poncho, llamó ia 
atención, y fué muerto de dos balazos, no sin que se re
sistiera bravamente, En la batalla del 31 de Enero, un 
moro á caballo se presentó con una bandera en son de 
desafío, l legando á corta distancia de nuestras guerri
llas y resistiendo impávido el fuego de los tiradores; pa
saba de matorral á matorral , avanzando siempre, con 
desprecio de las balas: se le disparó un cohete á la con-
greve, cuyo largo palo le cogió en sus vertiginosos giros; 
pero el moro, bat iéndose á sablazos con el cohete, sólo 
cayó cuando sucumbió su cabalgadura. Varios marro
quíes (no españoles renegados) vinieron algunas veces 
d nuestro campamento, disfrazados con uniformes de 
músico y de presidiario, manejándose con tal sagacidad 
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y tan sereno valor, que desaparecían en el punto y hora 
en que iban á ser descubiertos. Y c i tare, por fin, la ex
traña indiTerencia de un moro que presenció el paso de 
nuestras t ropas por las calles de Tetuán cl día en que 
se tomó la c iudad, permaneciendo en la calle, arr imado 
á una puerta y mirando á los españoles con absoluto 
desprecio. 

Las fuerzas del ejército marroquí son hoy más impor
tantes que en 1860. No ha mucho que reunió cl Sultán 
So.000 hombres. Las 45 kábilas del R'ff, entre las que 
se distinguen por batalladoras nueve inmediatas á Mc-
lilla, cuentan con 50.000 infantes y ló.ooo jinetes. En 
caso de guerra con extranjeros, el Emperador podría 
llevar consijíO un ejército de ño.ooo soldados, ascen
diendo las huestes irregulares á más de 100,000 comba
t ientes, armados ya muchos con fusiles modernos, y !a 
artillería con buenos cañones. 

Conviene recordar , puesto qup se cita como ejemplo, 
lo que fué nuestra campafía de África. 

El ilustre Conde de Luccna la dirigió como prudente 
y advert ido caudil lo, teniendo en cuenta que mandaba 
un ejército bisoño, compuesto en gran parte de jóvenes 
de diecisiete á veintidós años, que desconocía los re
cursos militares de! Imperio marroquí , y que desde an
tes de abrir la campaña llevaba en contra la vigilante 
oposición y los atrevidos manejos de la astuta diploma
cia inglesa. Pero si cl general O'DónnclI hubiese cono
cido ei país que trataba de recorrer y la organización y 
los medios de defensa de las huestes enemigas, segura
mente liabría combinado su plan de ataque sin hacer 
mucho caso de la inexperiencia de las t ropas y sin dar 
t iempo para nada á los diplomáticos ingleses. Entonces, 
A la vez que se hubieran guarnecido nuestras plazas de 
África, llamando hacia ellas con alguna diversión mili
tar una Imena parte del ejército contrar io , un cuerpo 
de gente veterana, embarcado en los puertos de Anda
lucía, íon deslino d Ceuta, hubiese podido caer repent i 
namente sobre las playas de Tetuán, apareciendo al 
amanecer , al abrigo de los cañones de la escuadra, 
cuando nadie podía esperarlo. 

¿Qué defensa tenía la playa? Cuatro cañones viejos 
en dos fortalezas muy á propósito para figurar en EL 
gran cerco de Vieiia ó en otras obras dramáticas del mis
mo género. La artillería de nuestros buques hubiese 
arruinado en una hora cl fuerte Martin y la Aduana, des
pejando al mismo t iempo la tercera parte de la llanura 
y protegiendo el fácil desembarco de cañones y de sol
dados. 

Tropas que no nos aguardaron en los dcsli laderos in
mediatos á la l lanura, después de tres meses de campaña, 
lio habrían opuesto gran resistencia en la playa descu
bierta y atacada tan de improviso. Dueños del terreno, 
auxi l iados siempre por los buques de alto bordo y por 
las cañoneras que hubiesen remontado cl Guad-Jíl-Jelú, 
quedaba un día entero para atr incherarse junto al lucrtc 
Martin, siendo ésta la base de las operaciones ofensivas. 
Entonces habrianse evitado dieciseis acciones de gue
rra; la hecatombe del día 9 de Dic iembre; la inútil ba
talla del iP de Enero, dada para tomar un cerro que no 
se tomó; el campamento de! hambre; los estragos del 
cólera en Ceuta; la construcción de! camino ¡jara la ar
til lería, y la pérdida de muchos soldados. 

Entonces nuestro Castillejos hubiera sido El Fondalí; 
nuestro Serral lo, Te tuán; nuestro Tetuán, Tánger; 
nuestra campaña de seis meses, una expedición de 
cincuenta días. 

Afirmo esto , porque consta que los marroquíes no 
estaban preparados y que se prepararon al abrigo de 
nuestra lent i tud: un golpe rápido los habría deshecho: 
su indolencia y su conüanza eran entonces asombrosas. 
Sirva de pruelia el siguiente detalle; en la mañana del 
16 de Enero avanzaban por la llanura de Tetuán la pri
mera división de reserva, la caballería y la artillería; 
coronaban otros cuerpos de t ropas ios cerros inmedia
tos , y desembarcaba junto al fuerte Martín la división 
del general Ríos. Todo esto, heclio á la luz del día y con 
ruidoso aparato , era alarmante para los enemigos. Sin 
embargo, los empleados de la Aduana y algunos agen
tes ingleses que estaban en ella se dejaron sorprender 
ó retardaron su marcha de tal modo, que, al salir en 
precipi tada fuga, dejaron la comida en la mesa, la sopa 
en los platos, junto á los platos las cucharas de plata, y 
en el escritorio un apunte empezado y una pluma fuera 
del t intero, húmeda todavía. Excuso decir que no falta
ron españoles para comer la sopa. 

Brillante fué nuestra expedición á Marruecos, no pue
de negarse; pero conviene recordar lo que sucedió para 
no incurrir en los errores que entonces se comet ieron. 

Aquella campaña debe considerarse hoy como el en
sayo general de una guerra en África: fué una campaña 
de lujo, donde imperó á las veces el descuido amparado 
por el desorden. Hubo también lujo en la precaución, 
gracias á la prudencia del General en jefe. Si ahora tra
táramos de repetir el espectáculo, echaríamos de menos 
á los caudillos que ya no e>cisten, necesitaríamos medir 
bien nuestras fuerzas, y acaso no nos sonriera tanto la 
fortuna. 

Es indudable que las huestes marroquíes no resisti
rán el empuje ordenado y consistente de un sólido ejér
cito que los ataque sin vacilación. Pero en África no 
basta rechazar, no basta vencer: hay que ocu[)ar mili
tarmente todo e! ter reno conquistado y mantener en 
pie de guerra el ejército de ocupación toda la vida, ó 
bien destruir á los habitantes cazándolos como bestias 
feroces. Obra es esta que conviene más á los instintos 
británicos y que nunca debe acometer España. No po
demos, no debemos ir á Marruecos en son de- con--
quista. 
, Replicarán .sin .duda los consabidos/ÍÍ/ZW/ÍJJ'.; *= Enton
ces- (-hemós'.dc considerarnos impotejites.piira .^rjegiiir. 
los asuntos dé África? ¿Vamos á pasar por todo, mante

niendo contra nuestros intereses este imposible statn 
quo ?» 

Procuraré ofrecer un medio de conciliación que apla
que la alarma de los patr iotas candorosos. 

IV. ., .,,, 

No es costumbre española presentar la otra mejilla 
después de recibir una bofetada. Puesto que los marro
quíes nos ofenden, hay que castigarlos. Si el Sultán no 
puede ó no quiere velar por nuestra seguridad, velemos 
nosotros. 

Medios únicos y razonables de tener á raya á los ma
rroquíes: Pr imero: poner en perfecto estado de defensa 
todas nuestras plazas africanas y fortificar aquellos pun
tos que aun están abandonados. Segundo: artillar con 
cañones de largo alcance todas las fortalezas, y mante
ner en ellas numerosa y bien atendida guarnición. Ter
cero: establecer comunicaciones frecuentes y seguras 
entre España y cada una de nuestras posesiones de 
África. Cuarto: dar amplias facultades á los gobernado
res de dichas plazas para que en el momento de ser 
agredidos los españoles, repelan enérgica y decisiva
mente cl ataque, llevando ei escarmiento y el estrado 
hasta el campo enemigo. Quinto : mantener de continuo 
en aguas africanas una escuadrilla dedicada á visitar 
nuestras posesiones. Sex to : imponer á nuestras tropas 
residentes en África la más severa disciplina, y amena
zar con los más graves castigos á todo paisano, contra
bandista ó especulador, comerciante ó viajero, en el 
caso de que cometa cl menor desmán en terr i torio ma
rroquí. 

Hecho esto, no nos cuidemos de que cl Sultán se 
enoje al ver que castigamos sin su autorización, y no 
pensemos en indemnizaciones pecuniarias ni en des
agravios á la bandera. Ni el Sultán se enojará, ni se re
petirán los disgustos, siempre que no haya corrupción 
en dicho saludable sistema, y siempre que seamos tan 
enérgicos para castigar á ios marroquíes como á los es
pañoles. 

Alguien objetará que no hay dinero para costear re
formas tan considerables. Lo hay para otras atenciones 
de menor cuantía. Pero si no se quiere que lo haya, re
gálense nuestras posesiones al Sultán, y punto concluí-
do. Lo que no puede sostenerse con decoro, se deja. 
Tomemos ejem¡)lo de los marroquíes y de su ciidif^o de 
la esclavitud; «El amo que no puede mantener y vestir 
decorosamente á su esclavo, lo vende ó lo declara libre 
quiera ó no quiera.» 

Y dirán á esto los consabidos /•alriotas: j jHorror ! 
¡Vender nuestras posesiones de África! ¡Abandonarlas! 
i Antes la muerte!» 

Y diré yo, valiéndome de los argumentos de mis ad
versarios: ¡Sí! ¡Antes la muerte que la deshonra, por
que deslionroso es el incalificable abandono en que te
nemos á Ceuta, á Melilla, á Cha fariñas, al Peñón, á todo 
lo que nos per tenece en África! 

Y acaso me re¡)!icarán ]ospatriotas: «Conformes: hav 
que buscar dinero, hay que hacer todo lo necesario en 
las costas de África, protegidas por nuestra bandera. 
Mas aunque se cumpla en todas sus partes el programa 
de las reformas salvadoras, aunque logremos mantener 
sumisos á los marroquíes y enaltecer entre ellos nues
tra honra y nuestra fama, ;hemos de reducir á tan pe
queño triunfo la misión providencial de España en 
África?" 

No, c iertamente. Los cspaiíoles tienen algo más que 
hacer en el territorio africano: t ienen el deber patriótico 
de ?nonopollzar el coinercijy la industria en cuanto les sea 
posible y en la medida de su producción y de sus nece
sidades. Porque estando España más cerca de Marrue
cos que ninguna otra nación, exist iendo entre Iispaña 
y Marruecos afinidades innegab'es, y siendo (á ]>esar de 
la campaña de África y de otras cosas) mejor íicogido 
el español que ningún otro eíctranjero en el In¡>erio 
marroquí, no es natural , justo ni patr iót ico dejar que 
Inglaterra, Francia y Alemania especulen con la indus
tria y el comercio en esa i)arte del cont inente africano. 

Fácil es llegar al más bello ideal en esta empresa, lis
tamos cerca, tenemos puntos de apoyo, tanto para re
correr el Norte como para atraer á nuestras estaciones 
del golfo de Guinea los productos del interior de África. 
Pero esto no se consigue permaneciendo inactivos c 
indiferentes, negando recursos á nuestros ex[)lorado-
res, permit iendo que se desconozca e! poder de Es
paña en donde más debiera reconocerse. Nuestros va-
¡"lores van á menudo á Tánger , pero van á Melilla sólo 
una vez á la semana; á Mogador, Rabat y otros puntos, 
íina vez al mes; á Río de Oro y Fernando Póo, cuatro ve
ces al año. Hacemos un comercio ridículo con los natu
rales de África; no ha mucho que en nuestra colonia de 
Río de Oro se presentó un africano á vender una libra 
de oro en polvo, y no se le pudo comprar , conviniendo 
el precio, porque entre todos los españoles no se reunió la 
cantidad necesaria. Es preciso que al amparo de nuestro 
Gobierno se formen grandes sociedades mercanti les, 
no sólo para explotar el lucrativo comercio de Marrue
cos, sino para penetrar hasta el Sudán, inmenso venero 
de riqueza. Tómese ejemplo de las caravanas que desde 
la Argelia y Marruecos van á Kachena, tardando siete 
y ocho meses en el viaje redondo, pagando tr ibuto á los 
tiiareg, á los Ubre, á los l>ra]iiia, a los trarza, á los duaicli. 
y á los barabycli, cuando no son bastante fuertes y quie
ren viajar con seguridad. Pues los t r ibutos, los gastos 
de manutención, y apar te una ganancia de i i o ó 112 
por 100 es lo que produce el viaje á cada comerciante, 
advirt iendo que lioy el Sallara no es peligroso, ni t iene 
secretos para el. que lo atraviesa. Millares de personas 
viven y prosperan en estas expedic iones. Hay que co
nocer los vastos mercados de! interior del África, donde 

.. un duro, español, vale 2,000 cprts de! Níger; donde por 
una resma de papel se pagan 60.000 coris ó conchas, ó 

se dan cinco ó seis quintales de colmillos de elefante. 
Procúrese enviar á nuestras posesiones africanas si

quiera una pequeña parte de la emigración que va á 
perecer en América y á t raba jaren las costas argelinas. 
Inténtese en Fernando P<)o !a creación de colonias pe
nitenciar ias, enviando allá esta nube de rateros peren
nes y de vagos de profesión que infestan nuestras capi
tales. Migase, en fin , algo útil, algo conveniente á nues
tros intereses allende el Estrecho, sin hablar de guerras 
ni de conquistas, aventuras poco práct icas y s iempre 
peligrosas para los pueblos que no soa ricos. 

La misión providencial de España en África es misión 
de paz y de concordia. Nosotros, más que nadie, debe
mos estar en Marruecos con el fusil en una mano y la 
rama de oliva en la otra, pero sin hacer uso del arma 
sino cuando haya necesidad. 

Hagámoslo, y no pensemos en arreglar imperios ca
ducos, que harto desarreglada tenemos nuestra casa. 

Esto es lo único que creo deber contestar á los pa
tr iotas exaltados. 

El verdadero patr iot ismo no consiste en ocultar la 
verdad, sino en ponerla de manifiesto. 

Ai>OLi-"o LLANOS. 

EL ARTE AL FINAL DEL SIGLO '>. 

LA ESCUÍ.TURA. 

í. 
^ ^ ^ • ^ ) 

í\ después de la tempestad que, al final de 
* la presente centur ia, ha maltratado en 

^ ^ tanta manera la Hota de la pureza y el 
•^\ gusto artíst icos, llega sano y salvo á las 

T{^.J) costas, que ya se divisan, del siglo xx 
_ ' algún bajel, será, á no dudar, el bajel de 

-P'í^^- la escultura. Y justo es añadir, completando 

f *- el símil náut ico, que este buque enarbolará 
en la punta de sus mástiles la bíindera roja, blan-

i-,. ca y azul de los franceses. 
'^' Discú:.ense—y hartos motivos hay para la dis

cusión—la arqui tectura, la pintura y también la litera
tura de este período : lo que está fuera de discusión es 
la escultura Irancesa. No h:iy en ella ni Igs extravagan
cias y desórdenes de la juventud, ni los decaimientos y 
flaquezas de la vejez; hállase en el apogeo de su virili
dad y de su fuerza; es !o que debe ser, y puede ser lo 
que es. 

El t iempo sigue su camino, sin que fuerza humana lo 
desvíe; es, por tanto , inútil condolerse de que murió la 
estatuaria griega y enfermó gravemente la italiana; 
en arte como en polít ica, cada nación t iene su or to, su 
mediodía y su ocaso, y tan ocioío empeño sería hoy 
buscar un Fidias en Ática como un Alejandro en Mace-
donia. 

Lo que importa es que el arte plástico por excelen
cia, como es la escultura, persista, y no vuelva para él 
aquella larga y tr iste noche del Isajo Imperio y la Edad 
Media; lo (¡ue importa es, que ayer Italia, hoy Francia, 
mañana tal vez Esjjaña, le rindan culto inteligente y ac
t ivo; lo que importa , en suma, es, que cuando las de
más artes se bastardean, se extravían, se empequeñe
cen ó se inficionan , ella se mantenga í irme, limpia y tan 
alta que no le alcancen ni las oleadas <\^\ tor rente ni las 
salpicadurss del lodo. 

Y asi sucede; y es á fe hermoso espectáculo el ver 
que en los momentos en (¡ue e! gineceo de sus hermanas 
corre en I-'rancia grave riesgo de convert i rse en lupa
nar, ella se yergue triunfante en todo el vigor de su 
hermosura y su pureza. 

Verdad es que á la escultura no se la engaña, á la es
cultura no se la soborna; lo que puede hacerse con el 
compás, con el pincel y con la pluma no puede hacerse 
con el cincel; las ollas podridas arqui tectónicas, en las 
que, soñando con producir un guiso nuevo, se echan v 
confunden antiguos ingredientes; las ¡linturas «impre
sionistas» en las que se prescinde á menudo del dibujo 
y s iempre del in terés; las novelas del naturalismo en 
que la pluma, como el gancho del t rapero , remueve la 
basura con achaque de recoger verdades, nada de esto 
¡lucde repet i rse, ni menos prevalecer en !a escultura. 
En cuanto deja de ser noble y ser ia, deja de ser escul
tura; sirve cuanto más de juguete, satisface un punto 
un capr icho, y desciende á la categoría de las figuras 
de cera cuando cae en la simpleza de asemejarse de 
todo en todo á la real idad, ó, después de suspender un 
momento al vulgo, es objeto de desdén para las perso
nas medianamente cuitas cuando intenta ser original ó 
alardear de excéntr ica. Así sucedió, v. gr., en la Exposi
ción Universal de 1S7S con El Genio de Copcrnico, figura 
puesta cabeza abajo sobre un globo ter ráqueo, mode
lada ¡oh baldón! por un griego; y en la de 1889 con un 
chicuelo tocando la flauta con arreglo á un papel de 
música con notas de veras, y con dos chiquillos cobi
jados por un paraguas de piedra mármol, obras entram
bas—^;y de quién si no?—de art istas italianos. 

Cabalmente la estatuaria no ha menester de alarde 
alguno, y menos que de ninguno, de novedad, Claro 
está que no se le permite el plagio ni se la exhorta á la 
imitación, y sin embargo siempre es la misma. Con un 
tema único y simiJÜcísimo—la figura humana desnuda— 
está com¡Doniendo Bulack obras bellísimas, desde el 
Ramké egipcio del Museo de siglos y siglos, tallado en 
madera hace seis mil años, hasta el Cupido en mármol 
de Injalljcrt, galardonado hace un año con gran premio 
en el Concurso Universal de París. 

( I ) V, r̂Lis . \XX I *• XX.XII, 
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La escultura francesa se at iene, por lo común, á esta 
sencil lez, á este sano clasicismo, y de aquí la autor idad 
que han logrado y la estima de que goza. Cierto que 
modela también los cuerpos vest idos, pues á ello le 
compelen, de un lado los re t ra tos, que son la par te de 
provecho que ha de acompañar á la de honra en el 
ejercicio del a r te , y de otro lado la fuerza de los siglos, 
que desde la Edad Media presentan envueltas en ropas 
las figuras vivas y las figuras labradas; cierto que esto 
hace y t iene que hacerlo la escultura francesa; pero así 
como al t ratar el desnudo estudia lo gr iego, al t ratar el 
ropaje estudia lo florentino. 

No es esto suponer que sólo remeda, ni censurar 
su proceder ; aparte de lo que corresponde al natural, 
no puede el escultor consagrarse á mejor estudio que 
al de la ant igüedad y al del renacimiento. El natural, 
por otra par te , es hoy—y no hay que sorprenderse de 
la afirmación—muy pobre y muy escaso; los modelos 
masculinos ó femeninos de que puede disponer el esta
tuario son vulgares, más bien zafios, y cuyas formas 
aprisionan y desfiguran los trajes al uso. Para convert ir 
la hambrienta ó corrompida muchachucla que sirve á 
tanto la hora, y que lleva el talle y el seno violentados 
por el corsé, y los pies deformados por las botas, en 
una Diana cazadora ó en una Venus Afrodita , es menes
ter una dosis de ilusión y una suma de habilidad extra
ordinarias; para trocar el jayán soez, que ha soltado las 
mugrientas ropas y la asquerosa pipa, en un Apolo, 
todo hermosura, ó en un Orfco, todo genti leza, no son 
menester menos destreza y fantasía. 

Ya no puede el estatuario, como en los t iempos felices 
de Praxiteles ó Polycleto, encontrar con sólo asomar á 
la palestra ó al estadio, doncellas de miembros delica
dos y armoniosos, cfebos de contornos gallardísimos, ni 
tampoco existe hoy una Fr iné que exponga su cuerpo 
para ser copiado por un Apeles, ni menos una Diana 
de Poit iers que preste sus desnudas formas al cincel de 
Juan Goujon, ó una Paulina Borghcsc que sirva de mo
delo á Canova. I lay, pues, que establecer el funda
mento del ar te en la realidad viva; que aprender , á 
más de ¡as leyes de la estét ica, las de la anatomía en el 
bulto de carne y huesos que sirve á sueldo en la acade
mia ó el taller; hay, en suma, que copiar la verdad, 
del modelo vivo, pero la belleza, de los modelos escul
pidos en Grecia y en Italia. 

Así, á no dudar , lo pract ica, instintiva ó del iberada
mente , la escuela francesa, y por ello ha logrado la he
gemonía de la escultura en la segunda mitad del pre
sente siglo. 

lí. 

Vamos ahora, para convenceros de esta aseveración 
mediante el argumento más poderoso, cual es el de los 
hechos, y para cumplir , á la par , el programa de este 
estudio, que es examinar el estado del arte universal 
en el p resente momento li istorico; vamos, decía, á re
correr las diversas escuelas escultóricas de ambos mun
dos. Para ello bastará haber recorr ido, como hizo el 
que esto escr ibe, las galerías del Palacio de Bellas Ar
tes en la última Exposición. 

Si para darse cuenta de la arqui tectura, antigua ó 
moderna, de un país es preciso visitarlo, para hacer lo 
propio con su pintura y escultura contemporáneas es 
lo más conveniente (y preferible á la contemplación de 
sus Museos) acudir á estos grandes concursos, donde, 
por regla general, envían ios mejores art istas sus mejo
res obras. 

Así lo hicieron los franceses, y con tan amplia osten
tación de fueriias, que, no contentos con la Exposición 
decenal , dentro de la Universal, ó sea de las obras 
producidas desde 1878 (fecha del anter ior certamen), 
organizaron una Exposición centenaria, ó sea de lo pro
ducido después de 1789 y antes de 1878. De esta manera 
pudo seguirse paso á paso, sin salir de las galerías del 
Campo de Mar te , el camino andado por la escultura y 
la pintura francesas durante un siglo. 

En rigor, sólo dos cuenta de vida adulta y fuerte el arte 
del cincel en Francia. Antes gozó de individualidades 
aisladas, del renombre de Michcl Colomb, en el siglo xv, 
y de Jean Goujon, Jean Cout iny Gcrmain Pilón c n e l x v i 
(porque Juan de Bolonia, aunque nacido en Francia, y 
por mucho que traten los franceses de recabarlo para 
sí, es, en real idad, escultor i tal iano); pero la escuela 
francesa de escultura, propiamente dicha, no se formó 
hasta el siglo xvu. Entonces ñorecicron Guillain, Sarra-
2Ín, Anguier, Pugct, Coysevox, Girardon, Costou y otros 
de menor categoría, la mayor parte de los cuales con
tr ibuyen al esplendor del gran re inado, el de Luis XIV. 
E! siglo xvni fué igualmente fecundo en escultores fran
ceses, y arraigó, por decirlo así, la escuela nacional. 
Test imonio son de ello, entre varios, Adara, Bouchardon, 
Falconct, Pigalle, Houdon, Pajou, Clodion, y como con
t inuadores de éstos y precursores de los del día, con
temporáneos de la revolución y del Imper io, Cartelier, 
Chaudet , David, Pradicr , Rude , y otros. 

Algunos de ellos estaban representados en la referida 
Exposición centenar ia con obras que, en su mayor par
te , á pesar de las grandes mudanzas efectuadas en el 
estudio, el gusto, la afición y la moda desde Luis XV 
hasta Napoleón l í l , conservan la corrección, la integri
dad, la elegancia y la grave l iermosura que en todo 
t iempo ha sido patr imonio peculiar de la escultura. 
Rara vez se nota decadencia en las aludidas produccio
nes ; nunca caen en lo grosero ni en lo pueri l ; s iempre 
denotan que, desde sus principios, ía escuela escultó
rica francesa ha seguido la línea rec ta y ha acatado 
constantemente las severas pero fecundas leves de lo 
bello. 

Así la transición del siglo anter ior al actual, y, en este, 
de su pr imera á su segunda mitad, se ha efectuado, por 

lo que atañe al ar te en cuest ión, sin ninguna violencia 
y sin que se note solución de continuidad. 

Es más, á medida que el siglo avanza, avanza en pro
gresión ascendente la escultura francesa; no la com
pendia un nombre , como Canova, v. gr., compendió y 
resumió la de su época; no se puede hoy decir, por 
antonomasia, el •¡famoso escultor francés», como se dice 
el «famoso novelista*, y se sabe al punto que es Zola; 
pero á falta de un Himalaya, se ext iende por las regio
nes del ar te una cordil lera extensa y elevada, cual no 
existe otra hoy día en país alguno, y cuyas cumbres más 
eminentes se apellidan Dubois, Chapue, h'alguiere, Ba
rrías, Mercié, Barye, Guillaumc , Bertholdi, Caín, Aliar, 
Delaplanche, Pcr raud, Caries, Dallou, Noel, Millct, 
Lauson, Injalbcrt, Fremiet , Carrier-Belleuse, Moreau-
Yauthier, Saint-Marccaux, y algunos más. 

Mantiénense unos , como Barrías en Las Primeras 
exequias, en la región serena y majestuosa de la esta
tuaria gr iega, fiando á la noble sencillez de la figura y 
á la maestría del cincel la belleza de la obra; lánzanse 
otros, como Mercié en Qiiand meme, con poderoso 
arrebato a! movimiento y la pasión que el Renacimiento 
trajo consigo (y que tampoco ignoraron, por cierto, los 
ant iguos, conforme acredita el grupo, t iempo ha cono
cido, de Laocoonte , y los colosales relieves) ha pocos 
años descubiertos, de La Gi;^aiito?uaq'//ia, aventúrase al
guno, en fin, á t ratar lo esencialmente moderno , a l o 
francamente nuevo y original, y aun en esta peligrosa 
pendiente se sostiene con el brío y la energía admi
rables que ha demostrado Fremiet en el grupo de _/:'/ 
Gorila. 

Lo singular, lo maravilloso dei caso es que, mientras 
los franceses en l i teratura y en pintura dan, ya en soe
ces, ya en amanerados, ora en ext ravagantes, ora en 
sutiles, á menudo en licenciosos y muy rara vez en so
brios, puros y serenos , en escultura no caen jamás en 
tales flaquezas ni en tales vicios. Al modo del padre 
que, por depravada que sea su conducta, trata de con
servar prestigio y autor idad ante sus hijos, ellos, en 
presencia dei mármol ó de l ' b ronce , guardan siempre 
cont inencia, gravedad y corrección. Por tal razón ma
nifesté a! comenzar este capítulo que si algo ha de lle
var al siglo venidero el concepto íntegro de las Bellas 
Artes, seguramente que ha de ser la escultura fran
cesa. 

No así la italiana, con haberse mecido en Italia la 
cuna de la estatuaria moderna. Si es cierto, como ates
tigua Vasari , que al descubr i r , por ventura, Nicolás de 
Pisa unos relieves procedentes de Grecia, lavoraii con 
fierfettissimo dise^no, admirado de ellos, puso «tanto es
tudio y dil igencias en imitarlos, que fué al poco t iempo 
reputado como = el mejor escultor de su t iempo»; si 
esto es c ier to, decía, allí, en el taller del escultor cita
do , nació la universal transformación artística que se 
denominó Renacimiento. No hay para qué recordar que 
en pos del Pisano vinieron —para no citar más que los 
príncipes del ar te — Ghibert i , Donatello, Brunelleschi, 
Della Robbiá, Verrochio, Sansovino, Miguel Ángel y 
Cellini; pero si importa t raer á cuento que desde la mis
ma ingente cúspide á que la escultura se alzó con el 
Buonarrot i , empezó con celeridad el descenso, que es 
como decir la decadencia. Y tan desatinada y violenta 
fué la caída, que al cabo de tres siglos no lia cesado. 
Pudo en éste detenerla un punto Canova, que fue en 
su época aclamado como el pr imer escultor del mundo; 
jiero un hombre solo, sin colegas ni sucesores, nunca 
ha podido, por poderosas que sus facultades sean, cam
biar la faz artística de un pueblo. 

El manierismo que inició el Bernini , y desarrolló el 
Algardi, ha cont inuado hasta el día. Durante más de 
cien años no produjo en Italia la escultura un artista 
de renombre. Resplandeció Canova, pero después de 
él tornó !a oiíscurídad. Y Canova, con ser maestro 
eximio y de habilísimo cincel, y devoto cont inuador de 
la tradición griega, no hubiera en Grecia bril lado á par 
de Fidias ó Lys ipo, sino de Clcomene. Sus Venus pue
den parecerse á la de Mediéis, no á la de Milo; y su 
Perseo, que descuella en e! Museo Vat icano al lado del 
Apolo de Belvedere, es una afeminación hecli icera, 
eso sí, pero afeminación al cabo, de la referida estatua 
antigua. 

Los descendientes de Canova no han sido afemina
dos porque han sido infantiles. A part ir de la Expo
sición Universal de 1867 — la primera de proporciones 
extraordinar ias, y en la que alcanzaron amplio y privi
legiado lugar las Bellas Artes — Italia ha tenido como á 
empeño demostrar que es una gran fábrica de niños de 
mármol y que su escuela de Escul tura, si merece este 
nombre , es , más que por todo, por ser una escuela de 
párvulos. 

En París en ia citada fecha, en Yicna en 1873, en 
Filadelfia en 1876, en París de nuevo en 1878 y 18S9, la 
sección escultórica italiana, compuesta de chiquillos en 
diversas act i tudes ó de figuras en las que sobresalía la 
imitación acabada de telas ó de encajes, parecía primo
rosa t ienda de muñecos de Carrara, y cuando no, co
lección de niños, colección de niñerías. 

Y sin embargo, de vez en cuando, á modo de protesta 
de la virilidad contra la pueri l idad, del arte robusto y 
grave contra el ar te comercial degenerado, surge algún 
estatuario italiano digno de este nombre. Ya es Vela, 
que en 1867 expone Napoleón moribundo, imponente y 
avasallador por su propia inmovilidad; ya Monteverde, 
que en 1878 presenta Jemier ensayando la vacuna, admi
rable de expresión y movimiento. Algo de esta sangre 
noble y vigorosa circula por las venas de Butt i , á juzgar 
por el Aíinero que en 1S89 ha expuesto ; pero el mismo 
asunto declara que la escultura transalpina ya no se 
inspira en Manzoni ó en Quintana", sino en Zola. Ade
más, :he de repet i r que hechos sueltos, como persona
lidades aisladas, no caracterizan ni una nación ni una 
época? 

La escultura italiana, como escuela y conjunto, sigue 
ai final del siglo en plena decadencia. Cuando no ¡a 
salvó un Canova, menos la salvará un Butt i , y si Dios 
no lo remedia, llegará al siglo xx — ¡ella en l aque labró 
Miguel Ángel y cinceló Benvenuto! — como manufactura 
acredi tada de lindos muñecos de salón. 

Tanto más induce á deplorar lo, cuanto que es hecho • 
demostrado por el razonamiento de los siglos, que sólo 
los pueblos meridionales ^ G r e c i a c Italia pr imero,. 
Francia y España después —son aptos jiara la escul
tura. 

Así—con referencia siempre á las últimas Exposicio
nes Universales — Inglaterra apenas ha dado á conocer 
en la segunda mitad del siglo otro escultor que Leig-
thon, como en la primera mitad á F laxmman, uno y 
otro escultores á fuerza de dibujantes; Alemania —la 
del Norte como la del Sur—que tuvo, ya que no dioses, 
scmidioscs del cincel en la primera mitad también de 
esta centur ia, gracias á Danneker , Shwanthaler, y so
bre todo á Rauch, no graba en la segunda mitad ni un 
solo nombre insigne en el libro de la escultura; Suecia,. 
que nunca produjo art istas, empieza ahora á producir
los, y muy est imables, pero p intores, no escultores; y 
Noruega, que se hallaba en el propio caso, logró, por 
ext raña é inesperada ventura, llevar á la Exposición, no 
sólo cuadros, sino estatuas, como J^a Aladre cauliim, de 
Sinding, que sobresalió hasta el punto de ganar un gran 
premio. 

Pero este caso glorioso no significa que hnya escuela 
noruega de escultura, como el ejemplo de Thorwaldsen 
no prueba en manera alguna que existiera escuela es
cultórica dinamarquesa. Menos aún, porque Thorwald
sen, que nació en Copenhague, como pudo nacer en^ 
otro punto, sobre esculpir al estilo de Canova, aunque 
Con más vigor á veces, donde aprendió, adelantó, vivió, 
ascendió y prevaleció, fué en Roma. Y después de su 
muer te , no lia aparecido ni un discí[mlo, ni, por su
puesto, un heredero de su talento y renombre en Dina
marca, 

Los Pistados Unidos, que ya poseen cantidad y cali
dad de p intores, no poseen escultores todavía; ni en su. 
propia Exposición (la de Filadelfia) lograron ¡iresentar 
una estatua de relevante mérito. 

Cuanto á Bélgica y Rusia (antes de discurrir sobre 
Españri) , merecen capítulo aparte. 

En líclgica—la Galería Rapp en el Palacio de Bellas 
Artes lo demostró hace un año—abundan los buenos es
cultores, A cuatro nada menos alcanzaron premios de 
honor; ninguna nación, fuera de Francia, logró otro-
tanto, 

Pero G\ quid está en que Bélgica, á más de heredera 
directa y legítima de Flandes—en cuya historia, si no-
constan célebres escultores constan célebres escultu
ras—sigue tan de cerca á Francia en cuanto atañe á des
arrollo intelectual, que, en este sentido, los botdcvards de 
Bruselas son prolongación de los de París, y el Palacio-
de la Industr ia de la plaza Real es parejo del Palacio de 
la Industria de los Campos Elíseos, 

Como quiera que sea, ello es que las majestuosas 
Composiciones ornamentales de Dillens, los dramáticos 
giupos de Mcnnier, las figuras, de casta ñorent ina, de 
Vander-Stappen, y las grandiosas estatuas monumenta
les de Paul de Vignc (no cito sino las mejores), demos
traron que existe en Béigíc'a, no ya escultores buenos, 
sino excelente escuela de Escul tura, mucho menos nu-
nierosa, como es lógico, que la francesa, pero que, como 
ésta, camina gallarda y desembarazadamente por el ca
mino real del arte. 

Por lo que concierne á Rusia, declaro que cuanto 
per tenece á este país me deja inquieto y pensativo. Al 
principiar el siglo, era una nación de guerra y nada más, 
casi salvaje, bárbara posit ivamente hasta en sus fastuo
sidades. Mas poco á poco, y á medida^ que el sig'o avan
zaba, iba descubr iendo, á par que generales y estadis
tas , art istas y literatos, IJoy en día, su l i teratura no
velesca ocupa lugar señaladísimo, y Tolstoi el t rono (así 
lo creo) de la novela contemporánea; al paso que, con
forme veremos en el capítulo siguiente, produce pinto
res de gran fuerza y escultores (que es lo pert inente á 
estas líneas) tales como Tourgueneff (homónimo del re
nombrado autor de Jlumo), que con su enérgica figura 
masculina del Pastor cíe la estepa y su gentil figura feme
nil de La Nocl/e, conquistó un gran premio. 

No creo — como dije lia poco de Noruega — que haya 
de inferirse de aquí que existe, ni siquiera que existirá 
escuela escultórica en Rusia, pero ent iendo que se trata 
de una nación robusta por ext remo, exuberante de vida, 
nada gastada aún, ansiosa de dar expansión á sus facul
tades y abrir cauce á sus tor rentes, y que en todo se 
ensaya y á todo llega, como para evidenciar que todo 
lo puede. 

Y hablemos, para terminar, de España. 

IM, 

E s p a ñ a — c o n legítima ufanía y sin t i tubear ¡>uedc 
asegurarse-^cuenta, no sólo con pasado, sino con por
venir en escultura. Data del siglo xv nuestra historia en 
esta rama del ar te , y desde su comienzo fué historia 
muy lisonjera: los sepulcros Reales de la Cartuja de 
Miraflores, en Burgos, de Gil de Siloe; la fachada prin
cipal de la catedral de Toledo, de Juan Alemán; la sille
ría del coro de la catedral de Sevilla, del maestro Dan-
cart y Nufro Sánchez (por no mentar más obras), sufi
c ientemente lo acreditan. El siglo xvi es el de los Millán, 
Damián Forment , Juan de Badajoz, Guillermo Doncel, 
Fel ipe de Borgoña, Gaspar Becerra y Alonso Berrugue-
te ; el xvii lo ilustran Alonso Cano, Gregorio Hernández, 
Martínez Montañés, :Menaj 'Moncgro, y los Capuz,-los 
Mora y los Roldan; y el mismo siglo xvnr, estéril de todo 
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punto donde quiera, excepto en Francia, por lo que á 
escultura se refiere, fué en España el siglo de Risueño, 
Duque Cornejo, Cast ro , Carmona, Carnicero, Alvarcz, 
los Vcrgara y los /.arcillo. 

Es de notar que hasta esta fecha, ó sea hasta c! siglo 
. anterior, no floreció la estatuaria propiamente dicha en 
nuestro país, sin que esto signifique que los escu'tores 
•de la dccimaoctava centuria aventajaban á los de las 
•centurias anteriores. Por el contrar io, el mayor esplen
dor lo obtuvo en ambos siglos de ambos Alonsos: con 
Berruguete en el xvi y con Cano en el xvii. Lo que 
quiere significar es que hasta la. institución de la Aca
demia de San Fernando por Carlos ITí, los escultores 
españoles habían sido propiamente iina-^ineros (que así 
se les llamaba), y desde Aparicio, que tallaba en marfil 
una urna para el cuerpo de San Millán por los años 
de ! i i S , hasta Francisco Zarcillo, que hacia 1750 es
culpía en piedra ó en madera los santos de la catedral 
de Murcia, ra ra , muy rara vez había t ra tado ninguno 

•de ellos asuntos mitohígicos: cuando más, los recordaba 
en las figuras puramente decorat ivas de la época plate
resca. 

• La vista de los mármoles y bronces griegos que nos 
dejó iMengs y el referido Monarca donó i\ la Academia 
referida; la adquisición, gracias al mismo Carlos 111, de 
vaciados de I lerculano y dcPompeya , y el ejemplo y cn-
señanzadc ios profesores franceses Dumandre, Eremiot, 
Thierry, Bouseau y otros que, imbuidos en la escuela de 
los grandes maestros de los t iempos de Luis XIV y 
Luis XV, vinieron á España, cambiaron la faz del ar te 
•escultórico nacional, antes exclusivamente religioso, 
casi litúrgico, y le mostraron una vía donde la plástica 
podía aumentar el caudal de sus bellezas y la cosecha 
de sus triunfos. 

Fs de notar , no obstante , que en ninguna época la 
-escultura, como la pintura española, han sobresalido en 
el desnudo, que fué la esencia y á !a vez la gloria del 
arte más glorioso que hubo jamás, del arte griego. Pueden 
recorrerse todas las pinacotecas y todas las gl ipcotecas 
•de nuestro país sin hallar una Venus de mérito superior 
pintada ó esculpida. Aun hoy, cuando el arte plástico, 
no sólo ha dejado tle ser religioso, sino que no sabe 
serlo, las Exposiciones se suceden unas á otras sin que 
el cuerpo de mujer, ejemplo de armonía y encanto de la 
forma, logre quien con el pincel ó la gradina lo copie, y 
las más preciadas esculturas que en este siglo, como en 
el anterior, han creado los artistas españoles, son casi 
todas masculinas y vestidas casi todas. 

Nuestras artes, como nuestras letras, han sido durante 
tantos y tantos anos ajenas á la sensualidad, al lujo, á la 
elegancia, (|ue ha de costar trabajo enoime sustraernos 
al intlujo de esta herencia. Ahora—-hace no más quince ó 
veinte años —cjue ha surgido una especie de juvenil y 
activo renacimiento; ahora que el aire del modernismo 
sopla por donde tiuiera, no hay tampoco quien haga 
surgir de un l i loque, como la leyenda gentílica hizo sur
gir del seno de las aguas, la Diosa de la belleza femeni
na, que es dechado y espejo de belleza. 

Recordando lo que expuse más at rás, relativo á que 
hoy al escultura, sin dejar de atenerse cuanto esdeb ido 
al natural, ha de recordar la escuela helénica <j la es
cuela florentina, es del caso decir que en España la es
cultura en nada recuerda la primera de ambas escuelas 
mencionadas. A fines del siglo anter ior y en la primera 
mitad de éste, los maestros del relieve, cuando no prac
ticaban en una ú otra forma la imaginería, interpreta
ban el griego como pudiera interpretarse á Homero 
traducido al español de la traducción francesa de 
Montbel. De este vicio no se había librado Canova, que 
veía lo helénico á través de lo romano y lo romano á 
través de lo renaciente. Así, las figuras mitológicas de 
Mena, de Caíítro y de Alvarez (Manuel), en el siglo pa
sado, y las de Alvarcz (José), Campcny, Agreda, Vergaz, 
Piquer y otros, en el presente, adolecen, en su mayoría, 
del amaneramiento que invadió á Italia en el siglo xvn, 
y en los más célebres, como Alvarez , padre é hijo, este 
amaneramiento se convinió á menudo en afeminación. 
Sus Apolos y sus Ganimedes, dicho sea sin mermar en 
un ápice la fama del autor, son más bonitos que bellos, 
y las blandas ondulaciones de sus cuerpos pa iecen di
bujadas con delicado buril en enguantada mano, no con 
escoplo de hierro en membruda diestra. 

Hoy ya, por fortuna, este estilo cayó en desuso; el 
cincel de nuestros art istas, si no sabe el gr iego, se ex
presa al menos, y no se expresa mal, en toscano. líen-
lliure, Querol , Vallmitjana, Suñol, Bellver, Rcyncs, 
•Oms, Llimona, Samsó, Carbonel!, el mismo Susillo y 
algunos más, así lo delaran. Su lenguaje artístico no es 
¿ á q u é negarlo? tan noble, tan e locuente, tan puro y 
tan grave como el de los franceses, pero hablan con es
pontánea vehemencia, con regular firmeza y bastante 
•claridad. 

Si en el Certamen internacional de 1SS7 quedóse 
nuestra escultura muy á la zaga, antes por falta de 
expositores en París que por falta en España de escul
tores, en el Certamen nacional de 1890 apareció alen
tada y viva, con saludable tendencia y con buen golpe 
de artistas de talento. 

Ensanchaba el ánimo y regocijaba semejante manifes
tación: para la pintura—y pase lo plebeyo del símil— 
siempre hay manos; no así para la escultura; la propor
ción es ésta: para cada centenar de pinceles, una do
cena de cinceles; como que el pincel es de suaves he-
bras, y el cincel de duro hierro. 

En resolución: siguiendo por donde hoy camina nues
tra gran pintura, que por las señas acaba, es de temer 
que llegue al final del siglo envuelta en las sombras 
mortecinas de la noche; perseverando en su vía nuestra 
buena escultura, que al parecer empieza, cruzará !os 
umbrales del siglo xx arrebolada con las luces de la 
aurora. 

Luis Ar,['0sso. 

GUTIERRE DE CETINA. 

Al'UNTKS li lOCRAPiCOS COMPARATIVOS. 

^xiSTE en la preciosa villa de Puerto Real 
^provincia de Cádiz), ocupando el centro 
del pavimento de la pr imera capilla de la 
derecha, llamada de "las Animas», y al 
pie de su altar único, dedicado al Arcán
gel San Miguel, de la iglesia prioral, una 

' í ' V Í '*̂ ^^ funeraria de 3"',23 de longitud por i '" , i5 
-' de lat i tud, con un escudo grabado en el ter

cio fuperior, en que campean cinco estrellas y 
una flor de hs, separadas en dos cuarteles por 
una barra diagonal á manera de banda, rematado 

con una, al parecer , corona bastante confusa y casi bo
rrada, sin duda por coincidir en el sitio de más piso de 
los celebrantes. 

Sólo en dos renglones se contiene la inscripción de 
esta losa, que en letras mayúsculas iguales dicen así: 

DliL UONRADO CARAI.LKUO GUTIERRE T)E CETIX... 
RKGIDOIi DEST. VILL. I DE SUS HERliinF.ROS 

Muchas personas conocedoras de esta particularidad, 
entre ellas algunas muy distinguidas en la república de 
las letras, han sospechado que acaso pudiera radicar 
aquí el enterramiento del notable poeta lírico Cetina, 
cuyos datos biográficos son tan escasQS y aun contra
dictorios. 

Una de el las, para nosotros desconocida, hubo de 
rogar hace poco al Sr. D. Baldomcro Enrique García, 
querido y respetado amigo nuest ro , esclarecido cura 
propio de la Collación de San José, ext ramuros de Cá
diz, y que en la actualidad desempeña en comisión, con 
recíproco cariño y contento de sus feligreses, la cúra
tela espiritual de esta villa, algunas noticias referentes 
al sujeto de aquel nombre sepultado aquí, y además de 
enviar por su parte cuantas tuvo á su alcance, nos en
careció la búsqueda y recolección de las que por la 
nuestra pudiéramos obtener , para, cual acostumbra con 
todos, mejor servir á quien lo ocupaba. 

Con tal motivo, para corresponder dignamente á la 
señalada distinción que nos había dispen.sado, aunque 
inmerecida, dedicamos varios días á investigaciones 
comparat ivas, limitadas á los escasos recursos biblio
gráficos de que puede disponerse en un pueblo donde, 
por desgracia, se carece hasta de bibliotecas popu
lares, 

Plubiéramos deseado poder deducir del estudio em
prendido, casi exclusivamente en la de un buen ami
go (1), y de unos pocos papeles gaditanos que nos 
acompañan en nuestra accidental aunque prolongada 
residencia en esta villa, que á ella cupiese la honra de 
poseer los restos de ese insigne vate, coautor de la re
forma de nuestra l i teratura; pero lejos de eso, nuestras 
recientes disquisiciones sólo han servido para confir
marnos en la creencia que siempre estuvimos de no ser 
el poeta Cetina el Cetin.,, sepultado aquí, como se in
fiere de los siguientes datos, que con el exclusivo 
objeto, hecho ya el trabajo, de sustraerlos del olvido, 
ofrecemos á la publicidad, previa autorización de la 
persona para quien fueron acopiados. Empero esa con
trar iedad de rigorosa justicia queda compensada con 
algún detalle de los apuntados aquí, que demuestra que 
para los intereses de este pueblo no ha sido completa
mente estéril nuestra tarea. 

No nos mueve el amor propio, que poca vanagloria 
puede fundarse cu lo que en sí mismo no supone ni 
significa otra cosa que un trabajo de consultas y alguna 
paciencia, realizado á impulsos de complacet á un ami
go; pues, en suma, todo, excepto la ordenación y algún 
pequeño comentario comparat ivo nuestro, 10 demás 
está casi l i teralmente ext ractado de los lugares que se 
citan, 

*** 
Ignórase la fecha del nacimiento de este poeta, así 

como los nombres y condiciones de sus padres ó deu
dos; mas es indudable que floreció á mediados de' si
glo XVI, como contemporáneo y amigo de ISoscán, Gar-
cilaso, Mendoza y D, Jerónimo de Urrea, con (¡uienes 
contr ibuyó á mejorar nuestra poesía. Compruébanlo así 
sus propias composiciones, escritas y dedicadas de pre
sente al Emperador que reinó desde 1517 al 56, á su 
secretario, Gonzalo Pérez, padre natural de Antonio, 
que á su vez sirvió igual cargo cerca de l^ellpe II, y ai 
poeta y diplomático Hur tado de Mendoza, enviado por 
Carlos V en 1545 para representar le en el Concilio de 
Trento, á quien dirigió una epístola que empieza: 

Si a.qiHílln servitud , i^cdor don Ditgo, 
Que con vos tuve, ajioiíi no tuvitse, 
Serla de saber muy tíiito y ciego. 

Sigue explicando su silencio: 

Eb;tf>, scilor, caiiió que no os lie escrito 
Como [)s iirmiietí, cuando de Trento 

• Patlisieis tan mohíno y lan allilo. 

A lo que parece, nació en Sevilla, siguió la carrera 
de las armas, batióse en las guerras de Italia tan vale
rosamente como en la jornada de Túnez contra Barba-
rroja, á las órdenes de Carlos V , y á ¡as de Fernando de 
Austria en las campañas de Flandes contra los france
ses, en que se distinguió sobremanera, captándose el 
aprecio de todos y la part icular estimación del príncipe 
de Ascoli, D. Antonio de Leiva, á quien dedicó muchos 
de sus versos. 

( i j Kl Sr. D, Junu Cítsauova y Rtvidal, 

Trasladado á Méjico, vivió ailí algún t iempo con un 
hermano suyo, que desempeñaba un cargo en el go
bierno del, país. Últ imamente se asegura que abrazó el 
estado eclesiástico; que fué teniente cura de una parro
quia de Madrid, y vicario general de ia corte. Algunos 
fijan su muerte en Sevilla en 1560, 

Aficionado á las nobles ar tes, y sobre todas á la pin
tura, encargó en una de sus epístolas á su amigo don 
Diego Hurtado de Mendoza que le remit iese un cuadro 
del Ticiano. Como poeta de mérito fué laureado en 
Roma (2), Su nombre poético, fué Vandalio; Dorila, el 
de su dama. 

Sin embargo de haberlo procurado, no hemos conse
guido comprobar su origen hispalense en los extensos 
catálogos de hijos ilustres de la reina de Andalucía que 
contienen los pocos libros que hemos registrado; asi
mismo tampoco la fecha de su fallecimiento, siendo de 
advert ir que D. Modesto Lafuente no menciona á este 
poeta hasta fin del reinado de Fel ipe II l , en su ojeada 
crít ica del estado intelectual de España durante ese pe
ríodo (159S á 1621), cual si Cetina hubiera alcanzado á 
conocerlo. 

Esto es todo cuanto acerca de él dicen los libros y 
papeles que hubimos á mano en esta villa, muy part i
cularmente la Historia de la literatura, de Ticknor , tra
ducida por Gayangos y Vedia; El /'amaso español, de 
Sedaño, y un Diccionario histórico-biográfico, impreso 
en Barcelona en 1S31, que dicen es muy reducido el 
número que se conoce de sus poesías, las cuales se ha
llan diseminadas en diferentes obras y t ratados de lite
ratura. El notable erudito D. Manuel García Quintana 
en su Colección de poesías selectas castellanas sólo inserta 
del poeta que estudiamos el conocido madrigal si
guiente: 

Ojris chivos . sereno';, 
? i fie du?oo mirai- sois alabados, 
; Por (iné hi ini; niin'ii.s. miríiis aiíados f 
Si cuando más pKidosos. 
Más bollos [jartcíis á i|"icii OÍ mira , 
¿ Por (juó á mí solo mi.' niiTáls c m ira? 
C)jnsi.-laro.í, « . renos 
Va qin' ÍIM' me mi iá ls, mi'r.-dme al menos. " 

En la introducción histórica de ese mismo trabajo, le 
menciona con elogio. 

Donde con mayor copia se hallan comprendidas las 
composiciones de este vate, es sin duda en el tomo xxxi i 
de la Biblioteca de Autores Españoles, edi tada por Riva-
dcneyra, y pr imer tomo de los líricos, coleccionados 
por D. Adolfo de Castro, pues que consagra diez y seis 
páginas, de la 40 á la 56, á la inserción de cuarenta y 
tres sonetos, dedicados al Emperador , á su Secretar io, 
á los Duques de Alba y de Sessa, al Príncipe de Ascoli, 
defensor de Pavía, al Conde de Fer ia , etc. ; dos cancio
nes , cuatro madrigales, incluso el anter iormente tras
cr i to, algo transformado, una estancia y varias epísto
las, cual la que dejamos mostrada. 

Fn el prólogo del referiílo tomo hácese también men
ción de Cetina, ofreciendo conformes muchos de los por
menores de su vida ya apuntados, excepto el relativo 
al carácter sacerdotal , consignado de una manera cate
górica y terminante por Sedaño (3). 

Se cree que en su juventud compuso algunas come
dias más arregladas qne las de sus contemporáneos, 
pero es lo cierto que ninguna ha llegado á nosotros, al 
menos como suya. 

Fernando de Her rera lo alaba muchas veces en su 
Comentario sobre las poesías de Garcilaso, y compara á 
los dos por la elegancia y corrección de esti lo, por la 
delicadeza y dulzura de sus versos, y por las felices 
imitaciones (pie hicieron de los mejores poetas de Italia. 
Cita igualmente muchas composiciones que confirman 
el juicio favorable que Argote de Molina hace de él en 
su Discurso sobre la poesía castellana. Cristóbal de Mesa 
hace también elogios de Cetina en su poema La restau-

. ración de España. Con efecto, se ve por los versos que 
se conocen de este autor , que le clasificaron bien al 
llamarle el Anacreonte de España, cuyo t imbre quiso dis
putarle Villegas, pues el Parnaso español no t iene ana
creónticas que merezcan este nombre anter iores á las 
f.uyas, y sus madrigales deben ser tanto más apreciados 
si se t iene en cuenta que en su época no existían mo
delos de este género en España. Sirva de ejemplo el 
trascrito. Su belleza, sencillez y natural idad bastan á 
demostrar que su autor no podía escribir canciones en 
ciue campease el absurdo de los hipérboles, cual ase
gura M. Bouterwek, quien de seguro no leyó ó no debió 
comprender bien las poesías de Cetina. 

* * 
El Gut ierre de Cetín, ó de Cet ina, enter rado en la 

iglesia prioral de esta villa, como lo muestra la lápida 

f;) V.n fl poema (-(ue con t i titulo dt Viaje de Sn?i!!/i> al fido d,- yüpíh'i-
cotr.|iusri en ijí!5 el pni'la sevillano Juan de la Cueva, dedic.Tdo á sil njcce-
napi, D. Kcniando Enriques, de Rivera . niar.jués de Tari lh, donde hace Men
ción (le los más aiamados poetas de Sevilla de sn tiempo, dice que Cetina fui 
toldado iii F,ií nifíCí-dad, giie csltivo en Roma, Jonde fu¿ aplaudido v hiurc,-i,-
do. Dedícale eslc verho: 

Este, que con seinhlaiilc luiinano uiucsíra 
Nii aítrnivarse del Ftb io hiureado , 
Ks Celina, por quien la gloria nuestra 
Será eterna y de Kspatla el nombre honrado. 

Harán su licrna lira y fuerte diestra 
Contento á Amor y al Tracío Dios pagado. 
Que será eausa que el atnor le adore, 
JMartB le e.stinic y por su igual le honore. 

(3) Supne!>la lacompeleiieiade estt autor, parécenos oportuno dará conocer 
en este punto de controversia ios términos precisos en i)uo se expresa -icerca 
de csla circnnslaneia el .ssbio lunnismático y eminente literato D, Juan José 
Lópe^ de Sedaño, .icadémíco de la His loi ia, encargado por Carlos I I I del 
gabinete de medallas de la Biblioteca Nacional: al tomo y i n de su Parnaso 
español, donde inserta cinco composiciones de nucslio poeta, dice de su vida 
que n.ició en Sevilla en año que se ignoia, eomo igualmente los nouitircs v 
condición de sus padres, t tc , etc.; que sólo consta que floreció en el siglo .'ívi, 
t¡HC siguió la carrera di ias Letras. que se ordenó de freshitero y grailuó d'i 
doctor en la facultad, de Cánones ó Leyes . que ejerció el emf'Ieo de Vicario 
de Madr'.d como se evidencia de ¡as a/-i-olnicio?ies de Í/¡«Í"/ÍO.S libros impresos 
-en el figlo KVii. , . . , • . 

AI fiu del tomo ix dice que las poesías iníditas qtie ha insertado de Cetina 
paraban en la biblioteca del Conde del Águila en Sevilla. 
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que cubre sus restos, era un caballero regidor de su 
Municipio, que según los datos que nos ha proporcio
nado un amigo, que hace tiempo los tomó de los libros 
de sus actas capitulares, por vacante de uno de los que 
en aquel año actuaban, entró á desempeñar la alcaldía 
en 27 de Noviembre de 1635 hasta 1° de Enero siguien
te, en que, según costumbre, se renovaban estos cargos 
por elección anual ordinaria, cuya autoridad ejercían 
dos capitulares, uno que designaba la suerte por medio 
de la insaculación de cédulas con los nombres de los 
aptos, y otro de nombramiento de los regidores. 

Este edil, ú otro asimismo llamado, tan devoto de 
este pueblo como de ias letras, otorgó testamento eti 
Cádiz á 18 de Agosto de 1673, dejando todos los bienes 
que en él poseía, sin reserva alguna, al convento de !a 
Victoria, con la precisa obligación de que habían de 
enseñar á leer y escribir á los muchachos hijos del lu
gar, encomendando á su justicia y regimiento que acia-
rasen y tomasen las debidas providencias para que por 
ningún motivo ni pretexto se dejara de cumplir su ex
presa y terminante voluntad, cuya fundación tuvo efecto 
en 1697, inaugurándose ad hoc un local adjunto al refe
rido convento de menores de San Francisco de Paula, 
con la denominación ya dicha, que continuó prestando 
su servicio sin interrupción hasta ¡os días en que fueron 
exclaustradas estas comunidades en España, sin que de 
entonces acá, y cual tiene indiscutible derecho este ve
cindario, por nadie se haya intentado reintegrarle en 
el disfrute de las rentas y ventajas de ese instituto tan 
provechoso que han respetado las leyes desamortiza-
doras, 

La más saliente circunstancia, que á primera vista se 
echa de ver, que no concurre en el sujeto fallecido aquí, 
es la del carácter sacerdotal que, según los datos indi
cados, revestía el poeta; calidad harto esencia! en aque
llos tiempos para sospechar que se omitiera en la ins
cripción de su sepultura, postergándola á otros grados 
ó distinciones seculares, cuyo ejercicio por otra parte 
aleja toda duda de que pudiera pertenecer al estado 
eclesiástico, pues si bien esta condición no incluía in
compatibilidad para el desempeño de los más elevados 
puestos en la gobernación del Estado, no era corriente, 
pues no se conocen ejemplares de que sus individuos 
ejerciesen cargos administrativos tan modestos y se
cundarios como el de regidor de un pueblecito. 

Es muy exacto que algunos distinguidos escritores, 
como Ticknor y Lafuente, no atribuyen á nuestro poeta 
el carácter de presbítero. Este último historiador, en la 
parte final del reinado de D. Felipe III, al tomo xv, pá
gina 88 de su Historia de España-, tratando de! estado 
intelectual de nuestra patria en la citada época, sólo 
dice que fué soldado y poeta; en ei siguiente párrafo, que 
por lo que se relaciona con Cetina trascribiremos lite-

TlJEIiAS CON QUE S. W. LA REINA REGENTE 

CORTÓ LA CINTA DEL CRUCERO, EN EL ACTO DE LA BOTADURA. 

(II<;chas en el taller de ios Sres. Gavcia Vilhilbíi y F lór tz , de Madrid.) 

raímente, dice: lUnade las grandes innovaciones que 
sufrió la poesía castellana por, efecto de ia comunica
ción y trato de las penínsulas italiana y española, fué 
la adopción de las formas de la primera, á que se halló 
prestarse casi tanto nuestra lengua como la suya. Eos-
can introdujo el soneto y otras composiciones de verso 
endecasílabo, que su amigo el fluido Garcilaso cultivó 
y perfeccionó, y el autor de las tiernas églogas, y el 
valeroso capitán de Carlos V, que, como él dice, toma
ba ora la pluma, ora la espada, llevó á su mayor altura 
en la poesía castellana ¡as formas del verso italiano, las 
aclimató en ella y le dio nueva fisonomía. Imitáronie y 
le siguieron Fernando de Acuña, soldado y poeta como 
él, Gutierre de Cetina, también soldado y poeta, y algu
nos otros; y aunque Castillejo Villegas y demás parti
darios de la antigua escuela española combatieron aque
lla innovación (i) y satirizaron á sus autores llamándolos 
Petrarquistas, la nueva escuela italiana quedó triunfan
te, y es desde entonces uno de los géneros de la litera
tura española.» 

Sin embargo de su certeza, esta afirmación no ex
cluye la anteriormente sentada por Sedaño acerca del 
carácter sacerdotal que investía el poeta, pues hombre 
ilustrado, pudo con buen acuerdo más tarde dejar la 
honrosa profesión de las armas por el más perfecto es
tado eclesiástico, como tantos otros lo hicieron; pero 
de todas suertes, como no pudo trocar la cogulla ó el 
bonete por el casco, sino el casco por el bonete ola 
cogulla, y más en aquellos tiempos, impónesc que falle
ciera presbítero; condición que, como queda demos
trado, no resulta expresa en la losa que cubre los res
tos del Cetín ó Cetina de Puerto Real. 

Debemos observar que de la lectura de las compo
siciones de nuestro poeta, que hemos realizado con 
singular detenimiento, puede deducirse algo queinduce 
á dar la razón á lo aseverado por Sedaño: en efecto, 
encuéntrase entre ellas un soneto que dirigió al Prínci
pe deAscoli, sobre los peligros de entregarse auna 
pasión amorosa, que éste contestó con otro arguyéndole 
con el ejemplo de la vida pasada de su amigo y nuevo 
preceptor. A la muerte de ese príncipe escribió Cetina 
otro muy afectuoso y sentido, y así en aquél como en 
éste, y en una de las epístolas á Hurtado, aprécianse 
consejos, desengaños y conceptos que parecen revelar 
a! hombre cuyo ánimo se prepara para adoptar un cam
bio radical de vida y costumbres, cua! el que se dispone 

. á entregarse todo á Dios abrazando el estado ecle
siástico. 

Realmente corrobora este aserto la existencia, en la 

( I ) Hasla lan exaRtrado exlrcmo, que Castillejo llegó á impugnar la nove
dad qu'í introducían los pelrarquisla^, comparándola en sus efectos perturba
dores liada menos que ton la reforma de Lutero, á fin de haberla más odiosa, 
en su afán de conservar intacta la pureza de la antiüua escuela. 

SAN S E B A S T I A N . — EL TÚNEL DEL ANTIGUO, Y ESTADO ACTUAL DE LAS OBRAS DE FÁBRICA PARA EL REAL PALACIO DE MIUAMAR. 

(Dibujo del natural, por Comba.) 
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misma cpoca en que floreció el poeta, de un Vicario 
general de Madrid de sus mismos nombres, comprobada 
por diversas aprobaciones eclesiásticas que autorizaron 
la impresii'm de diferentes obras. La que aparece al 
frente del Buscapié está suscrita por Gutierre de Cetina, 
en Madrid, á 27 de Junio de 1605; y por si este test imo
nio pudiera á alguno parecer recusable en atención á la 
sospecha de apócrifo con que ciertos crít icos le juzga
ron, bastará consignar que en lacar ta que nuestro sabio 
paisano Sr. Castro dirigió sobre el asunto á Dos autores 
folicular ios deshace y se vindica del reparo que el ba.-
chiiler Bovaina y el celebre D. Bartolomé J. Gallardo 
aducían contra la autent ic idad de su haliazgo, que con
sistía en que, siendo Cetina vicario de Madrid, mal pu
diera haber otorgado aquella autorización por mandado 
de los señores del Consejo , cuando, por su carácter y 
dignidad, hubiera debido proceder auctoritate propria, 
presentándoles a¡ efecto otra aprobación idéntica sus
crita por el mismo Vicario y redactada en iguales tér
minos en 30 de Diciembre de 1608, que aparece en !a 
Historia de la conquista de las Aíolucas, escr i ta por uno 
de los Argensola (i). El Vicario de Madrid l lamábase 
D. Diego, por más que en los referidos documentos sólo 
se firmase Gutierre de Cetina. ¿No sería acaso este se
ñor el poeta? Sin embargo, ya vemos que esto se opone 
á l á fecha consignada por Ticknor á EU fallecimiento, 
verdad es que sin pruebas ni indicios que lo persuadan; 
y acerca de este ex t remo, ya hicimos una observación 
fundada en la época en que juzga á este poeta el seííor 
Lafuente, que de ser acer tada, sin duda resuelve nues
t ra hipótesis. 

Pero de ambos modos, y sea lo que quiera de su pro
bable investidura eclesiástica, ello es !o cierto que el 
Cetina aquí sepultado vivía en 1635, Y debió ser el regi
dor que, como hemos dicho, desempeñó inter inamente 
en esa fecha uno de los cargos de alcalde de esta villa: 
aunque no existe el menor dato en los libros de esta 
iglesia priorial, donde parecía lógico que radicasen 
asientos dé su defunción y otras part idas sacramentales 
suyas y de sus deudos, no debemos suponer que acaba
sen sus días en el mismo año que hemos citado de las 
actas municipales, con tanto más motivo si este regidor 
fué el que otorgó testamento en 1673, dejando todos 
los bienes que aquí poseía para la creación de una es
cuela, cuyo largo intervalo de treinta y ocho años entre 
una y otra fecha, sin que lo tengamos por imposible, 
nos hace vacilar en atribuir su referencia al mismo su
jeto que, al desempeñar aquel cargo de autor idad, pa
rece que debe suponérsele de edad madura. Siendo, 
pues, así que el poeta Cetina floreció á mediados del 
siglo XVI, como amigo de Hur tado de Mendoza, resulta 
de todos modos que, aun prescindiendo de lo relativo á 
su invest idura, ni por las fechas distanciadas entre sí 
nada menos que de un siglo, que ofrecen los datos co
nocidos hasta ahora referentes á entrambos, pudo ser el 
poeta el Gut ierre de Cetina sepultado en la iglesia de 

. Puerto Real. 
No pretendemos imponer nuestro criterio porque sea 

el que nos inspiran los datos que hemos recogido, mu
cho más cuando nos consta que el competentísimo lite
rato é historiador D. Adolfo de Castro opina favorable
mente por que el poeta Cetina es el enterrado aquí, se
gún hemos podido comprender en una entrevista que 
con dicho señor tuvimos hace pocos meses, en que nos 
reveló asimismo que t iempos atrás recolectó unos datos, 
por encargo del Sr. D. Antonio María Segovia, quien 
los publicó en una Memoria que hubo de presentar á la 
Academia, y que desearíamos conocer. 

Úl t imamente, tampoco ofrece ningún género de duda 
que en Cádiz y sus pueblos comarcanos existió una fa
milia numerosa de ambos indistintos apell idos, Cetín y 
Cetina, que es muy posible fuese par iente cercano del 
poeta á que venimos refiriéndonos. 

En el cabildo eclesiástico de dicha capital hubo 
un canónigo y maestrescuela, provisor y vicario gene
ral , bajo el pontificado del Sr. 1!). Juan de Cuenca, que 
se llamaba Alonso de Cetina. Así resulta de la aproba
ción eclesiástica suscrita por él en 9 de Octubre de 1619, 
que aparece en los primeros folios de la 'Historia de los 
Santos Patronos Servando y Ger7nán, que escribió Agus
tín de Orozco, y de un pedimento del mismo canónigo 
que consta en las actas capitulares de la ciudad en 10 
de Marzo de 163Ó, referente á ia permuta de un tr ibuto 
sobre casas de la plaza de San Mart íny calle de la Palma. 

Hubo también en Cádiz un Gutierre de Cet ina, que 
en 1658 obtuvo el título Real de visitador de las cere
rías, y que más tarde fué también nombrado regidor 
perpetuo. 

Exist ió asimismo otro regidor llamado Juan de Cetín, 
que por algún t iempo dio nombre á la calle de Come
dias y plaza del Cañón, por radicar en ellas las casas en 
que moró, con sus hijas D.̂ " Mayor, D.^ Juana y D.'^ Ana, 
hasta que , con motivo de trasladarse á Méjico (como el 
poe ta ) , hubo de enajenar dichas fincas á su sobrino el 
capitán D. Esteban Chiltón Fantoni , como él también 
regidor y administrador de la avería de la Armada, fun
dador del célebre patronato que se ventila en estos días, 
de cuya administración se ha desposeído de Real orden 
al Municipio de Cádiz. 

Cuanto á Puerto Rea!, queda consignada la existen
cia de un regidor Gut ierre de Cetina, que debe ser el 
Gut ierre de Cetin sepultado en la capilla de Animas de 
!a pr ioral , que ejerció inter inamente el cargo de al
calde á fines de 1Ó35, y de otro sujeto, asimismo llama
do , que otorgó el testamento en 1673 por que mandó 
todos sus bienes para instituir una escuela, amén de 

que ambos datos , lo que no es imposible, como ya diji
mos, á pesar del intervalo de sus fechas, se refieran á 
un solo individuo. 

Confirma también la creencia de que en esta villa de
bió existir familia hacendada de nombre igual al del 
poeta, el detal le notorio de conocerse aún por ese ape
lativo algunos sitios de su término rural, como, por 
ejemplo, * Las puntas de Cet ina», sitas en las proximi
dades de la dehesa de las Yeguas. 

E . G.^UTIER Y A R R I A Z A . 

EL JUSTICIA DE SÍ MISMO. 

I >^. 1 España es el país de las tradiciones, y si 
.iC> de éstas sólo una pequeña parte resultan 
! ^ ^ históricas y las restantes puramente no-
f_̂  velescas, encontraremos siempre de es-

, .•srí'-*̂  tas inventivas más ó menos verosímiles 
'v^^X, gran caudal en cronistas y cancioneros anda-

'^^'r^, luces; y si nos remontamos al origen de mu-

f ^" chas de estas leyendas, no podremos menos 
de descubrir en ellas que germinaron en aquella 

¿,\*. época en que la dominación árabe nos legó un 
sinnúmero de supersticiones á la vez que inesti

mables obras de arte. Cansáranse seguramente los oídos 
de escuchar en cada pueblo cien historietas, como los 
ojos de admirar á cada paso algún fragmento de obra 
primorosísima que no hemos sabido conservar después 
de adquirirla á costa de tanta sangre y de tantas lágri
mas; pero de esas narraciones, muchas pueden ser sa
cadas de la publicidad local á otra más amplia, porque 
su fondo y forma lo merecen. 

Al número de éstas per tenece la siguiente, aunque 
de su autenticidad líbrenos Dios de abonar; que en mu
chas otras tradiciones, citadas por historiadores ilustres 
como ciertas, hemos hallado tales nebulosidades, que 
confesamos nuestro pecado de incredulidad en este 
punto, salvo determinadas excepciones. 

I.. 

( I ) Puiio haber afjregiido el Sr. Castro que la segunda parle de El QuíioU 
está asimiímr) autorizada por Celina, de orden de los Sefioits dul Consejo, en 
Madr¡d, en 5 de Noviembrí; de 1615 , previo examen del licenciado Márquex 
de Torres, 

Reinaba en Sevilla la autor idad del muy alto y pode
roso Ebu-Abed, el aliado de Alfonso VL enviado del 
cielo, según sus subdi tos, y usurpador por obra y gra
cia de los desdichados amores de D. Rodrigo, según los 
cristianos de aquella hermosa ciudad y no menos her
mosos contornos. 

Que es severa la vigilancia que t ienen las sultanas, 
aun en nuestros días, se repi te cada vez que de las cos
tumbres de África se evocan los recuerdos, ó que un 
expedicionario transmite sus impresiones. Esto es tan 
antiguo, y está tan arraigado, que la civilización ha lle
gado, aunque con débil empuje, á variar en algo !a ma
nera de ser de aquel pueblo, en donde hoy no son ya 
materialmente desconocidos ciertos [)rogresos de la hu
manidad, pero no ha podido traspasar los umbrales de 
los harenes , que permanecen en invariable forma, y 
respecto á lo cual tal vez piensan los árabes como 
nuestro desdichado vate: Hoy másqtie ayer, maiiana más 
que hoy,y siempre igual. Sin duda alguna, el convert ir á 
las sultanas en cortesanas vulgares y á las odaliscas en 
servidumbre; el prescindir de las marmóreas piscinas y 
de la atmósfera saturada de perfumes, emanados de ar
tísticos pebeteros, y de los ritmos de voluptuosa música 
que adormece los sent idos, fuera considerado por los 
hijos de Mahoma como una degeneración absoluta y una 
pérdida más sensible que la de su llorada Alhambra. 

Para el árabe hay dos cosas que son sagradas: el Ko
ran y sus mujeres. No todas éstas pueden hacer vida de 
sultanas, y el recato y ret i ro en que viven depende de 
la posición social; así es que bien pudo desarrollarse la 
acción dramática á que sirven de preámbulo estas lí
neas. 

Aben Jusuf era un modestísimo mercader , viudo, que 
vivía con una hermosa hija suya llamada Zoraya en una 
casa situada en el barr io de Sevilla, hoy el más cris
t iano por el nombre y el más árabe por su aspecto, el 
barrio de Santa Cruz. El comercio de telas de Aben Ju
suf apenas si le producía para atender á sus necesida
des, aun siendo éstas escasas; pero la tranquil idad se 
revelaba en su semblante, y conforme y hasta contento, 
si se quiere, de su suer te , rara vez dejaba de dibujarse 
una sonrisa en sus gruesos labios, cuando alguno pene
t raba en su t ienda, ó al pasar le dirigía un saludo. Su 
hija muy pocas veces estaba con él; pero cuando esto 
sucedía, los moros, al verla, daban gracias á Alah por 
tan feliz casual idad; y los crist ianos, viejos por convic
ción, pero jóvenes por los años, sentían hervir la san
gre al fuego abrasador de aquellas hermosísimas pupi
las negras, que no tenían rivales ni en todo el barrio ni 
en toda Sevilla. 

Zoraya contaría unos diez y siete años, aunque por 
su desarrollo físico aparentaba más: era regularmente 
alta, morena, de no muy acentuado color, y el pelo ne
gro, como el negro de sus ojos. Huérfana quedó de ma
dre cuando apenas tenía siete años; su padre se dedicó 
á cuidarla, no como se cuida á una niña, sino como el 
botánico se desvela por la conservación de un ejemplar 
precioso y est imable; así es que vivía en tal aparta
miento dei mundo, que de é! no sabía Zoraya más que 
lo que su padre le contaba, y no veía más t ierra que la 
de la calle, ni más cielo que el que se descubría desde 
el patio. 

Un día Aben Jusuf notó que el semblante de su hija 
se puso de pronto ext remadamente pál ido, y que un 
surco violáceo se dibujaba en sus ojos. Zoraya estaba 

enferma, no cabía duda, y el buen padre corrió acon
gojado á demandar auxilios. Todo era inútil; la fiebre 
fué altísima, vino el delirio y tras él un reposo que muy 
luego se enlazó con el reposo eterno. •• Alah lo quiso», 
murmuró con entrecor tada frase el desventurado Aben 
Jusuf; é inclinó la cabeza, dejando correr el raudal de 
lágrimas que afluía á sus ojos, y que al descender por su 
blanca barba parecían perlas ensartadas en finísimos 
hilos de plata. 

Pasó algún t iempo, para él nunca su pena, y se deci
dió al fin un día á penetrar en el cuarto donde murió 
Zoraya, el cual había permanecido cerrado desde el ne
fasto día. 

AHÍ permaneció largo rato Aben Jusuf, seguramente 
más de dos horas , al cabo de las cuales se le vio salir 
con ía faz demudada, cerrar ¡a t ienda y dirigirse con 
acelerado paso al Alcázar. 

— Necesito ver al Rey—dijo al Alcaide;—vengo á pe
dir justicia. 

Poco después el desdichado mercader era recibido, y 
con el más grande respeto y no menos grande dolor, 
exponía haber encontrado en un cofrecito de joyas de 
su hija varios escritos, de los cuales se deducía con toda 
claridad que la infeliz Zoraya le quiso evitar las lágri
mas del deshonor á cambio de las de la muerte. 

Uno de los escritos que mostró al Rey decía: 
«Por Alah te pido que no hables de morir. Dices que 

es tarde, que tu resolución está tomada; no , amor mío, 
antes mi sangre para lavar la afrenta, que tu muerte.» 

Estas líneas estaban firmadas y parecía leerse claro, 
en caracteres árabes, el nombre de Abul-Zaid. 

—Señor—decía Aben Jusuf—á tus plantas me he arro
jado, escondiendo el rostro que enrojece el deshonor: 
haced que me levante con la seguridad de que ia san
gre del malvado borre la deshonra, ya que no pueda 
borrar la amargura que es eterna noche de mi vida. 

— Levanta, buen Aben Jusuf; la justicia será hecha 
como pides. 

H. 

Pasaron algunos días. Muchos de ellos se habían per
dido en estériles pesquisas buscando á Abui-Zaid, hasta 
que por fin dióse con el árabe que tal nombre llevaba. 
Era joven y de arrogante figura. 

Cuando se enteró de la causa de su prisión protestó 
de su inocencia, asegurando que jamás había visto á la 
hija de Aben Jusuf, ni estado en Sevilla hasta pocos días 
antes de que le prendieran; pero la orden era termi
nante y la denuncia hecha por demás terr ible para que 
a lcánzasela gracia del perdón; así es que, cumplién
dose las órdenes de Ebu-Abecl, el desgraciado debía 
ser degollado en público, para que luego de pregonado 
su delito sirviera de escarmiento ia justicia que se 
hacía. 

Llegó el día fatal; numerosa concurrencia poblaba el 
sitio designado para la ejecución de la terrible sentencia: 
en el rostro de todos se veía retratado el espanto: nadie 
osaba pronunciar una frase de protesta, ni siquiera de 
compasión. Ebu-Abed lo mandaba, y esa seria la volun
tad de Alah. 

Llegó el reo á la plaza públ ica, repit ió de nuevo que 
era inocente, y ya los rayos del sol reflejaban en la bru
ñida hoja del alfanje del ejecutor, cuando atropellando 
á cuantos le cerraban el paso, se vio venir á un caba
llero cristiano , j inete en brioso alazán, cubierto de pol
vo, como si viniese de larga jornada, y gri tando fuerte
mente en árabe: 

— ¡Alto, en nombre de Dios! 
Todas las miradas se fijaron en é l : en la fisonomía del 

r eo , aunque éste no se daba cuenta de lo que ocurría, 
se reveló una suprema satisfacción; el alfanje quedó 
suspendido. 

¿Qué significaba aquello? El perdón no podía ser: la 
justicia era inflexible, y aun caso de perdonar , no había 
de ser un cristiano el emisario. 

De entre la apiñada muchedumbre se destacó la se
vera figura de Aben Jusuf, el cual interrogó al caballe
ro , diciéndole: 

— ¿Qué traes, cristiano? <Por qué en nombre de Alah 
pides por la vida de ese infame, que olvidó nuestras le
yes y ultrajó mis canas? 

— Aben Jusuf—contestó el cabal lero—ese hombre es 
inocente. Lejos de estas t ierras me encontraba cuando 
supe que era acusado de un delito que no ha cometido, 
é inmediatamente monté en mi caballo, que apenas ha 
tocado la t ierra con sus herraduras. Has de saber, y 
sépalo también la justicia de tu Rey y el pueblo que á 
presenciarla acude, que yo fui el seductor de Zoraya; 
yo el que hizo esos escri tos que han servido para con
denar á un inocente; yo el que, creyendo inventar un 
nombre , puse el de ese desgraciado. Ahora bien; aquí 
está mi cabeza: á ese infeliz le ha condenado mala
mente tu ley, que se equivoca algunas veces; á mí me 
ha condenado mi conciencia , que no se equivoca 
nunca. 

La ejecución de Abul-Zaid fué suspendida, y éste y el 
cristiano llevados á la presencia del Rey , que, maravi
llado de lo ocurr ido, puso en l ibertad al pr imero, admi
rando ía hidalguía del segundo, pero no pudiendo rae-
nos de disponer que fuese encerrado en una mazmorra 
hasta que llegase el momento de expiar su delito. 

Cuando á los tres días fueron á sacarle de la prisión, 
había desaparecido. 

Comenzaron á buscarle con grande empeño en la ciu
dad ; llegaron á despertarse sospechas de si lo que ha
bía pasado sería un engaño para librar la vida á Abul-
Zaid, y en Aben Jusuf iban amort iguándose los deseos 
de venganza. Cerraba éste muy temprano su tienda, 
daba un paseo y retornaba ¿ su casa todas las noches, 
cuando en una de ellas, á los no muchos días de la apa-
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rición del caballero cristiano, sintió al llegar á la puerta 
que tocaban á su turbante. La noche era cerrada, y 
aunque.-Abcn_ Jusuf alzóJa cabeza y .volvióse, á todas 
partes, nada vio ni nada escuchó; pero al siguiente día, 
apenas rayó el alba, los primeros transeúntes vieron 
pendiente de' una cuerda atada al ajimez del cuarto de 
Zoraya el cadáver de su seductor, con un escrito en 
que decía así: «Justicia que hace á sí mismo un noble 
de Castilla.» 

Enteróse Aben Jusuf, dióse cuenta de lo sucedido al 
Rey, y dícese que éste, en testimonio de su admira
ción, mandó que el cuerpo del caballero fuera enterrado 
con gran lucimiento. 

C. VlEYRA DE AUREU. 

EL DRAMA DE LA PASIÓN 
EN ODEEAMMERGAL'. 

'í&--.-

Mé-

m. 

ASPIRACIÓN. 

Un cántico de amor y de esperanza 
Hierve en mi ardiente pecho: 

¡Á tí. Señor, mi espíritu lo lanza 
En lágrimas deshecho: 

Á las flores el llanto de la aurora 
Restaura en el estío: 

Las lágrimas de amor que el hombre llora, 
Del alma son rocio: 

¡Bendito Tú, Señor, que tal mudanza 
Diste á la pena mía, 

Tornando en dulces horas de esperanza 
Mis horas de agonía! 

En éxtasis divino arrebatado, 
Crece mi ardiente anhelo 

Cada vez que contemplo, anonadado, 
Ese libro del cielo. 

Leyendo lo que en ól tu mano ha escrito, 
Hora paso tras hora: 

¡ Siento una sed ardiente de infmito 
Que el alma me devora! 

¡Quién pudiera volar hasta esa esfera 
De luz y de armonía! 

¡Un alma, un alma amante allí me espera. 
Que hermana es de la mía! 

Desde que ella voló , yo aquí, cautivo. 
Su ausencia estoy llorando: 

¡Nueve anos hace que sin alma vivo. 
Por ella suspirando! 

Á tí, callada tumba, á tí mi frente 
Macilenta se inclina. 

Como el ave del páramo á la fuente 
Del agua cristalina! 

¡Cuerpo, baja al sepulcro, que te espera 
Como ei mar á la nube! 

¡Alma, remonta el vuelo á !a alta esfera! 
¡Sube á los cielos, sube! 

FEDERICO BALART. 

I 

R I M A . 

Con pétalos de ñores celestiales 
Un ángel del Señor formó su cuerpo, 
Y condcnsada en el, creó su alma 
Con átomos de luz del firmamento. 
¿Qué rostro iba á tener aquella niña? 

Perplejo el serafín, tendió su vuelo, 
Llevó su obra al trono de la Virgen 
Y Ella le dio su faz al darle un beso. 

JOSÉ MARÍA DE LA TORRE:, 

JUNTO AL MAR. 

t 

S O N E T O . 

Está sereno el mar: duerme el coloso 
Envuelto entre su sábana de espuma, 
Bajo un dosel de transparente bruma 
Y al arrullo del céfiro amoroso. 

Lanza el ave su vuelo prodigioso 
Luciendo los matices de su pluma, 
Y escalar quiere, con presteza suma, 
Los confines del cielo esplendoroso. 

Los dones que logró naturaleza 
Ostentan, como espléndido trofeo. 
Corona de hermosura y de grandeza. 

Contraste de aquel cuadro es mi deseo; 
Que entre ventura tanta hallo tristeza. 
Pues aunque quiero verte no te veo. 

NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 

"RA mi propósito, del que creo haber dicho 
algo á los lectores de LA ILUSTRACIÓN cuan
do el año último ¡es describía las repre
sentaciones de Parsifal en el teatro ale
mán de Wagner, trasladarme este verano 

îf"" al lindo pueblo de Oberammcrgau, cerca 
Á del Tirol de Baviera, y desde su anfiteatro 

mismo enviarles la reseña de las notables re
presentaciones del drama de la Pasión en aquel 
sitio, célebre á causa de estos misterios dramático-
religiosos en Alemania y en toda Europa. 

E! recuerdo que aun guarda mi alma de las sensacio
nes que experimelité en laúltima representación de iSSo, 
y cuando no tenía el honor de escribir frecuentemente 
en LA ILUSTIÍACIÓK, era vivísimo incentivo para esto. Pero 
el hombre propone y Dios dispone; si bien á cambio 
de mi modesta visita no realizada, los verdaderos artis
tas campesinos de Oberammergau han tenido en iSyo 
las de la reina Isabel é infanta Paz, á las que no dudo 
seguirá en Septiembre la de la infanta Eulalia; y las dos 
jóvenes esposas de dos archiduques austríacos, Valeria 
y Margarita, no han encontrado medio mejor de ter
minar su luna de miel que asistiendo á las bellísimas re
presentaciones de la Pasión del Salvador.. 

No hay realmente en el mundo espectáculo más con
movedor: Oberammergau, á donde llegan las últimas 
estratacioncs de los Alpes del Tirol bávaro, es un puc-
blecito de 1.200 moradores, de los cuales 350, entre 
hombres, mujeres y niños, toman parte cada diez años 
en la representación del drama de la Pasión de Nuestro 
Señor. Sólo en 1S70 lo interrumpió la guerra franco-
germánica, haciendo que ia representación se diese al 
año siguiente y cuando ya la Baviera formaba parte del 
Imperio germánico, lo que trajo gran concurso de So
beranos y de Príncipes á la modesta localidad. Hallán
dome en Suiza en 1S80, la fama de estas funciones me 
llevaron á Oberammergau, donde vi reunida casi toda 
la familia Real de Inglaterra; y la memoria de las horas 
felices ó inolvidables allí pasadas facilita la reseña de lo 
que al cabo de dos lustros, pues las representaciones 
son por décadas, se realiza ahora allí desde el primer 
domingo de la Pascua de Pentecostés, en Mayo, hasta 
fines de Septiembre, comprendiendo veinticinco repre
sentaciones semanales, aparte algunas extraordinarias; 
pues no cabiendo en el anfiteatro más de 6.000 espec
tadores, aquéllas no bastan para satisfacer la curiosidad 
de más de 100.000 extranjeros que desde todas las par
tes del globo acuden á aquel rincón de laBaviera. Cuan
do uno se encuentra en él, aparte la belleza del espec
táculo religioso, goza todo el encanto de las leyendas 
antiguas y modernas, felices ó tristes, de aquellos si
tios. Cerca de ellos estaba ei sagrado retiro ó legendario 
monasterio en que pasa el drama lírico de J'arsifal, y 
donde en cáliz de oro se guardaba la sangre del Señor. 

En el lago de Starumberg, cuyas orillas atraviesa la 
locomotora que desde Munich os conduce, fué donde 
tuvo recientemente lugar la catástrofe del pobre rey 
Luis de Baviera. No lejoá los palacios encantados que, 
imitación de Versailles, Trianon, Saint Cloud, Pierre-
fonds, edificó durante su corto reinado, y sacrificando 
inmensos tesoros, el Monarca fantástico que, comparán
dose áLohengiin y Parsifal, recorría las aguas del lago' 
artificial de sus jardines en barca semejando un gran 
cisne, como en la ópera de Ricardo Wagner. En los tea
tros que algunos de estos palacios tenían, v' más aún 
que en el de Munich, amaba también el regio loco oir, 
sólo él en su palco y en el coliseo, la IValkyyíe de Wa
gner, y el SlegfrUio de los Niebelungens, que hacía di
rigir al gran compositor, del cual era á la vez protector 
y ardiente entusiasta. 

Oberammergau hizo el voto de representar durante 
siglos la Pasión del Señor, cuando 300 años ha uní terri
ble epidemia diezmó sus moradores, que debieron á 
aquel voto la rápida desaparición del mal. Desde enton
ces aquella pequeña aldea, que en el resto de los años 
se consagra á trabajos escultóricos con la madera de 
sus pinos, la cual desenvuelve su gusto artístico, man
tiene como un sacro deber la tradición heredada de 
sus padres; y mientras todos los domingos ensayan sus 
voces en la pequeña iglesia, durante la Navidad repre
sentan, sólo para ellos, alguno de los antiguos miste
rios, preparándose así para la gran representación de
cenal del drama de la Pasión. España, como Roma y la 
Europa toda conocen lo que son estos misterios de la 
Edad Media, que dieron motivo á nuestro gran Calde
rón de la Barca para alguna de sus más bellas obras dra
máticas. Representábanse al principio de los siglos me
dios por sacerdotes jóvenes, sobre escenas provisional
mente alzadas en los pórticos de los templos, y cuando 
la afición creció, en las plazas públicas, tomando parte 
ya en ellas e! elemento seglar, y solemnizando la festi
vidad de algún santo patrón de la ciudad. 'J'odavfa Bar
celona de líspaña conserva el drama de la Pasión, que 
generalmente se representa en la Pascua, y en Roma 
queda como un recuerdo del primitivo misterio en los 
recitativos que niños y niñas, vestidos de ángeles, dicen 
en Navidad ante el Santo Pesebre de la iglchia de Ara-
celi, antiguo templo de Júpiter. 

Pero la verdadera tradición religiosa, y artística á 
la vez, de los misterios de la Edad Medía, sólo se ha 
conservado viva y casi sublime en el pueblecito de 
Oberammergau, despojada de los defectos de edades un 
tanto bárbaras, pero guardando puro el sentimiento 
cristiano. Como hace tres siglos, el burgomaestre y el 
párroco de la localidad son los que escogen y distribu
yen los papeles de la representación sacra á los mora
dores más dignos, no sólo por capacidad y por ia belle

za del tipo, sino por su conducta moral. Las jóvenes ca
sadas no pueden tomar parte en la representación, y 
como en los hombres están rigurosamente excluidas las 
barbas y cabelleras postizas, desde años antes de la dé
cada dejan crecer sus cabellos y su barba aquellos que 
han de representar papeles que según la Iradición así lo 
exigen, Cada cual tiene la conciencia de lo que llama su 
misión artística, y el turista que aun en los años en que 
no se dan representaciones aborda aquella aldea del 
Tirol bávaro, podría reconocer en los artistas consagra
dos á esculpir la madera la figura de Jesiis, de San Juan 
lívangelista, de la Virgen , de María Magdalena. El hom
bre que todavía representa el papel de Jesús en 1890, 
hermosísima cabeza y cabelles del tipo consagradlo, es 
el mismo que yo vi en 1880, con verdadera admiración. 
Será la última vez que Juan Mayer lo simboliza; porque 
acercándose á los cuarenta anos, habrá sobrepujado 
con mucho á fines del siglo la edad del Salvador. Sus 
compatriotas atribuyen á un verdadero milagro que el 
escultor de madera, gravísimamente enfermo á princi
pios de Abril, haya recobrado la salud justamente á 
tiempo de empezar las representaciones sacras. El San 
Juan de hoy, que luce su magnifica cabellera, lo reem
plazará en 1900 en el papel de Cristo, El San Pedro tiene 
una cabeza hermosa, que parece arrancada de un cua
dro del Tiziano. El Burgomaestre de Oberammergau, 
que es, sin embargo, piadosísimo cristiano, rti^rcsenta 
con gran naturalidad el papel de Caifas, uno de los más 
considerables en el drama de la Pasión. Su hija es este 
año la Virgen. La Magdalena, una pintura de Rubens, 
por sus cabellos rubios y por su belleza más Üamenca 
que germánica, Judas, un carpintero excelente de la al
dea. Hay además hasta otra veintena de papeles impor
tantes, siendo el coro, á semejanza de lo que era en las 
tragedias griegas, de veinticinco voces; maestros por la 
práctica los músicos de la orquesta, que como en los 
teatros de Wagner, está oculta á los ojos del público, y 
numerosísimos los demás figurantes que con trajes his
tóricos y perfectamente adaptados á ia esceiía, toman 
parte en la grandiosa entrada del Salvador en Jerusalén 
ó cuando Pilatos lo presenta al pueblo. Y todos ellos, 
ancianos como niños, que antes de empezar la repre
sentación anunciada en la madrugada por salvas, van á 
orar en el templo, actúan con tal gravedad y convic
ción, inspirados de la idea de su papel, hasta el extre
mo de hacerlos verdaderamente artistas. 

* * * 
El teatro, construíJo en la parte Norte del pueblo, 

apoyándose en las colinas, comprende vastísimo esce
nario: una parte sin más techumbre que el ciclo; cu
bierto el centro, que representa inmenso pórtico, del 
cual desciende el telón, en el cual, como en el frontis
picio de la escena, se dibujan algunos de los cuadros 
del Antiguo y Nuevo Testamento, que el público verá 
después representar. A derecha é izquierda, las calles 
de Jerusalén; de un lado, la casa del procónsul Pilatos; 
del otro, la del gran sacerdote Ananías, y más cerca 
del público, pórticos antiguos, de donde sale el coro, 
que unas veces á voces solas, como en las basílicas de 
Koma, y otras acompañado de la orquesta, expone, 
antes de que se alce el telón, el argumento de la es
cena que va á representarse, ó entona los cánticos y 
oraciones inspirados por las diversas peripecias de la 
Pasión, siendo de efecto asombroso lo que recita antes 
de la crucifixión del Señor. Cuando la representación 
del drama empieza, el coro se retira de la escena. 

Así han pasado ante seis mil espectadores cada día, la 
mayor parte ocupando grandes cubiertas, aunque sin la 
grandiosidad del coliseo de Elavio, y contando, como 
he dicho antes, entre otros muchos príncipes y perso
najes ilustres, los jóvenes archiduques recientemente 
desposados Valeria y Salvador de Austria, desde las 
ocho de la mañana hasta las seis de la tarde, con una 
hora y media de descanso después del mediodía, las 
tres partes del drama, simbolizadas por diez y siete ac
tos, todos ellos precedidos por uno ó más cuadros vi
vos, sacados del Antiguo Testamento, y que alternan 
con las escenas de la Pasión. Si esto daña algo á la ila
ción de la tragedia viviente, le da variedad, y es abso
lutamente necesario para que la representación no se 
interrumpa con grandes entreactos, que de otra suerte 
serían indispensables, teniendo en cuenta que en mu
chas de las escenas figuran hasta doscientas personas, y 
en alguna, como hemos dicho, llegan hasta trescientas 
cincuenta. Ábrese la primera parte con el cuadro vivo 
representando á Eva y á Adán arrojados del Paraíso, 
si bien la visión de la cruz, apareciendo en los cielos, 
trac la esperanza de la redención. Rasgados los velos 
del escenario, el público asiste á la entrada triunfal de 
Jesús en Jerusalén y al lanzamiento fuera del templo de 
los profanadores de la Sinagoga. La primera de estas 
escenas es verdaderamente imponente. Sígnenla el cua
dro de José, arrojado por sus hermanos en la cisterna, 
y el acto segundo de la Pasión, en que se ve á los fari
seos, á los escribas y á los sacerdotes jurar la muerte 
de Jesús. El cuadro tercero es doble. De una parte, To
bías que se despide de sus padres, y de otra, la Esposa 
velada de los Cantares que llora al Esposo, El tercer 
acto del drama, que tiene cierta analogía con la anti
gua escena de la Biblia, representa á Jesús en Betania, 
con la Magdalena á los pies, y los Ajióstoles, que con
suelan á la Virgen María cuando Jesús se despide de 
ella para ir á Jerusalén. La escena es de una ternura in
decible y arranca lágrimas á todas las madres. En el 
cuadro cuarto Asnero recibe la ya reina Ester, mien
tras en el acto que le sigue aparece Jerusalén, sobre 
cuya ingratitud, contemplándola, llora el Señor, en 
tanto que Judas resuelve su traición. Desciende en el 
cuadro quinto el maná del desierto, figurando la Euca
ristía; mientras en el acto que le sucede aparece la úl
tima cena, reproducción perfecta del gran lienzo de 
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Leonardo de Vinci que se admira en Milán. La venta 
de José por sus hermanos á los mercaderes del Ejiipto 
forma el argumento del sexto cuadro vivo, mientras e¡ 
acto representa la traición de Judas y la Oración del 
Huerto, donde el Salvador es atado y preso. En su des
envolvimiento se ve la condenación por Pilatos y la pre
sencia de Jesús ante el gran sacerdote Ananías y ante 
Caifas. Alternando los cuadros vivos siempre con las es
cenas de la Pasión, pasan á los ojos del espectador el 
profeta Daniel en la fosa de los leones; Sansón insul
tado por los filisteos; los hermanos de José presentando 
á su padre Jacob Jas vestes de su hermano tenidas de 
sangre, seguido de su exaltación al poder; mientras en 
el drama representado se ve á Jesús en el Pretorio, re
negado de San Pedro, cuyo arrepentimiento sigue in
mediatamente, junto á la desesperación de Judas. El 
pueblo ve á Jesús interrogado por Pilatos y vestido de 
blanco, vilipendiado por Herodcs como un demente, 
flagelado después ante la columna que Roma guarda 
en Santa Práxedes, coronado de espinas, mientras e! 
coro y la turba piden y obtienen la libertad de Barra
bás y la muerte de Jesús. Bajo esta impresión tristísima 
concluye cerca de la una del día la segunda parte de la 
Pasión, para que á la hora de tercia pueda realizarse la 
crucifixión, que con el encuentro de la Virgen y del 
cortejo tumultuoso, á través del cual ha apercibido á su 
hijo sucumbiendo bajo el peso de la cruz en su marcha 
hacia.el Góigota, son los puntos culminantes del dra
ma, representado el último de manera tan imponente 
como desgarradora. Pero antes de llegar á estos actos, 
vemos tres cuadros bíblicos. Isaac, llevando sobre sus 
hombros el haz de leña con el cual debe ser sacrifi
cado, sube al monte Moria, mientras en los otros apa
rece el Ángel que lo salva, y Moisés con la serpiente de 
bronce y las tablas de la ley en el Sinaí. 

Los actos, como hemos dicho, representan á lo vivo 
la ascensión de Jesús al Calvario, el encuentro patético 
con su Madre, la caída del Salvador bajo el peso de la 
cruz, la aparición del Cirineo, siguiéndola el coro que, 
cruzando sus manos sobre el pecho, preludia la Pasión, 
hasta que aparece el Calvario y en él las tres cruces. 
Toda ésta escena, que sigue fielmente á los Evangelios, 
es de un patético sublime, que conmueve hasta á las al
mas menos creyentes. 

La cruz del Salvador se ve en tierra, con Jesús ya 
clavado en ella. Su alzamiento, la lanzada de Longinos, 
las Siete Palabras y la suprema agonía, todo pasa como 
si realmente fuera verdad, siendo admirable la fuerza 
de voluntad que, inspirada por un sentimiento religio
so, demuestra durante todos estos largos minutos el 
verdadero artista popular que representa al Salvador. 
Las precauciones delicadas y el amoroso recogimiento 
con que Simón y José de Arimathea descienden en el 
Góigota el cuerpo del Señor, desprendido de la cruz 
para entregarlo en los brazos de su Madre, son desga
rradores y sublimes. 

Pero los habitantes artistas de Oberammergau no 
quieren que el inmenso público que los aplaude hasta 
con sus lágrimas, mezclándose á las aclamaciones, que
de bajo aquella impresión dolorosísima, y el último 
acto, que más podría llamarse un cuadro, representa la 
resurrección del Señor, seguida del canto de la aleluya, 
que no sólo entona el coro griego sino el ¡lúblico ente
ro, como acontece en Inglaterra y Alemania cuando 
conciertos de cinco mil voces cantan El Mesías de 
Heendel. 

Yo no sé si los que de Biarritz hacen en los estíos un 
nuevo Madrid, tendrán la idea de abandonar las playas 
del Océano por las colinas del Tirol, y cambiar sus há
bitos cortesanos por las supremas emociones del drama 
de Oberammergau. Si lo hiciesen, como nuestras prin
cesas, para facilitar su viaje diré en estas páginas que 
les bastará dirigirse á las agencias que la Compaiiía 
Coolc tiene en Madrid, como en toda Europa. El viaje 
de París á Munich, en los trenes de Oriente ó de Viena, 
es conocidísimo, y la Agencia se encarga del hotel en la 
capital de Baviera, del billete del ferrocarril, que, cos
teando , como hemos dicho, el precioso lago de Starum-
berg, conduce hasta Oberan; del carruaje que desde la 
estación, y á través de bosques, lleva á Oberammergau, 
y del alojamiento en la modesta aldea, que siendo la 
gran dificultad de !a excursión, deja de serlo una vez 
entendiéndose con los corteses agentes de la Compañía. 

Ya hemos dicho que. no lejos de allí pueden visitar ios 
turistas los palacios edificados por el pobre rey Luis de 
Baviera en Linderhof, eri medio de.los'.bosques de pinos 
de los Alpes bavareses, y el de Neu-Schiwanstein sobre 
una variedad de lagos que dan idea éíi^;ipiniatura de los 
que desde el Righi de Lucerna se extt'énden sobre el 
Obcrland suizo. Pero lo que completa este año la excur
sión al tradicional pueblo inmediato á Munich, y á falta 
de las representaciones de las óperas de Wagner en el 
teatro de Bayreuth, suspendidas en 1890 por causa de 
estas representaciones de la Pasión, á las que no quie
ren hacer concurrencia, es el magnífico festival de to
dos los coros ú orfeones alemanes, en número de quince 
mil voces, que en esta semana se está celebrando en 
Viena, mientras la Europa en armas da una idea de 
lo que'serán las futuras guerras, con cinco millones de 
combatientes, en las maniobras y simulacros militares, 
que lo mismo realizan naciones modestas y neutrales, 
como Suiza y Bélgica, simulando ataques contra Berna 
y Amberes, que las grandes potencias, Francia, Italia, 
Austria, Alemania y Rusia, donde en estos instantes 
poderosos ejércitos marchan á la conquista de San Pe-
tersburgo: la alegre Viena ha tenido el buen gusto de 
preferir, á la creación de dilatados campamentos, la 
erección en su Prater de hermosísimo y vasto pabellón, 
donde, en estos días, miles y miles de ejecutantes, voces 

• é instrumentos , entonan las más preciosas melodías de 

Meyerbeer y de Mozart, de Beethoveny de Wagner, de 
Hccndel y de Gluk. alternando con los himnos naciona
les del Rhin, de la Baviera, de la Hungría y del Austria, 
La fiesta de la Ascensión fué doblemente solemnizada, 
empavesadas las plazas y el Ring de Viena, por la pro
cesión de quince mil cantores, pertenecientes á todas 
las razas de la Germania, yendo desde la Grande Opera 
al Prater, donde debía verificarse la inauguración de la 
hermosísima sala musical. 

Todas las legiones de artistas, con sus banderas, se 
habían reunido en el nuevo palacio de la Municipalidad, 
uno de los más grandiosos edificios de la nueva Viena, 
Antes, el recibimiento de los orfeones de Berlín había 
revestido ya notable solemnidad, dando ocasión á que 
fraternizasen alemanes y austríacos, prusianos y hún
garos. 

Los discursos pronunciados en esta ocasión, así por 
el Burgomaestre de la capital de Austria, como por los 
diversos artistas que dirigen las grandes masas corales 
de las ciudades de los dos Imperios, han presentado el 
mismo fondo, proclamando, junto á la independencia 
de sus nacionalidades, la unión literaria, artística é inte
lectual de razas que son hermanas, «Al pasar los limites 
que separan Alemania de Austria, dijo el más elocuente 
de los oradores, sólo habéis atravesado una frontera 
ideal, pues los germanos encuentran en Viena la misma 
sangre, las mismas ideas y la misma raza que en Alema
nia. Somos todos hermanos, y alemanes, no por un lus
tro ni por un siglo, sino para la eternidad.> 

El eco de las últimas palabras pronunciadas por Gui
llermo K al tomar posesión de la isla de Heligoland, di
ciendo ser aquel el último pedazo de tierra alemana que 
á ésta quedabii por conquistar, ha aumentado las impre
siones favorables en la atmósfera austríaca, pues que 
implícitamente desmienten todas las veleidades anexio
nistas en las tierras alemanas del Imperio austro-húngaro, 
acabando así con la causa del irredentismo germánico; 
lo cual no deja de ser importante para Austria-Hungría 
en los momentos en que el irredentismo italiano parece 
cobrar nueva vida del otro lado del lirener y del Seme-
ring, y cuando el joven César de Alemania estrecha en 
su mano la del Czar de Rusia. 

C O N D E D E C O E L L O , 

LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

I " d i i e ; i e i ó n a r l iw l i e :» d e la im i . i c r , por D. Francisco To
más y F.stnich, Discurso leído ante el Congreso Nacional Pe
dagógico celebrado en el paraninfo ilc la Universidad Li te
raria de Barcelona con motivo de la Fxposición Universal, y 
por el Jurado de ésta, premiado con medalla de plata. Folleto 
de a'í páginas, que se vende en Barcelona, tipo-litografía de 
jos Sucesores de N. Ramírez y Compañía (Paisaje de Escudi
lle rs ,4) . 

T o n e l e l A l i c - m t i n o (monólogo rcpresentablc) , poema ori
ginal de D. Ildefonso Llórente Fernández. Folleto de y~, pá
ginas, que se vende en Al icante, establecimiento de Reiis y 
Pastor (Jorge Juan, 11 y 13), 

l ^s l tozoH y HÍIiiet;)M d o u n vi:>j(í po i* <i.-»IU*in, por don 
Lisardo Barbeiro, Otra bella publicación perteneciente á la 
pojiular///¿/¿(fí'c'iríz ij-ír//f.;̂ rt, de la que forma el tomo 24. Con
tiene interesantes estudios de viajes, de costumbres, históri
cos, biográficos, e tc , . y está ilustrado con un buen retrato del 
autor. Diríjanse los pedidos al inteligente y laborioso editor 
D. Andrés Martínez,, La Coruña. 

iVocesi< l ; id «leí in- i in- ipí^f l " <-ÍA-il d e l lEoni.- ino I *o i i l i -
fifc, para mejor realizar la misión divina (|ue á óste se ha con
fiado, y retroceso liacia la barbarie que intenta la revolución 
privando de bus F.stados al Vicario de Jesucristo, por D. Vi
cente Calatayud y l ionmatí. Monografía premiada en el 
Certamen celebrado en Yecla el día 2 de Mayo de 1890. Un 
folleto de 43 páginas en 8.0—Alicante , imprenta de Antonio 
Seva, 1890. 

OeioM ó i'i!;c-i-<'i>s ]»iiélu:(»H . de D. Federico Gómez Arias, 
doctor, abogado de los tribunales nacionales; alférez de fraga
ta graduado de la Real Armada; profesor titular de cosmogra
fía, pilotaje, maniobras marineras y dibujo; catedrático pro
pietario de física y geografía en virtud de pijblicas oposicio
nes, etc. Contiene apreciables composiciones, y forma un vo
lumen de 1S2 páginas en 4," menor, que se vende en las prin
cipales l ibrerías, y en casa del autor , Barcelona (calle Comer
cia!, 7, segundo). — F.n el mismo domicilio •m hallará lui Ra
millete pocHco-filosóftco, dül Sr. Gómez Arias, dedicado á los 
Sres. Marqueses de Comillas, 

[\I;is eí»iil:i i ' i>s , por D, Narciso Díaz de Escovar. Es te distin
guido vate malagueño ha aumentado sus poesías con esta 
colección de cantares, de los que dice el prologuista señor 
Rueda: 

« Mucbas veces me sirven para recordar el país tus canta
res. Uno me trac á la memoria el arabesco de una cancela 
sevillana; otro me recuerda un pal io de Córdoba; en éste 
creo oler á albabaca, albajaca, que decimos los andaluces ne
tos , aspirando la b ; en aquél veo , con la imaginación , el bri
llante árdate de flores, y en todos percibo algo de flores, y en 
todos percibo algo típico de la derra , la reja, la alcarraza, las 
campanil las, los l imoneros, ¡qué sé yo! 

> Cierro los ojos después de babcr leído m l ibro, y veo los 
tipos perclicleros y trinitarios, las escenas en el jardín te
chado por Ja parra, las calles del barrio de Santa Cruz, el al
minar sarraceno de la Giralda, y la parranda cuando va de
jando sentidas coplas en las rejas. 

jíHeinc bizo poesías vaciadas en el molde breve dé la copla 
y creó im género especial de r imas; Bccqucr se aproximó 
al cantar en lo sincero y despojado de artificio; Trueba las 
hizo muy bellas; t e r n á n Caballero las intercaló incesante
mente en sus l ibros; Aguilera escribió coplas admirables ; E'o-
rrán las bizo bellísimas, acaso con demasiada enjundia; Cano 
las lia escrito más satíricas que francas; Falau lo mejor que ha 
hecho han sido coplas, y tii eres un maestro en el arte de es
cribirlas.» 

Véndese este l ibri to, elegantemente puijlicado por el editor 
Sr. Duar te , á una peseta, en la Administración, í iadr id (Mo
lino de Viento, 34 y 3Ó, segimdo). 

V. 

I..a E t l n d I t i c h o s n , Revista ilustrada de instrucción y re
creo, para niños y n inas, dirigida por el reputado escritor don 
Carlos Frontaura.^—^Las madres de familia que deseen inculcar á 
sus hijos la afición á la buena lectura deben proporcionarles di
cha Revista y los volúmenes que constituyen la Biblioteca Ilus
trada de los Aíiíiíí, que son un modelo en su género. 

Títulos de los volúmenes publ icados: Botón de Oro.—Los Co
razones amanten.—La LLsi'encia de la lia.—Susanila.—La Piel del 
diablo.—Historia de Germana.—Ejemplos morales. 

Los precios de La Edad Dichosa son: 15 pesetas al ano en 
Madrid, 16 en provincias y 5 pesos oro en Ultramar. 

Cada volumen de la Biblioteca Llustrada, encuadernado en 
tela con planchas doradas, ptas, 3,50 en toda España. 

Los pedidos se dirigirán á los editores Ocaña y C.a, Caballero 
de Gracia, ig y 21 , Madr id, ó á las principales librerías de Es
paña y de Ultramar. 

m n i ? WATITÍ! (GoIdenLot ion) de lDr . J. B. A. Lickson, 
vii VEiiMJlJ para dar al cabello el color rubio-dorado, 

hoy tañen moda.—Depósito en todas las perfumerías. — Conce
sionario ; J, Bijon Ainé, Bordeaux,—Madrid, Ferfumeria Oriental. 

A C E I T E O P H Y R , Olores superlliioa. 
ParA la consen^ain y betluza tío! Pelo 

V I N A G R E DETOCADORSuperiorátodos 
Ant!se¡:co, Tónico y Saluílahle 

P O L V O D E N T Í F R I C O SaMáeiaBoca 
Blanquea y conserva la Dentadura 

PAPELERÍA 
2 3 , ALCALÁ, 2 3 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri
banías, papeleras, t interos y todo lo necesario para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 

NUEVAS CAJAS OE PAPEL INGLÉS, CON bOBRES, Á 1,25, 1,75, 2 Y 2,25 PTAS 

2 ? , A L C A L Á , 2 3 . 

perfumista,/- 'ur/ j , 19, Faubourg S' Hoiioré. 

Perfumería exótica S E N E T , 35, rué du Quatre Septembre, 
París. { Véanse los anuncios.) 

I'erfiemeriaNlnon, V» L E C O N T E ET C^e, 31 , rué du Quatre 
Septembre, París. ( Véanse tos anuncios.) 

ADVERTENCIAS. 

Los frecuentes abusos que vienen cometiéndose por 
individuos que falsamente se atribuyen el carácter de 
representantes de esta Empresa en las provincias, nos 
ponen en el caso de recordar nuevamente: :,<» que no 
respondemos más que de aqitellas suscriciones que se hayan 
formalizado y salisfecho en nuestras oficialas; 2.0, que el 
público debe acoger con la mayor reserva las instan
cias de personas que , á la sombra del crédito de la Em
presa, y atribuyéndose una representación que de nin-
gtin modo pueden justificar, abusan de su buena fe, y 
3.0, que siendo en gran número los libreros, impresores 
y dueños de establecimientos mercantiles que en todas 
las capitales y poblaciones importantes del Reino reci
ben suscriciones á LA. ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICA
NA y á LA MODA ELEGANTE, correspondiendo con honra
dez á la confianza que en ellos deposita el público, no 
nos es posible estampar aquí una lista tan numerosa, ni 
es tampoco necesario; porque conocidos como son en 
sus respectivas localidades, por el crédito que su com
portamiento les haya granjeado, nada es tan fácil, para 
las personas que deseen suscribirse por medio de inter
mediarios , como asesorarse previamente de la responsabili
dad y garantiza que puede ofrecerles aquel á quien entregan 
su dinero. 

El considerable número de originales literarios ad
quiridos por esta Dirección, y el escaso espacio que de
jan disponibles las secciones fijas que tiene estableci
das LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, la obligan í 
suplicar nuevamente á las muchas personas que anun
cian el envío de nuevos escritos se abstengan de ha
cerlo, á fm de evitarse inútiles molestias, y á la Direc
ción la contrariedad de tener que archivarlos por un 
tiempo indeterminado. 

No se devuelven originales, ni se responde de los 
que, á pesar de la presente Adverlencia, se remitan á la 
Redacción. 

El depósito de las tapas, cspeciahTicnte fabricadas por 
D. G. Siquier, de Barcelona, para encuadernar tomos de 
año o semestre de LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICA
NA, continúa establecido, por cuenta del mismo, en la 
Administración de este periódico, calle de Alcalá-, 23, 
Madrid. 

Precio de cada juego de tapas para tomo de año ó de 
seiTicstre, pesetas 7,50. 

Los Señores Suscritores de provincias que deseen ad
quirirlas para encuadernar sus tomos, se servirán ha
cerlas recoger en esta Administración por persona de 
su confianza, atendido á que no pueden remitirse por 
el correo. 
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ANUNCIOS. 

.#̂ ^ I! ̂ %. 
S ^ roiliir!) de Hierro inaiieralile ^ 

Aprobadas darla Academli PARÍS 
lis Medicina de Parí», 

Adoptadas por el 
Formularlo oñclal frtncii \ 

y autorizadas 
por el Consejo medical 

fsea tía San Peteraüurso. 
^ Participando de las propiedades del l oáo ' 
& y del Hierro, estas Pildoras convienen es- ¡ 
(I peclalmente en las enfermedades tan varia- < 
• das que determina el germen escroftiloso ( 
9 (lumoreStObstrucciones y /lumores fl'ios,elc.),^ 
9 afecciones contraías cuales son Impotentes j 
J l o s simples ferruginosos; en la Clorosis 
^(colores páHaos],Jte\icoTTea,{/lores blancas),] 

la Amenorrea [menstruación nula ó difí-1 
Cí2),laT!slB, I 

(í En Qn. ofrecen íi los prácticos un a^n te i 
terapéutico de los mas enérgicos para estl-' 
mular el organismo y modillcar las consti
tuciones Uníátlcas, débiles ó debilitadas. , 

N. B. — El lodiiro de hierro impuro ó al-1 
terado es un medicamento infiel é irritante. < 
Come prueba de pureza y autenticidad de i 

O las verdaderas Pildora» de Slanoarai | 
exsljase nuestro sello de j ^ ^ 
plata reactiva, nuestra ^^¿2Í<2^¿ 
firma adjunta y el sello, 
dtla Unión á>e Fabricantes' 

Farmacéutioo de Parla, calla Bonaparte,40 J 
I DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES | 

Reíase de las arrufas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó jo
ven y bella hasta niíis allá de sus So años, rompiendo mía vez y otra su acia de nacimienio á la fa^ 
del tiempo, qne en vano aceitaba su guadiiña delante de aquel rostro seducior sin poder mortiiicar-
le.—Este secreto que la gjraii coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de SUÍ coniemparáneos, 
ha sido descubierto por el doctor l^econte entre lai hojas de un tomo de la HUioi-ja amorosa de las 
Galias, de Bussy-R-abutin, perteneciente á la biblioteca de Voltjiire v actuaímenie propiedad ex
clusiva de la l "c r l ' i i i i i c r ía ÍVinon iMaison Leconfe\ 31, rué du 4 Septembre. ^ i . Pan's. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes cliente'; bajo el nomhre de Wv i t a l iU t •--«11 «lo 
Kinoi i y de l l i i v« ' t i le Hi i io i i , polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la 30-eniud en 
una caja», — Es necesario el igir en la etiqueta el nombre y la dirección de la (^apa, para evitar las 
falsiftcaciones.—La Parfumerie Ninon expide á todas parles sus prospectos y precios .-orrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascvah Ayenal,i\ Avtasa. Alcalá, Z^.pral. izt¡.; Agun-re y Mohvo, p^rfiave-
ria Órie.ntal, Preciados, i; Federico Gros, pei-fumerfa Urnutola, Mayor, i ; Romero y Vicetiie^ perfu
mería Inglesa^ Carrera de San Jerónimo, 2,,y en Barcelona, Vicente Ferrer y en casa de José La-
font, 22, calle del Cali. 

/ o \aí- tollascuantns mirfH V̂  ^ ~ 
uxiLulaii Iriti-'ancla 

'AROMAS DULCES' 
LlGN-ALOE. OPOPONAX 

AMOR E N T R E LAS ROSAS 
F R A N G Í P A N N I 

Y J l l ! . OTR.VS 
^ • 1 0 , 

j¡ Se venAr, en todas parten jp 
\ ^ 'por los Perfiímlitas ^ / 

- ^ w y Drogueras <p 

Cura Anemia, Clorosis, FieT:res, Males de Estómago, Convalecencias, 
reconst i tuye la sangre, repara las fuerzas, despierta el apeti to, falicita la digestión, 

conviene en una palabra á todos los temperamen tos débiles ó fatig-ados, 
" I N O O E B U G E A U D SE HALLA EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS. E L 

PERFUMISTAS 

G A V E N U E D E I O P L R A 

PAIIIS H ADOPTARLA 

BASTA 
MEDALLA DE ORO 

PARÍS 1878' 

Perfumería, 13,_Enie^d'Engháen, Paris 

AGUA OI¥iNA 
l l a m a d a 

A&UAd« S A L U D 

rr^con'iZcid^ 
P A R A E L T O C A D O R 

Conserva constantemente la rUESOURÜ do la 
JUVENTUD y preserva de la PESTE y del OOLEEA MORBO. 

i*,̂ «V:>\Í'3*¡-&íi'í̂ í̂«Bas« îíf*¿«rWi*«ii;î --:£-tf.Jíaí̂ ^^ 

SALÓN DEL MUNDO ELEGANTE 
pnr ULANGH!-: DLÍ MU(KHOi;Kn 

40, Rué de Provence, 40, PARÍS 
Vestidos, ATarigos,Sombreros, Hoparia, Corsés y Porfumorla escojida. 

Niisjstio-. Liioatilos sienao cjccut.iüus y coiirecciuijado.s ctiii i ¡ 11.as yraii 
cuiuaiiü '•OL'rtui'i-i á I ̂ is olerían les visiten iiiitísiro salnuy mis co'ilieii sus oi-ueiics-

Vestidos desio 30 duros y somlDreros desdo 5 duros. 
Se rcmUea iiiLHi--iLras de tegidus en LodoHlosgenerosyseejeciUaQi'aijidamente 

los pedidos que venjían acompannrlus ilesu iinnnrtancia. 

E<0£STRBTZJ Alemania)^ 
líüüompünsas , Primuros premios , Diplumas , 

Medallas üa Exposiciones Ue Estados y ilu Sociedades. 
El más importante establecimiento para criar 

I- I : H i t o s I» \: i ; A z ,\ 

Exportación á todas las [lartes del mundo.—f 

pFciuliiiaJcs: 
gigantes de 
Terranova, 

loses do Ale-
Torriers, do 
ros, Gozque-
aza, Porros 

15 lie gracias.. 

rnzíî  ilisiintuidas. 

Este exceleí'Le Gusiiié tico blanquea y suaviza la piel y la nreserva de cortaduras, irrita
ciones, ptcasones, dándolo un aterciopelado ayraddble. Eu cuauto á las luanotí, los da 
solidez y IraiiSDavcncia á las niias. 

E n l a P . í r f u m e r i a C e n t r a l d e A G N E L , 1 6 , A v e n u e d e l ' O p é r a . 
venlasseisPi;rfumeriassucursales(¿ueposée en Paris,asicQmo en íoáasías bacilas ¡'crftiinerias 

^SAÜCILATOS 
DE BISMUTO Y CERIO 

DE VIVASJ>ÉREZ 
Adoptados de Real (irric;n por d MinisliTÍd áe Ma

rina, previo iiifiiriiit: de V.i Jun ta Superior Facul
tat iva do S in idad. iwrqiio CURAN COMO 
NINGÚN OTRO REMEDIO toiki ülasc fie vániilos 
y diarrea.i ¡is los t¡sii:os, de ¡os viejos, de los niños, 
cólera, íi/us, disenterias, vómitos de ¡os niños y de 
¡as eiubaranidas, catarros, úlceras del estómago y 
piroxis con eructos fétidos. 

Precios; Caja grande. ^ , o O pías. Pequeña, í i pe
setas.—Depósito general 

Farmacia VIVAS PÉREZ , Almería 
Cuidado con las falsificaciones ó ¡mitadnnes , porque 

Otros no darán el mismo resultado. — Exigir la firmii, y 
marca de yaianlía. 

Vnii por correo á todas partes enviando 75 céntimos 
por certificado. 

Por mayor, Sociedad Farmacéutica Española, en Bar
celona. — En Madrid. Melchor García. ^ D e venta en 
todas las boticas ilc España y Ultramar. 

O QUEVENNE 
p£racurar4''e/nia,Hüi./-t. flUL lü •« -if-,,-, 
liÍLdriiIlriiiaQUEUthriEYd Se//o ai)"l'i,NiüN des FABHIU/ INTÍ " . - ^Par ís , 14, r.Beaux-Arta¡ 

Único aprobado |ior 
1 A C A O E M I A lie 
l E n i ^ l l N A OE P A R Í S 

Ui' c j . v/(i £ii/u. - oO A n o s d e l ' x i t o . 

En Casa de todos ios Perfumistas y Peluqueros 
de Francia y del Estranjero 

Polvo 
de Arroz especial 

PREPARADO AL BISMUTO 

Por OH^®^ F j a . " V , Perfumista 

CABELLOS 
largos y espesos, por acción del K x l i ' a c l » c u -
pilii i- (le los ICiMietlietliioN del Monte Mfljella, 
que di;striiye la caspa, detiene la caída de los ca
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. SENET, ADMINISTRADOR, 35, 
ruj dlí -1 Síbtjiiihr:, París,—Depósito en Barcc-
lonft, Jus<í Lafuut, -¿2, calle del Cali, 

ro d a pi;i-»4»ii:i <;ujiibi;>nd<i ó v e n d i e n d o 
Mullo» d»^ « o r r e n , recibirá, si lo pide, su precio 

orriente y el U I A I C I O l L , U S T K * D O D K 
SKLi I .OS lí l-: C 0 H K E : < » , Rraluitamcnte. Sellos 
le correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 44. 

LlBllErilA AiMEillCANA DE J. V. TONriIA 
KOÜÜTÁ, REPÚBLICA DK COLOMÜIA (A.lliílliCA liüL fííli;) 

Centro de SQ'icr i clones á periódicos y publicaciones na-
cionalts y extranjeras,—Se solicitan caiáloRos y prospectos. 

Casa de agencia y cnmiiión adjunta. 
Dirección ; J. V. CONCHA. Bogóla, calle 14, y? y cig. 

Cable: Concha. 

B S NVM VOS APA RÁ TOS 
E • • PARA HIELO. GARRAFAS 
HÓ.3 HELADAS, AIRE FRIÓ. 

• S pu-aFamllíss é Indiutrla. 

!|ÍROUARTFRÉRES&r 

S 3 137 .Ban] ' Valtalrs.PAMJ* 

mmi POR D. ]m mmmLwmm. 
De venta en las oficinas de T.A TH.:.';TRACIÓN 

ESPAÑOLA Y AMERICANA, Alcalá, aj, Madrid. 

G.K.GOOKE&WEYLANDT 
BERLÍN S. W. 4 8 . 

Kíibrita pn-mi.-ida. ¡i Europa, de 

SE 11 a s 
de cautchouc y metal. Se solieilan representantes. 

L A L E C H E A N T E F É L I G A 
pura 6 meií.clada oon agua, disipa 

PEGAS. LEffTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SAÍIPULLIDOS, TEZ BARB,OSA 

•A ¿.RRUGAS PRECOCES 
^ ^ ^ « _ EFLORESGE.-ÍGIAS o<^/ í» 

•* ^> B O JECES .< \^J^ 

CHOCOLATES Y CAFÉS DE LA 

COMPAÑÍA COLONIAL 
' I ' 7 i-oeuiujtoiiHM-4 i n d u s t r i a l e s 

DEl'ÚSITO C M i r a i , : CALLH ÍIAVOH, 18 Y Í O , MADRID 
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FOCKÉ FILS AÍNÉ 
Riie Horaiid, O, París 

MEDALLA DE ORO 

N 
' EURALG- IAS, jn í í í í í i J í , calambres en el ¿stóinago, 

kisUrismo , todas ¡as i;nferini;(latli;s nen'iosas se calman 
con las pildoras anliiiüun'ilgicns iicl l > j ' . C i ' O u i t : ! ' . 
3 francos; Par ís , fUrmaoia, 23 , rué do la Monnaie. 

DE PECA! 
y el c u r l i d o de l a i re de l mí i r se e v i t a n y a u n d e s 
a p a r e c e n p o r el u s o de l j^í;'ua Brisa Exólica (fLCiu 
Bris¿ Exoíiíjia) d e 3a ruifinni-rie £xoli¡]iie,Varif,, 
35 , ruj liic 4 S¿f>í¿mbi-e . la c u a l e m b e l l e c e y b l a n 
q u e a la e p i d e r m i s , s in p e r j u d i c a r l a . S e l:i a ñ a d e , 
ó n o , !a Flor di Albaricoqin (¿'leiir de Péc/u-), 
p o l v o d e a r roz e s p e c i a l d e la m i t m n c a s a , q u e lo 
litíi ie d e c i i a i ro c o l o r e s : b l a n c o , r o s a , n a t u r a l y 
c r e m a ó bis,-. 

D¿()ó.úU>s eit ñladrid: Arlaba, Ah-alá , 2 3 , prin
cipal, ir,!].; Pascual, Arenal, 2 ; Urquiola, Ma
yor, I ; Aí^uirre v Molino., Preciados, i , y en Bar
celona, en cusa de los Sres. yosc Pu/oní, 22, calle 
• reí Cali. 

JDIENTES BJL,J^JSrCOS 
Higiene de la Boca 

BOTOT 
Conserva los Dientes, Fortaiece las Encías, Refresca la Boca. 

Exíjase siempre la Yerdadera Agua de Botot 

DEPÓSITO GKNERAL: 17, Rué de la Paix, PARÍS 
ÁNTIGÜ.^MENTK: 229, Rué Saint-Hoc.oré. 

D E V E N T A E N T O D A S L A S P E R F U M E R Í A S . 

Pídase líimbien el Vinagre de Tocador, mafca Botot, superior como primor y perfume. 

TINTURA 
ESPECrAL 

on H (1Í»»4 ó i i i s t n i í t í i i i c a 

FÍGARO, t i n t u r a R u b i o d o r a d o , 
i r B ^ A ^ í ^ f ' ^ P ' t i e l a c a l d a d e ! p e l o 
r f l u A r f U ' y f a c i l i t a s u s a l i d a . 

Por mayor : P A R Í S , 1 , B o u l e v a r d B o n n e - N o u v e l l e . 
Lri Madr id : Q. UE GUINEA, Ca rmen , I. 

HARSNA LACTEADA H. N E S T L É , 

PriOíliüDOi; Dl'¡ LA RIÍAL CASA 
321'11EM10SD15LOSC[Í,IL1ÍS 

12 Diplomas k IIODOP 

14 Meda l l as de Oro 

(3"CLisa-) 
20 kM DE FUTO 

NUMEROSOS CERTIFICADOS 
DE LAS 

primeras autoridades 
medicinales 

DE AMBOS mNDQS 
(Marca d e g a r a n t í a . ) 

ALIMENTO C O M P L E r o PARA LOS NIÑOS DE CORTA EDAD 
Riijile la i[iüufic¡f[ic¡,i. rlc hí leche malerria, f^Lciliía el destele ;• es de di.yeslióii Tádl y entera. Se iiira muy 

vciitajosaiiieiilc en los : i< l i i l lOK , ;isí como alimento en las jier.sonas de 4 -N(n i r i : t ^ ' n <l«^li<"íl<l<>. 
SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS Y DROGUERÍAS 

J'iira ceiliir tus iiiiiiii-]-(!fiii¡: fnlulfieacioiit'^i, ej;i(li'r t-ii ciiilii l.-tit la fivintt del iniH-lltoi' 
H E N R I N E S T L É . — r / í F f i ' y (HUlXA) 

La casa Nest ié lia oblomdo en la E:íiJosici6n de París de lííSij las niiis altas reeompeusas, tin gran premio 
y iiim msdalla ele oro. 

l'aia ¡jL(iuli)s iHi ií;iise al Sr. D. RafaGl Romero, de Jcre^ lie la Frontera, líiiicü ajenie en foda Esp.iiir 

FERNET-BRANCA ANTICOLÉRICO 
{ C E R T I F I C A D O S ) 

I N S P E C C I Ó N S A N I T A R I A D E L A C I U D A D D E M I L Á N . 

X l i l i t n , 3 d e D i c i e m b r e d e JS75. 
E l Cólera q t i e h a c e e s t r a g o s en e s t o s d í a s , y q u c . n o p r o d u c e c a l a m 

b r e s n i e s p a s m o s , se d ia t i n i j ue p r i n c i p a l m e n t e : p o r s u s e f e c t o s p a r a l i 
z a d o r e s y a&fi,N¡antes.— D e m o d o si ' ibi to h a c e al c o r a z ó n r e f r a c t a r i o á 
la c i r c u l a c i ó n d e la s a n g r e , c o n b u s p e n s i ó n d u r a d e r a de l p u l s o ; f a t i ga 
l o s p u l m o n e s , o c a s i o n a n d o m u c h a o p r e s i ó n en la r e s p i r a c i ó n ; e n t o r p e c e 
la a c c i ó n de l v e n t r í c u l o , del c u a l a n i q u i l a t a m b i é n el p o d e r d i g e s t i v o . 

E s t a s e g u n d a f o r m a de l C u l e r a es m á s i i e l i g rosa t o d a v í a q u e la p r i 
m e r a , y e n s e m e j a n t e c a s o , e l uso p i e v e n t i v o d e u n r e c o n s t i t u y e n t e 
i ó n i c o , a m a r g o , q u e e x c i t e las f u n c i o n e s v i l a l e s , i m p i d e d i r e c t a m e n t e 
l o s p r o g r e s o s d e la e n f e r m e d a d , los c o m b a t e y a u n p u e d e a n u l n i l o s . 

T o d o el p e r s o n a l d e s e r v i c i o , s in n i n g u n a e x c e p c i ó n , s i m i o d e s d e 
los p r i m e r o s m o m e n t o s los s í n t o m a s de l m a l , y yo m i s m o n o e s t u v e 
e x e n t o d e e l l o s : a b a t i m i e n t o , m a i e s l a r , z u m b i d o s , p e s o en ol e s t ü -
i i i a g o , d e s a r r e g l o d e las f t inc io i ies d e l v i e n t r e ; ta l ca i u e r o n los p r i m e 
r o s s í n t o m a s - o b s e r v a d o s . 

E n t o n c e s fué c u a n d o r e c u r r i m o s á v u e s t r o K E R N E T , d e l q u e h i c i 
m o s u n uso m o d e r a d o , y n o s d a b a a l i e n t o v i v i l i c a n t e , p o r q u e , si a u 
m e n t a b a l a s e v a c u a c i o n e s , su e fec to e r a s e n c i ü a m e n t e d e i u i r a t i v o y 
b e n e f i c i o s o , a t e n d i e n d o á q u e m a n t e n í a la a c t i v i d a d d e lit d i g e s t i ó n y 
d e la c i r c u l a c i ó n . 

N o s o t r o s , p o r lo t a n t o , h e m o s q u e d a d o m u y a g r a d e c i d o s á v u e s t r o 
d e s c u b r i m i e n t o , y y o , p e r s o n a l m e n t e , e s t o y m á s a g r a d e c i d o q u e t o -
d o s , p o r q u e h e l o g r a d o , a d e m á s , e l fel ia r e s i d t a d o d e l i b r a r m e d e m i 
c o n s t i p a c i ó n h a b i t u a l . 

Y e s t e e fec to bene f i c i oso q u e se h a o b t e n i d o a q u í , en u n h o s p i t a l 
d e c o l é r i c o s , p u e d e y d e b e se r m á s a c e n t u a d o t o d a v í a e n u n m e d i o 
m á s s a l u d a b l e . 

D e s p u é s d e d o s m e s e s d e e n s a y o s , c r e o p o d e r d e c l a r a r , e n c o n c i e n 
c i a , q u e v u e s t r o F E R N K T es el antidoto directo contra la naturaleaa 
paralizadora del cólej-a; y e m p l e á n d o l e c o n m o d e r a c i ó n , d e m u e s t r a e n 
a b s o l u t o , y p o r m a n e r a m á s í n t i m a , s u a c c i ó n te rapé-u t i ca y p ro f i l ác t i ca . 

D o c t o r í i i w v . B E a d . ! t i i v u l ( i , 
mídico en jefe del J-leí|jitaI de Colciieu^ de los distEitoj'exlciíorcs de Milán. 

Visto Bueno p a r a la l e g a l i z a c i ó n d e la p r e c e d e n t e firma d e l d o c t o r 

Milán, en el Palacio Municipal, 19 de Diciembre de 1S75. 

J'or el SíJidaco, E- ' l i izy. 

* M U N I C I P A L I D A D D E Ñ A P Ó L E S . 

\ i ) [ i o I c í f , 21 d e D i c i e m b r e d e i 8 7 5 . 

E l q u e s u s c r i b e . Certifica: h a b e r a d m i n i s t r a d o , en el H o s p i t a l d é l a 
C o i i o c c h i a , e l F K R N E T - B R A N C A á c o n v a l e c i e n t e s de l c ó l e r a , y 
q u e e l e f e c t o h a s i d o p o r t o d o e x t r e m o b e n e f i c i o s o p a r a e l los . E s n o 
t a b l e p a r t i c u l a r m e n t e o b É c r v a r c o n " c u á n t a fac i l i dad ese l i co r e s 50-" 
l ) o r t a d o p o r el t u b o gas t ro - inCes t ina l d e los c o l é r i c o s j - q u i c n e s ^ d e s p u é s 
<le u n a e n f e r m e d a d t a n g r a v e , t i e n e n , p o r r e g l a g e n e r a l , f u e r t e m e n t e 
p e r t u r b a d a s las v ías d i ges t i vas . S u p r i n c i p a l a c c i ó n res i de e n la a c t i 
v i d a d d i g e s t i v a q u e se r e v e l a , y d e la cua í p r o v i e n e el b i e n e s t a r p r o 
g r e s i v o q u e los c o n v a l e c i e n t e s e x p e r i m e n t a n . 

E l M é d i c o e n j e f e , F r a n i c í - s c o F c í l e . 

P a r a c e r ü f i c a c i ó n d e la firma d e l D r . F r a n c e s c o F c f l * ? , 

í E l S m d a c o , S | i I u < - I I I . 

Visto Bueno p a r a la l e g a l i z a c i ó n d e la firma a n t e r i o r d e ! S i n d a c o d e 
Ñ a p ó l e s , p o r el P r e f e c t o . — ( S i g u e la firma.) 

PEFAKTAMKNTO ESPECIAL , 

i ü i f l LÁMPARAS 
DE ACEITE MINERAL 

SISTEMA"DÚPLEX" 
DE DOBLE MECHERO 

SRES. MESSENGER E HIJO J 
LÁMPARA DE MESA, D E S A L A , , : ^ 

DE VESTÍBULO, SUSPENSIONES, etc. '"¿^ 

KIRBY, BEARD ET GO., | 
L I M I T E D ; ^ 

5 , R U É A U B E R 

r A K X S 
ÚNICOS AGENTES PARA TU^m 

'%• 

' I C o i i i a , 30 d e N o v i e m b r e d e 18S4. 

S e f í o r e s F r a l e l l i B r a n c a . ^ M i l án . 
H e r e c i b i d o , s i e n d o P r e s i d e n t e d e la C r i i « n i l n c i c a , 100 b o t e l l a s 

d e v u e s t r o F E R N E T B R A N C A , y h e d a d o e n c a r g o a l S e c r e t a r i o d e 
c o m u n i c a r o s las g r a c i a s d e t o d o el C o m i t é , las c u a l e s , a d e m á s , r e p i t o 
y o a h o r a m u y c o r d i a l m e n t e . 

L a j i n n r e s i ó n q u e n o s h a p r o d u c i d o y c o n s e r v a m o s e s : q u e v u e s t r o 
F E R N ' i í P - B R A N C A es u n e x c e l e n t e a n t i c o l é r i c o , y q u e p u e d e p r o 
d u c i r e f e c t o s lUi les e n el p r i m e r p e r í o d o d e l a e n f e r m e d a d , c u a n d o 
é s t a se p r e s e n t a e n f o r m a b e n i g n a . 

R e c i b i d m i c o r d i a l s a l u d o . 

V u e s t r o a f e c t í s i m o , I S o c c o i l c i Z e r h i , 

j • Dipulado del Parlamento, Ptesidenle de La Cruz B,\i/¿c<¡. 

E S P E C I A L I D A D DE FRATELLJ BRANCA DE MILAN 
Ú N I C O S Q U E P O S E E N EL P R O C E D I M I E N T O V E R D A D E R O Y AUTÉNTICO 

Premiados con Medallas de oro y Diplomas en todas las principales E aposiciones Internacionales, y entre ellas: París, 1S89 
— Londres, iSSS—Barcelona, 1SS8 —Mclbourne, 18S0 —Bruselas, 1880 —Amberes, 18S5 —Milán, 1881 —Turín, 1884 — 
Vicna, 1S73, etc., etc. ;' 

Desconfiar de las falsificaciones, y exigir, en la etiqueta. I? lirma transversal F I Í ATKff>I.tt 1 5 K A X C A E . C. 
Representantes en España: POUJLI Y CJüGLIELM):. — Barcelona (ca l le Barbará, 16) . 

Dentífricos de Rigaua y C" 
PERFUMISTAS EN PABIS 

L a g e n e 
r a l i d a d d e 
l o s p o l v o s 
d e n t í f r i 
c o s r a y a n 
el c s n i i d t e 
d e LT den -
t a d u r a y i a 

s o c i e d a d 
e i e g a n l e 
p a r i s i e n t e 
n o e m p i c a 
b o y m á s 
q i i c l o s 
(IOS p r o -
d t i e t o s s i 
g u i e n t e s : 

1° L a C K E I V I A I l E i r i r T J I ' R I C A de R i a i L V D 
rp ie , b n m e d e c i d a i io r e l a g u a , f o r m a i m t n u c í -
l.igo u n l i m s n m u y a g r a d a b l e , l i m p i a los d i e n t e s 
c o n la s u a v i d a d d e u n l i tu izo flexiblo d á n d o l e a 
ia LilanciH'a d e l inar í i i , y l o s p r e s e r v a d e l s a r r o 
y d o Ja c a r i e s . 

2" i^a S E X í T T O R I K J i . K I G A I T D , e ü x i r q i i e 
s e e m p l e a al m i s m o l l e m p o q t i e la C r o m a y 
p o r r n n i a i i d o d c t i c i o s a m c n t e la b o c a , re f resca 
e l . a l i e n t o , , d i s ipa , l a i r r U a e l ó n d e l a s p a r e i l c s 
b u c a l e s e n Ins í u m a d o r e s , a c t i v a la e i r c i i l ae ion 
s a n g u í n e a en las e n c í a s y les da el co lo r sn?l-
r o s a ' d o l i a t m ' a l á ia s a l u d , p rov i i i i e i i do l a c n r i c s . 
E s n n e a b n a i i t o e s c o l c n t o e n l o s d o l o r e s d e 
m u e l a s i r á s v i o l e n t o s . 

- M a d r i d : R e m e r o V i c e n t e . 
E a r c e l o n a : C o n d e P u e r t o y C " . 

LA 
Prlvl leglí i i lacn 183(i, d rs t ruyc hasta iiis ralees el vello del ros t ro ilp ¡ni damas (Díirb:i, Blgn le, o i c ) , sin n lugun pel igro )mra el cutí,':, nim el mas delieado. 5 O a ñ o s d e e x l t o , de altas reeoinpoyisa.'i on la? E s ' osicionea 
loB t lmlos (lo alia.'! te cedo r de vurlíis f:iiiiÍlmH reln.iiites y tos mtles ifo tístliünrilo.';, lio ío.s vm lea var ios emiiiian do altos jier.souaycs del cuerjio medical, í tnrantizan la eficacl.'i j \a escelciitc rnllilad de esta p repa rac lm . 
Se Tonde en c a j í i s , para l!t Ijiilia y íns inejilhis, y on 113 ca.fiís i¡ir.\ el iJlgote Uíjeri), " . - • - . - >--

el man i id .— I > X J S S E f i , Inventor , 1 , 3 K X T B J B - A - T S ' 
Un Madr id : M l í l .C I lO l t U.V11C:1,V, dei iosl tar io, y en laa Per tumor ias PASCUAL. FRI 

•m lea var ios emanan do altos Tier.souaycs del cuerjio medical, í inranazan la eiicaei.'i j m eseeiciue rnuaan no esui i i repaiamnn. 
''•" — L E P ' U ' V O B I ^ destruye ei vello loqulllo de !os t)rnKos, ToWiéndolos con SU empleo, blaiuns, linos y puros como, 
T S ' - a r . A C Q T J " n S - T ¿ O X T S S F i A , X T , F - A . 1 Í I S . (/ia Amórica, tit lodus /di Perjuvierias). 
RBRA, INGLESA. l l f lQUIOL/ l , Q I C ~ Kn l í i i rcc l ima : V U I K N T E F t í H I l l i l t , depos i tar io , y en laa Per fumer ías LAFONT. etc-

Rcseivados iodos los dercelios de prnpiedad arllsliea y liieniria. MADIÍ ID. - Eslatileeimiento lipoIitiigTálieo «Suceacres de liivadcncyra*, 
iuniru.nirOH ii! la líuul C"la. ,. . 


